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A PROPOSITO DE ESTA OBRA 

fi~Lc;ur-:os de los admiradores del esclarecido ecuato­
~ riano R. P. Julio M. Matovelle, a quienes gm1rdo 

especiales deferencias, me han honrado al pedir­
me que escril>a el prefacio de la obra CIENCIA CoNSTI­

TUCIONAL, debida a la pluma y al profundo saber del 
benemérito sacerdote cuencano. 

Complacido he aceptodo tal designación; pues fui 
también ;¡dmirador, y de los más entusiastas, del varón 
eminente que figura en primer término entre los que 
han enaltecido a su Patria y a su ciudad natal, sea con 
la virtud, sea con la sabidurí~t, sea con obras eruditas 
que le han d~do merecido renombre. 

El R. P. Matovelle fue jurisconsulto eminente que 
después de haber concluído sus estudios con lucimiento 
y ejercido por corto tiempo la profesión de abogado, 
n hrazó la carrera del sacerdocio y más tarde fundó la 
Cornunidad de los Oblatos en Cuenca. 

En esta ciudad privilegia da ha11 Grillado personajes 
<k los más notables con que puede ufanarse el Ecua­
<:l<,r, desde el insigne P. Solano, quP. atesoró conori 
111Íeutos superiores a su época y al medio en que actuó, 
h:i!llil Malo, Cordero, Vázguez, Arír.ag;¡, para no refe 
rírtlle sino a los que duermen el sueño eterno en la 
"npull.ura, arrullados por la gloria. 

El lt P. Matovelle me contó en vida entre losque 
m;i.tl s<:' entusiasmaban por sus merecimie:Jtos intelec­
lualcs y morales, y al erudito polígrafo me ligaron 
vlnculoH indestructibles que no han sido ni pueden ser 
tk>:alados por la muerte, 
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P;ua admirarle coulril>llyó el elevadísimo concepto 
que' del R. P. :VLttovnl1e 1uvo mi padre, a quien oí en 
cierta ocasión que hw d ltl:í.s ilustre de los legisladores 
en la Asamblea de r ~IH.J v 8,¡., a la que concurrieron 
uersonajes de primera IJI;¡ de todos los partidos políti­
ricos del Ecuaclol'. 1•>: k juicio honra no sólo al R. P. 
:Vbtovelte sino a qni<~ll l•> · <~mitió, pues militó toda su 
,·ida en un p;crticlo q ""• H<>s rle met"ecer las simpatías 
de tan erudito colllJL<ltÍ•>ta, fue combatido por él con 
;~rdoroso entu,;i;¡stn" •·u h tribuna p~trlament~ria, por 
1nedio de la plunta, u''' ':tl~i conoci1nit~ntos y con su in· 
quebrantable v;dor llllll.':tl. 

El K P. M.ttovnllt•, Oltbná,; de jLirisconsnlto, hizo 
profund,Js estuclim: de 1 kr<~<~ho l'r<i>!ico, se dedicó tam­
bién a estnclins hhl/11 ¡, . .,., y" investigacioucs arqaeoló­
gicas, deleitó cotl prH:~J(;I:: d(~ <:U!!(~ d{Lsico que revelan 
inspiración y Hn dinl ir1~_r,t1nH !'ni' 1d IHI!.\ll ~~usl·o literario. 

Ahora cklw li111ÍL.11'111'' a ,,,,,¡Jiz,ll l:t obra Cn;NciA 
CoNSTlTUCLO'IAI. que d•:i<' ittt'·dil:t r:l li, 1'. tYI:llovclle y 
va a public.:trse para a grc:~<~l' un t ítttll• IH;ÜJ qne perpe­
túe d recaerdo del sat:<JI'd•>l•: ,,,,¡,¡.,, 'lli'' cnno::tgró su 
talento a las más varia< la>< di>:ciplin;"' t:Íf'lllifica:; y litc­
,·arias y fue profando e11 <livr:rso~l r.1111o:' dcd u:dHJr hu­
mano. 

No son abunda11tcs cnlre ll<lHutrou la11 ol>r;~s de 
Derecho Público, y <nás escasa,; aún l:u: !Jll<l :tr: refieren 
a estudios de ciencia constituciallal, sin ctui>ar'~" de que 
ocupan lugar preminen te, deutro de l:l ha::ta esfera del 
Derecho Público. 

Desde el primer momento se ohscrv:t 011 la obra 
del R. P. Matovclle b solidez de sus t:OII<H:Ítnicntos. 
Es una obra profundauJente filosófica; pNo po1 la cla­
ridad del estilo v la diafanidad de l:ts iclcas c:::lá al al­
cance de los ilu~trados y de los ignora11lcs, de los que 
han hecho estudios preliminares y de los que no han 
penetrado aún en el terreno de las cienci.ts politicas y 
sociales. 

La Constitución, como lo expresa el autor, aplica­
da esta palabra a la política, significa el conjunto de 
cualidades y circunstancias que determinan la manera 
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de ser de un pueblo y el sistema y forma de Gobierno 
tle un Estado. En este sentido no hay pueblo ni Esta­
do que no tenga una Constitución, una manera de ser 
que le sea propia y coracterfstica. En un sentido eo­
tricto, agrega, «se toma también por la carta ftmda­
mental de los pueblos. y según este último decimos que 
tienen Constitución o Gobiu·no constitucional, únicamen­
te aquellas naciones que tienen escrita la ley que deter­
mina las funciones de los poderes públicos.» 

De aquí se dedur.e ];¡ importancia que tienen los 
estudios sobre ciencia constitucional. 

Con mucho acierto distingue el autor la cienri::t 
constitucional del derecho constitucional. Aquella, se­
gún lo expresa, estudia los pr·i1rcipios a que debe arre­
glarse la organización política. mientras que el derecho 
constitucional es un simple conjunto de leyes. La or­
ganización de la autoridad política es por tanto el obj~­
to de la ciencia constituciona 1, aqu~lla parte del Dere­
cho Público interno qu~ trata de las· relaciones de];, 
autoridad política consigo misma. 

Si ningún pueblo civilizado puede vivir !iin una 
Constitución política, si ella es la base fundamental so­
bre que se sustenta toda la organización de la sociedad 
en sus relaciones con el Poder Público, natural es que 
los estudios de ciencia constitucional despierten interé' 
<m todos los asociados, en todos los que tienen rel"cio­
nos con ese mismo poder. 

1•:1 H.. P. Matovelle se detiene de una manera es­
püt i:d en lo preferente a la .soberanía, que puede ser 
t:on,;iderada, o con relación a los demás estados, o con 
n,l,u:ión a los súbditos del mismo, y añade los sigui.en­
lcH cnnc<:ptos que son fundamentales: «En el primer 
cat-o 1;¡ pala•bra soberanía no quiere decir superioridad, 
"'"~ln11<:i:.1 d<~ nn pueblo sohrP los demás, sino más bien 
irul••¡u•nclem:ia, derecho ;r n·girsc y gobernars<': por sí 
rubtno; ¡>UWI :ltlll<Jllü "" renli<.hd no sea 1'1 ¡na:blo el que 
tw riJ•;u ;l n( 11Ji::tnn, :·.ino la autoridad c¡tti(:l\ b gobierna, 
t>ill tJillhal'f.(<• ''"la diHtinci<>nn<~ exislr: p:rra las naciones, 
:Jino if!l<l pueblo .\' nut:oriclad Í<)t'lli:lll UIIC! persnn8 indivi­
:Jib](- <JIIO r<:~:pondt: dr, Jo¡: actn:; de a m hns, como si pro-
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vinieran de un solo individuo, ante los otros Estados.:> 
El R. P. Matovelle siguiendo, como no podía me­

nos de segnir, las doctrinas de la Iglesia Católica sos­
tiene que \e¡ soberanfa viene inmediatamente de Dios, y 
dese11vnelve sn tesis con criterio estrictamente católico, 
esencialmente reli!,ioso, que considera como errónea la 
teoría de qnc la sohcr;tnía reside en el pueblo. 

Pua Blunt.sdtli. el Estado es la encarnación y la 
personificación ele la pot,st;td de la nación (Volskmacht). 
Esta potesLtcl, c<ntsi<ht-:tda en su majestad y en su 
fuerza supretlla ::<: ILlltl<t soberanía (Souver;.¡netat). 

Según d 1t1is1no :un:or, en la Edad Media se enten­
día en sentic\o m:'t>l t'~i.lnlso: toda autoridad que decidía 
_,in apelaci(>n y ::in n:c11 rso posible se llamaba sobera­
na; pero clr:sde el ~li<!,lo .'<VI tal noción fue enteramente 
<!ominada f•or: In!; lctlfl,n<:ias :tbsolutistas de los reyes 
de T1""ra 1tcia. 

Para llodin, la '",¡" :ranla ''~ la pol·r:stad absoluta y 
pcrpdna de la n:púJ,Jic.:o, "'"''" par;o Luis XVI. la so­
beranía era la vohtl;o,) old lll"ll:ll'ca, qull aun lle¡r,ó a ex· 
clamar: «El Est~1do sov , . .,, » 

l(iedmatten, trach1Ct:·;,r y c<IIIICitllldor dt: J llunt~chli, 
expresa que el poclcr púi>lic". cot~siclt:r:~tlo nn s11 JlH•.ie~· 
tad y fuerza suprema, se llama sohm·anla. Luego sí: 
interroga: ¿a quién pertenece la sobemnia? Co11testa: 
a la nación organizada, al conjunto, con su cabe%a y 
sus miembros, a la P"rsona misma del Estado. El Es­
t:l.clo como persona moral que tiene la indeoendéncia, 
h plena potestad, b. su¡Hema autoridad, la unidad. De 
"llí proviene la expresión soberanía del Estado. 

Agrega el citado autor que es preciso rcch;~zar las 
teorías que atribuyen \;~ sober;~nía al pn,blo o a la mu· 
chednmbre no organizada; " bien " la mayoria de lo~ 
eiudadanos distintos de lo; gobum;llltes y fuera de los 
órganos constitucionales_ La nación es soberana cier-: 
t;¡mente; pero como org1ni·;mo perfecto, no como mu­
chedumbre desorden;¡rh. como mayoría arbitraria. Aun 
P.n el derecho público de m acrático, las mayor!as no tie­
nen absolutamente ¡, f;tcultad de derrocar como les 
nhzca el Gobierno y la Constitución. 
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Y llluntschli afirma que sí es lógico decir que la 
'"''"'' :l!lía es h fuente del Esté! do y del orden jurídico, 
l'""i''" la soberanía, noción de Derecho Público, supo­
"'' el t.•:stado, y no está ni por encima del Estado ni es 

lqli'rÍtJr a éste. 
)';¡r;¡ un publicista católico como el R. P. Mato­

vo·ll•·, l1d en todo CRoO a las enseñanzas de la Iglesia, 
I.L <.1111:;tión es más sencilla, y aun puede decirse que 
,\llt.<·B que disquisición científica la considera como su­
¡,,., diuada a la Fe gue no ;¡<Imite discusion.-,s, a la Reli-

'''''" que impone sus dogmas y sus creencias. 
(ligamos lo gue a este propósito dice el publicista 

'llf'ilc:tno: «La verdad social de la procedencia divina 
Ílilllr:tli'l.la de la soberanía, se halla comprobada por la 
1 ,. y,,¡,, ciún. de acuerdo con las ciencias modernas. En 
,,¡,.,·to la Sagrada Biblia, nos enseña que el linaje hu­
IJHIIIo procede de un solo horn bre a quien Dios comuni-
' <• in 1nediatamente la soberanía sobre su descendencia. 
1\:lil:lltt·as Adán permaneció solo, no hubo aun sociedad; 
'"""' "" principio con la creación de Eva y el reconoci­
lllicnto de la autorid<~d de Adán, y está claro que 
entonces, ni mucho menos después, fue necesario el 
l'llilSCiltimiento a la libre decci{¡n de Eva v de sus 
¡,¡¡"''• p<tra constituir a Adán soberano de tod~ el linaje 
itllllt:\!to, sino que esta ctutoridad c¡ucdú inmcdi<ltamen-
1•· •<>nstit.uírh por Dios, por el hecho ele habcrk creado 
J'iidr" CiJillÚtl de todos los hombws. La misma conclu­
-'IIHI prnlctllOS dt'ducir, observando la historia de los 
1'' int<'l "'' patriarcas, sobre todo lo de Noó, quien des-
1'"'"' .Id 1 Jiluvio, quedó constituído soucrano sobre to-. 
•L• L, l.lf:lr:t, >:in •¡uc sus súbditos Jr, [¡;¡y,¡n comunicado 
~•ti ''~'""'~'" ;~)gutl:t t:d :litloridad. pites •dla proco<li<• in .. 
,,.,¡¡,,l,ltll•'ll 1<.· dr• lli11::. ¡,, l1i:;tori;¡ prof'ltta al hablar 
dvl H!'l!!.i'll dn l11~1 (Hlnl)ln!i, no~; tHil:(~IÍa lo li1i~llllO. E.!-!l:a 
V• lclttd r:f¡ \¡;¡JI;¡ j¡¡( tdc•;¡lLl ('!lll IIHI(',\I,t f1 I'LlltliH~ia ell la 
;,,llfJ,IoiLI.t. l'::iullttJ,J, Pll dld di• r~ 1 )j,,:.;: ·d.'nr tní reinan 
l,,c. !f1\'PrJ V chd,lO l¡t in:-did;t lc1~1 lt•J.r,iHhul(Jt'C!l,»-San 
1 ';¡J,J,. luldililll" ,¡,In ""¡,,,u,tln, dicu, t[UC la sociedad 
civil,''" niHil,¡., llio:¡, y quo culllo lodo lo que viene de 
1 Ji<m ~" "'dot¡,,tf,,, 1' la puluul.;ul soberana es el orden 
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de la sociedad civil, deduce de aqlll que la soberanía 
viene de Dios y establece que no hoy potestad sino en 
Dios, y que el que resiste a la potestad, resiste a la or­
denación divina, etc. He aquí cuáles son sus propias 
palabras, tomadas de la epístola a los rom;¡nos: Cap. 
XIII-«JVott est potes/as 11isi a Deo: quae a.utem sutt!, 
a Deo ortÜnatae sunt. Itaque qui resisitit pottstati, Dd 
IJrdinationi nsi,·tit. Qui au!nN ¡·esis!zotl, ipsi sibi 
damnationcm acquirutt!.» De este texto deduce Santo 
Tomás, la procedencia inmedie~ta de la autoridad.» 

Respeto como se merece lrt convicción sincera de 
publicista que no admite contempnrize1ciones a tratarse 
ele sus principios religiosos, y por lo mismo no anoto 
los reparos que pudie1·an hacerse respecto de afirma­
ciones tan categóricas, además de que no es oportuna 
la discusión de las doctri11as contenid~s en un libro 
cuando se pt'olog<l éste, ni cabe polémica con un hom­
bre ilustr<~ que por desgracia no pue.de replicar. !JOrque 
duerme ya el snei\o eterno en \8 oscura morade de la 
sepultura. 

Respeto también la <Ont.<:r<:?-a de quien se trazó un 
camino del que no se a parl;u <'• ja u¡;ú;, s"'' en a les fuesen 
los escollos que encontrase, sc:a•• cna\e:; lu<:r('\l las con­
tradicciones que le sali<.:scn al paso. 

Respeto siempre, aunque no •ue adhiero incondi­
cionalmente, a un escritor que en la época moderna 
donde todo está sujeto a discusión, donde por todas 
partes surgen teorías diametralmente opuestas, luce su 
valor moral al expresarse en estos términos: «Los pu­
blicistas católicos, o si se quiere ultramontanos, son 
aquellos que hacen profesión no s(,lo priv<~da sino tam­
bién pública ele los dog•ms de la Iglesia Católica, y 
que admiten como verdades políticas aquellos princi­
pios que están de acuerdo con estos dogmas, y recha­
zan como erróneas las doctrinas contrarias a su fe. Es­
ta es la única escuela acertada ele política, puesto que 
es la única que sostiene las grandes tradiciones cristia­
nas, y profesa todas las verdades reveladas que nos 
manifiestan al hombre tal como es en re<did<~d. El pu­
blicista verdaderamente católico admite y profesa, no 
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~(,lo 1111 lo~ arcanos de la conciencia, sino también en 
iiii:.unpo de las cienciRs, los dogmas sublimes de la 
ti xbtencia de Dios, de la creación y conservación con­
t:inua del mundo, del hombre y la sociedad por Dios; 
tk la eaít!a primitiva del hombre y de la existencia del 
l"":aclo original, de la reparación de la humanidad cría· 
da por un Dios hecho Hombre y muerto en una Cruz, 
de todas las grandes verdades relativas al estableci­
ltti<:ulo, existencia y prerro.gativas de la Iglesia Católica; 
dn In necesidad de la expiación y el sacrificio para el 
h111n !>re caído; de l<1 Ji,tinc.ión esencial entre el bien y el 
I!Jtd; de las necesidades de la gracia divina para sos te· 
nor la viciada naturaleza humana contra las tentaciones 
1ld mal·; de la inmortalidad del alma y la existencia de 
r.m:mios y castigos eternas relativas a las buenas o ma­
las obras de esta vida. Fundados en estas puras y tras· 
cendentales verdades, los publicistas católicos conde­
mtn el ateísmo político, ia separación de la Iglesia y el 
Estado, y en fin, todo aquel cúmulo de perniciosos 
errores condenados y recopil~dos ten sabiamente por 
el gran Pío IX, en la obra inmortal del SYLLABUS. Por 
último, por cúspide de este magnífico conjunto de prin­
cipios el publicista católico profesa pura y simplemente 
y sin restricción ninguna, el dogma regenerador y mag­
nífico de la infalibilic\ad del RomanoPontífice.» 

Si se admiten en toda su amplitud las ideas del R. 
P. Matovelle en cuanto a la soberanía y a la Fe y a la 
Religión, si los problemas políticos son más bien pro­
blemas religiosos, sería preciso contraponer las ideas 
de otros escritores que no piensan como el ilustre sa­
cerdote cuencano; y aun podría traerse al campo de la 
discusión esta frase de Blnntschli en su obra THEnRIE 

GEN>:RALE DE L 'ETAT: «El Estado tiene un carácter 
masculino, es el ltombre (vir); la Iglesia tiene un carác­
ter femenino, es la mujer» (p. 17 y 18). 

Me he detenido de preferenc.ia en este punto para 
que se conozca el espíritu esencialmente religioso, neta­
mente católico que inspiró la obra del R. P. Matovelle: 
tJI catolicismo sin vacilaciones, la Religión sin desfalle· 
cimientos. 
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Él R. P. Matovelle, como él mismo lo dice, perte· 
necea los escritores que en estos tiempos se han esfor' 
zado por hacr,r católica la ciencia política y han funda· 
do ese derecho público que puede lbmar,c teológico, 
cuyos principales genios son en Fretncia el Conde José 
de Maistre y OncJ;¡jr, en Italia, Taparclli, en Espilña 
Donoso Cortús, en Suiza, Carlos Luis de Kallen. 

Condena d autor la tiranía, que, según lo expresa, 
puede prest:lll.arst: en todas las categorbs. «No todo 
gobierno, dice, por ser monárquico o absoluto es tir{r· 
nico, ni todo ¡(olrit:rno republicano es bueno; 1" tiranía 
es cueslif>n tnny cli~;tinta de l'ls formas; y así nos está 
manifestando la <:XI":ri.,nc.i;r, que hay gobiernos abso· 
lutos mn_v htllllll>s, .\' :~obiernos republicanos verdadera· 
mente tir;'tllicn~:. Hicn que no negamos~ que los go­
hiernos ,¡,la prirncr a cl;"e, son más ocasionados a la 
tiraní;r '-1"" \o,; ::<·i•,UIId<>>J.1> 

l>ígtJo d(~ ~('l' tncdit a do e:..; l~l juicio que ¡¡cerca de 
18 timnín <.:tllit.t: r:l 1\. 1'. M:¡tovt:ll": <d:'or tiranía debe, 
pues, cnlendersr·, d lr;'tlrit:o dt: """"Lu· r:o11lt a la _iusti· 
cia, es decir, el alruso <:Ot>litttt:t<l" ,. rn:tlli!icslo dt:l po­
der, en perjuicio de loo: m{rs grave,; intr·rt:sr,; dr: l:r 
socied;rd. Si tillO ll otro incliv1duo privado r:s t·l que 
padece en sus intereses por los cnorc:; del golri<'"'no, 
aun no hahría justicia en calificar a est<: édt.itno de tirá­
nico; pues de otr" suerte no lnlnia ~obierno bueno. 
estando todos sujetos a más o menos en·ores; por otro 
lado, si se establ<Ccier<l este Drincipio, todo bandido 
contenido en sus desbanes, todo c.ritninal castigado 
por sus delitos. toda persona adversa al gobierno, se 
creería con derecho para llamarlo tirano; pues no hay 
criminal que no tenga por injusto y excesivo Pl castigo 
que se le impone. La tiranía daña, pues, no s(>l<> el in· 
terés privado de una persona, sino los m{"' gran­
des de toda la nación» ... «El tirano que eslá domina· 
do por la avaricia se apodera, en efecto, de los bienes 
ajenos; si está dominado por la ira, derrama a torren· 
tes y por motivos f(¡tiles la sangre humana. En un 
gobierno de esta clase, nadie goza de seguridad; to· 
do es incierto, porque no es la justicia la que rige si· 
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''" •·1 capricho y la liviandad, por decirlo así, de un 
IHIHIIII.'(:.» 

l'ara los comunistas, expresa el R. P. Matovelle, 
Inda ilutoridac! por benigna que se" es un;¡ tiranla; y 
t;1111poco acepta la revolución, aun cu:1ndo teólogos es­
<.nl;'¡c,l.icos como el P. Ventura de l~áulica y Balmes 
h:~y;111 sostenido gue en algunos casos es lícita. 

Esta opinión, en conceplo del autor, no está fun­
d.u];¡ en la verdad. Parú refut<Iria sostiene que en 
primer lugar el principio de gue pi!rten los expresados 
;~itl.ores es ia soberanb d,,¡ pueblo y de que, según el 
parecer del P. de R:1ulica «toda cosa puede ser deshe­
cha por la misma causa que la ha hecho», y se detiene 
esr11eradnnente en refuten· tales opiniones, como puede 
verse en el extenso capítulo que dedica " la revolución. 

Al ocup~rse en el tiranicidio, le califica de crimen 
ab~olutame11te rteprnbado por la razün y la Iglesia. Por 
la razón. ya <]Ue, «castigZ~.r a nn tirrtno con la muerte, 
<eS acto de autoridild superior a la del tirano, luego, si 
un individuo particular no puede matar a otro por cri­
mino 1 que sea. si carece de «utoridctd conveniente so­
bre él, muchn menos podrá tener tal derecho respecto 
del tirano que e:--; .::;oberano le~ítimo de la nrtción en ge­
n<eral, así como de todos }' CRda uno de Jos súbditos. 
Se prueba tam bien la verdad de la proposición por las 
luttestas consecuencias que se seguirí;¡n de admitir la 
li<:it.ucl del tiranicidio; pues lll<-Lyores males resultarían a 
In •,ociedad de sancionar tal principio que de todos los 
<:~c~:sos de la más desenfrenada tirGnía. Por todas 
r,t'i,Clltes se ve pues, que el tiranicidio, ;,sí como la revo­
]¡¡, 1iln, y aun mis que elh es un crimen absolutamente 
,,.,.,·nl>ado por el deredw nahu·al.» 

Die" también que la Iglesia ha reprobado de la 
lll~<lll!l':< m;ís terminante la doctrina que establece, tau­
ll• l:t licitud de la revoluciün, o el derecho que el pue-
1 "" tiene para corregir a sus tiranos, deponiéndoles, 
cn11H1 LL del tiranicidio. Cit" la proposición del Conci­
lr" ,¡,. Constanza, en la secciún VIII v la constitución 
1111/'1' u,,¡tas del Papa Martina V, qt;e condena la si­
¡•,<ti<·lll<· proposición: «El pueblo puede corregir a su 
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arbitrio a sus soberanos criminnlt~s», y la otra del cita­
<lo Concilio que igualmente conclcna };¡ proposición: 
«Cualquier tirano puede ser lícita o lrH•r,cidamente 
muerto por cualquier vasnllo o súhclil11 snyo, ora por 
medio de ocultas maqujnaciones, ota pm la lisonja, o 
bien por sigilosos halagos, etc.», .1' c·oncluyc manifes­
tando que también han -condeuado ,¡tiranicidio repeti­
das veces Grt:gorio VJI, Pi o l X y 1 ,<:/,¡, X [Il, cuya 
autoridad decisiva vale más que cuaul.;¡" IJ[l';(s pudieran 
aducirse en contratio.» 

Sin duda un;¡ ele <-•><as ant:ot id'·"'"" c•:; la del jesuita 
P. Mariana, que lc itlVOC<ln "n "1'".1'" >:1<\'"• para defen­
der el tiranicidio, a u u cscritor!i~; <]ll<' nu pn l.<~n,cen a la 
Iglesia Católica. 

Rcspeclo ele c:ucstio11e~; lan II'~U:t:mulnld:dr)S 1 como la 
revolución, la LÍr;¡¡Ji;¡, c:l dnrc·chu ;II.IÍI>Lilcl" a los pueblos 
para U.t:rribar a lo~ ~~cdlrTIIí\1\tr~~. y d(1[-ICIIII1lt:C•r la Cons· 
tituciúu, He ha fot'tllul;!do ]¡¡¡, rlli'l~i divr:r~,;r¡.¡ npiniones. 

\•Vashin¡•;L<oll 1111 el di::cut '·" d" dr·'·l"·did:~, pronun­
ciado c:n 1 711(1, dol'i;t: ·f. N II<'Silo liL'.kllli! pol!i ic:o tiene 
por fllllditnl"ill.<l r•] l.kl"nc;]¡o l'<:c:nnoc:ido d11 l;l II;U:Í(III p:i­
ra dict;n· o modifiC':ti •:tb ( :nll!itiuwl(.lil. fJ(~ro U!1l.r~ ckH~­
cho dcht: ~;el' cn!IHldorado C<JIIHJ obligatorio y s~11lto para 
todo ciudad:u1o, 111ienlr"s no se lo h;cya c;unbiado por 
un acto público el" la voluntad nacional. Este derecho 
de la n:1ción intplic:a la idea de la obediencia del indi­
viduo a la Conslit:t1ciún est"blecida. Toda resistencia 
a la c:jccución de l:ts ley es, toda asociación que tenga 
por objeto en tr:~ bar la acción del gobierno existente, 
est{¡ en c"ntradicción con estos principios.» 

El célebre <>scritor Niebuhr en su I:fistoria Roma­
na se exoresó en estos términos: «El que niega el axio­
ma la necesid<>cl hace J;:¡ ley, "utoriza todos los horro­
res. Cuando un pneblu está oprimido y mutilado sin 
esperanza de t.nejora, cuando el tirano desconoce todos 
los derechos y no respeta ni <cun el honor de la~ muje­
res, como los turcos respecto de los griegos, hay nece­
sidad imperiosa, y la revolución es tan legílitua como 
cualquier otro acto. Se necesita ser un miserable para 
discutirla.» 
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Y H.obespiere, dirigiéndose al Club de los Jacobi­
IIOK, en febrero de 1793. exclamó:· «He sostenido en 
IIH,dio de persecuciones y sin apoyo, que el pueblo ja­
lllás se equivoca. He osado afirmar e"ta verdad en un 
tiempo en que ella no estaba aún reconocida; el curso 
de la revolución la ha desenvuelto.» 

En medio de opiniones tan disconformes, tan con­
tradictorias, y lcts últimas tan ex;,geradas, el R. P. 
Matovel!e se inclina a la de 'Washington, el austero frm­
dador de la Unión norteamericana. Coincide con él 
en el respeto a la Constitución, en condenar los hechos 
violentos para desconocerla, y condena además el tira­
nicidio, que es la forma más pelil'(rosa y violenta de las 
ideas revolucionarias. 

Uno de los capítulos más importantes de la obra 
es el que se refiere a los gobiernos d~ hecho; puesto 
que trata con amplitud y acierto de una cuestión en 
extremo compleja y por desgracia siempre de actuali­
dad, especialmente en las naciones de América, vícti­
mas casi siempre del ;¡zote de las revoluciones, de los 
gobiernos que de ellas surgen, de las complicaciones 
que sobrevienen por la inestabilidad de los mandata­
rios, por el perpetuo vaivén en que se agitan sin encon­
trar el camino que les conduzca a la paz y el orden, a 
la tranquilidad que no obste a los derechos que compe­
len a los ciudadanos. 

Al estudiar las atribuciones esenciales de la sobe­
ranía, cita a Montesquieu, que las reduce a tres: dictar 
lnyes, procurar su ejecución y pronunciar fallos sobre 
I<•H derechos convertidos, y llama potestad legislativa, 
cjocutiva y judicial el derecho de ejercer estas funcio­
íi<JU. En seguida se expresa en estos términos: «Aun­
']11<' muchos impugnan esta división, sin embargo nos 
¡mi t•r:c que debe seguirse ya que es muy común y com­
pl'<ludc todo el objeto y lo distingue de sus verdaderas 

¡¡;u tuH. Como la autoridad debe establecer el orden en 
,, 11ar:iún, ha de ser la norma que determine las rela­

,,¡.,11<111 naturales entre los ciudadanos, para conseguir 
··1 him1 común, y por eso se dice que tiE:ne la norma 
d"l l'oder Legislativo. Una vez sancionadas las leyes, 
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han de aplicarse a las naciones y al movimiento de la 
sociedad; lo cu;¡l es propio del Poder Ejc;r.ntivo. Pu­
dien<lo hacer litigios entre personas particulares y el 
Gobierno respecto de los derechos concecliuos u prote­
gidos por la ley, el Pod~r Judicial lo castig>< y decide 
las violenciDs de las leyes. A esws puntos pueden re­
ducirse fácilmente todat; las funciones de la autoridad. 
Trataremos de ellos en los arl:ículos separados confor-
me a la indicada divi~iún. '' · 

En concepto de Hluntsr:hli, todos los poderes pú­
Lllcos en gener;:~.i son f'lli:JH;It:iótl d(; lr1. soberanía; tam­
bién la Constituc.iún \' la \,.p¡,;l:tr:ión les ordena v les 
determina; la sobcr;IJli:t, (/1/>~·~,r t~!l los actos de c~nsti­
tución y legisbciún <:~; ;~t¡ni f:<'l<nalmcnte ""reposo. En 
l;¡_ monarquía '"iJH"ci:.ln~<·lllr·, l;< .11:1.ívid<~d cuotidiana v 
carnhi;ttltc c1(: lo~; ttlt'<'~' JHHlr·r¡•:;, ::e corH:entra sobre t~­
do en la sol":r:111ia <i<'l ¡,tf,,,;,,., 

Do,;pllr':t; dr: 1,;,¡,., '''·'""'11"rl" ··1 1{. P. M"tovel\e 
las at:rihuci(JIII:~: t:.lll·rrc·i~rlr'l¡ tlr· l.r ~iLdH'I':tní.:l, después de 
manifestar cu:in "!,::-,, ,¡, ,.,, r·l 1'' i11< ¡,,,, que cst<~blece 
la indepenc.lencia ;¡\,;<•1111.1 1' ¡,,,,¡,lo~ "i"':;¡,.¡,,, recipro­
ca de los tres porlel(:.c;, l"'lt¡ll<' ,.,, ¡[,,,.,,1,<'1"' J:, nal:urQ­
leza de la sociedad y ha~t;1 voh·r:r ÍIIIJ"'~Jil,lt: l.odn Co­
bierno, manifiest<~ c¡oe <<en las rcl>úl>iic:~>' l'i IH>!llhrr: ¡]¡; 
soberano no le convienf! 11i all)rcsidt~nt<: ni al Cougrc.:.so 
sino a todos los tres poderes reunidos.» 

Esta obocrvación es ahor" de actualidad en el 
Ecuador; pues de algún tiempo a esta parte se tiende 
a establecer la soberanía del Cu11greso, caliticándole del 
primero de los podens júbliws, concediéndole snprema­
cfa sobre los otros \' aun sobre la Constitución v las 
leyes que limit:111 lrt~ atril>uciones del Congreso, éomo 
limitan las del Poder Ej~e"tltivo y las del Poder Judicial. 

«El círr.ulo de, las atribuciones del Poder Legisla­
tivo, expone con mucho acierto, se hall<~ rletcrminado 
por el mismo fin de ia socied<Jd, el cual consiste en el 
orden externo, informado por el orden moral y de la 
debid:J. disposición de las relaciones mutuas entre los 
ciudadanos. Por consiguiente el Poder Legislativo no 
puede variar la Constitución, si no es que ella misma le 
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p<'l'lnita, y sujetJ,udose a las condiciones prevenidas 
1'""'' nllo. Nu puede t8.mpoco prescindir de la moral 
111 l•";islar en el orden puramente intemo, etc. Las 
""'"liciones de que deben e'tar adornadas las leyes, se 
!'<:sumen en las siguientes, a saber: toda ley debe ser 
foH.'ble, útil, fusta, ;f>ermauenle y ¡?ro.mdgada por legí­
tima autoridad; en cuanto a las condiciones accidenta­
lt:s, se requiere también que sean claras, b1·eves y es­
rri!as·. :t> 

Ei R. P. iVlatovelle examina detenidanJcnte las 
;¡tribuciones del Poder Legislativo con método y clari­
dad, y sus observaciones, acertadas y dignas de mcdi­
Lición, revelan a quien conoce a fondo el sistema par­
l;unentario, a quien actuó en Asambleas y Congresos 
con lncimiento, talvez no superado en el Ecuador. 

Al estudiar los sistemas unicameral y bicameral se 
pronuncia por este último, y hace suya la opinión de 
un notable tratadista francés: «U na asa m ble única, 
dice Delolme, es necesariamente un Poder sin contra­
peso, es decir un despotismo de la peor especie, con 
torios los extravíos, todas las pasiones, todas las debi­
lidades de ese mal Gobierne). En la historia no hay 
ejr:mplo de as;unblea única, que no haya condncido al 
país a la revolución, a la anarquía y al despotismo, he­
r!!d<tro ordinario de la anarquía. La idea de que la re­
¡m::if,Jtación de una nación debe ser simple, ha sido 
•¡in1npre predicada a las muchedumbres, por las gentes 
'11"" ckbían ser los únicos representantes de la nación.» 

ICnuncia también el autor qne, establecidfl la divi-
111•"••• <lll dos Cámaras, en la alta deben estar representa­
,¡,," lo!• intereses más graves de la sociedad y sus clases 
''"'''distinguidas; que en las repúblicas no se admite la 
olit·.IÍIIt:iún de clases, pero que para la Cámara alta o el 
Hnt.•do se requiere más edad, más luces que para per-
1 "'""' ,.,. a la Cámara baja o la de Diputados; que las 
( ,¡¡¡¡¡¡¡as no deberán funcionar permanentemente; pues 
1,1 "'"'""';i;lad de dar leyes a un pueblo jamás debe ser 
!'"'"'a111:nte, «y la historia manifiesta que las Asam­
lolfl.~<l legislativas que han tenido este carácter, han 
; ntl!l.ldo males irremediales a los pueblos, lo cual se 
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dccluce claramente si recordamos, que una de J;¡s con­
diciones y cualidades que debe tener tod;:, ley, es su 
estabilidad y fijeza; con el cambio continuo de le­
yes, lo único que se consigue es introducir el desorden, 
el trastorno y la oscuridad en todas las relaciones so­
ciales. Las Cámaras legislativas deben pues reunirse 
en tiempos y lugares fijados y determinados y con la 
continuación gue lo exigen las necesidades 111Ús graves 
del país; pues para los de menor urgencia y gravedad 
debe establecerse el Consejo rle Estado.:» 

Entra luego a un detenido estudio sobre el Poder 
Ejecutivo, que, según lo expresa, no es rncnos necesa­
rio, porque las leyes no contien~'" más reglas generales 
y abstractas, y las "cciotlt:S de: loo indivitluos que trata 
de dirigir son concreta~¡('. illtlividu;des. La autoridad 
que gobierna a la ~ncic:dad 1Wr:<:sita, pues, de un poder 
e8pecial para prar:tic;1 r dicilns reglas y aun para suplir­
las parad C;tKO <JlW Jkgu<:JI a r"fl"r; porqne imposible 
dar reglas para todos lnN eat;ot; qw~ pu~.~d<~ll ocnrrir. 

SostÍt:nc que d l'O<kr Eincutivu dnl>n sN fiel, fuer­
te y prndente, y a eHl<: pru¡rú!iil.tt !'lllilc In!; Higui<·!ntes 
conceptos: «Ante todo del1<: ,.,,. fiel, qur· "":,e aparte 
un punto de las presct ipciouc:,; de: las lc:yr:;;, p11<:s saca 
de éEtas toda su fuerza y derechos. El prfncipe, ni aun 
en el Régimen monárquico y <~bsoluto se halla, en cuan­
to ejerce el Poder Ejercutivo, sobre la ley. sino debajo 
de ella, ni aun en los casos dudosos puede resolver na­
da, sino conformándose a las leyes vigentes, o por lo 
menos, interpretando su espíritu. Est,;blec~r 81go con­
tra una ley vigente, no es función propia de la autori­
dad legítima, sino arbitrariedad, un abuso condenado 
por todo derecho.» 

Expone que la fuerza, que mira a la ejecución, 
debe tener eficacia para no ser snpérflua ui ser carga 
inútil; que para ello se requier·en dos condiciones, su­
bordinación perfecta y fuerza coactiva; ljU~ conviene 
distribuír con tal orden y armonía las labores Je ma­
gistrados y ministros; que los unos estén sometidos a 
los otros en las varias funciones de la adminstraciún; 
que de otra manera, si los instrnmentos que concurren 
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a mantener el orden social se chocan mutuamente y no 
se someten a recibir el impulso del motor supremo. 

No menos evidente es. para el l\.. P. Matovelle, la 
necesidad de la fnerza coactiva; pues pudiendo encon­
trar resistencia a la a plic;~ción de las leyes, no tendría 
eficacia el Poder Ejecutivo si careciese de la faerza para 
remover los obstáculos que se le opongan. Nada. hay 
tan contrario a la tranquilidad de los ciudadanos y de 
consiguiente al orden social, como la debilidad de la 
autoridad que tolera inerte la resistencia junto a las 
leyes de los hombres mal intencionados. «Atento cuí· 
dado se ha de poner, muchos consejos se han de tomar, 
con cierta deliberación ha de seguirse para dictar las 
leyes que sean justas y útiles, y una vez promulgadas, 
ha de procurarse con mano firme su ejecución, sin tole­
rar nada que se oponga al respeto y observación de 
ellas. Por esto el ejército que tiene la fuerza coactiva 
de la sociedad y la n;~.ción para defender el derecho 
con las armas, está sometido al mando del Poder Eje· 
cutivo.» 

Para neutralizar hasta cierto punto los efectos de 
la fortaleza, como condición indispensable del Poder 
Ejecutivo, el K P. Matovelle juzga que es nec..,saria la 
pruuencia y lo comprueba con estas acertadísimas con­
clusiones: «Siendo el Poder Ejecutivo tan fuerte como 
hemos indicado, se haría odioso si no fuera ordenado 
por la prudencia. Es necesario no olvidar jamás, que 
In,¡ súbditos de dicho Poder· liO soll bestias, ni seres 
lllJ:·;r:r a bies, sino hombres, que se gobiernan, mas por 
l,r r:rúm y el bien que por la fuerza bruta. Las socie­
<1;;<1":; donde no hay más motor que ésta última, se ha­
ILIIr muertas y carecen del~ vida social, que se encuen· 
''" únicamente en las acciones espontáneas. Para que 
l.u1 personas que ejercen el Poder Ejecutivo, cumplan 
• l~rhida mente su misión, es m~nester que se hallen do­
l,rdHN de dibtingnidas facultades morales, pues les son 
HIIIV necesarias la rectitud y honrauez morales, la cons­
'•'lrcia irnpcrturhahlc de la V<>lunt.ad y una ciencia polí­
l.rr,.J di:;tingnida, qu1: les ponga r.n aptitud de conocer 
UrdttfJ laH n<:cc:rida.d de la nación, y de satisfacerlas 
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cumpli<b y oportun~mente. Por lo que :tcabamos de 
ver,· se deducen cuales son los requisitos que deben 
acompañar a la acción ejecutiva y cuales son sus atri­
buciones propias.» 

En lo que se refiere al Poder Judicial, manifiesta 
que sus funciones del>en ser di1•ersas de las del Estado; 
porque al aplicar y "jecutar las leyes pueden suscitarse 
controversias con lo» derechos de los particulares, o 
acontecer 'll¡!;nnos h"chos contrarios a las leyes. El 
juzgamientu cnnsistc <en decidir a cuál corresponde el 
derecho o cu{d es ];, n;Jturalez~ dei hecho con que se ha 
apelado a la ley, y qu(! pena debe imponerse al respon­
sable de la violaci<'>tl. Todo esto es prc>pio de l;, auto­
ridad a quien perrcrwcc procur-ar el ,_,rden de la socie­
dad, y por eso ti.,tH: U''" i>rf~Ve ;>trihución qne se lbma 
Poder _] lldici;tl. 

Divídese ,:Ntr: ""'' t'111 H<· ""'--"min;, a la dirección de 
los ci;lrlad;uros !fllf: c:i-' )•lloricn <'llt:Olttrarse en rJesacner­
clo, o a C<lllor:er Ion dr:lih>t: v :r lij:rrl<_o:; :;u nrcrecida nena. 

La n<:ct::;Íd:rd el" aclr»Í>Ii:;t¡:ll ¡11sLicia en lo civil 
corresponcln a una g1:lll n•·ct~~.id:td ~;oci;~l; ruw~;tn qut: c~~4 
indi;.;;pensablc co11~:ervar Ílltc·.~ros lns clt·n~cho~; de: los 
ciudadanos cuntr" los ataques de: los otros. 

En lo toc;mte al Poder judicial. cuando rcorirne 
los delitos, expresa que la peiJa debe tener los ~arac­
teres de expiati7''' o n·parndora, ele mediei?za! y de 
ejenzplar. 

Agrega que las penas deben ser suaves. en cuanto 
sea posible. como observa cotl razón Montesquieu; 
puesto que la eficacia de ellas dependen en gran mane­
ra de que a la grav~dad de la infracción corresponda 
la gravedad del c:r stigo. 

«El sentimi~nto público se debilita tanto por la se­
veridad de las pen"s r:nrno por la impunidad de los cie­
litos. Pero ha de evitarse caer en el extremo opuesto, 
como imponer penas cuyo medio no baste a apartar los 
individuos de cometer delitos y que no guarden con 
éstos proporción alguna.» 

Manifiesta que el Poder Judicial debe hallarse or­
ganizado de suerte que todos tengar1 acceso a él; que 
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k1y;1 de pronunciarse éste, en cuanto sea posible, cxen-
1 ,1 d<' 1:rt·ures y se pronuncie en el tiempo más breve y 
e<JII •·1 menor Jal'io pam b parte que sucumba; que 
'l"i<'ll no ve que el Poder Judicial aprovecha poco a los 
du<b1danos por no ser fácil a todos y e,,pecialmente a 
la cl;~se íntima de la sociedad, si 110 gozara ele la facili­
dad de im plorarlo, la efictcicc de ese Poder sería nu­
gatoria. 

A serias retlcxiones se prestan );¡s siguientes frases 
de la obra referentes al Poder Judicial: «Importa, <~si· 
mismo, mucho que los que han de ejercer este Poder 
han de ser personas bien entendidas en las leyes y de 
conocida honr~dez, virtud y probida rl a toda prueba; 
pues de otro modo las fallas de los tribunales serían 
:>ospechosas, y la justicia, yue es la hase de las nacio­
nes, qued~ría entreg:,da a m a nos venales. Cuan gra­
ves sean los perimcios que resultan de esto, no es nece· 
:mrio expres~r .. pne:oto que de todos los Poderes, el 
ludicial es a quien toca in1nediatamente el cuidarlo de 
lo:; ciudadanos, y del cual, por consiguiente, penden 
iumediatamente 1~ conserv~ción, orden y prosperidad 
de los Pueblos. Por el mismo motivo co:·:viene telmbién 
que los. procedimientos judiciales se terminen en el me­
ll<>r tietupo pooúble, y el esclarecimiento de los otros se 
ha!-(a con la cantidad más mínima de gastos, porgue de 
11i.ra suerte. la. política sería inasequible para los pobres. 
( :ouviene por último, que los fallos judiciales, se ejecu­
UHI con Lt mayor prontitud y eficacia, para que de esta 
on:111f:l'a, surtan todo el efecto debido.» 

Considera las controversias que se han suscitado 
;u:.,r<:a de la organización de los tribunales, si el cono· 
ci111in11t() y fallo de las causas debía confiarse a un solo 
11""~ o a muchos, y emite su opinió11 en estos términos: 
•:1'11<•!1<: resolverse esta disputa de la manera siguiente: 
iJ ICII'IJ<in que los tribunales inferiores cuyos hilos están 
qu¡f"l>~ll ;, apelación y reforma se organicen unitariamen· 
i ''· 1' que !os tribunales superiores que tienen que ocu­
fHI':,r: dt: causas más serias y de mayor importancia, y 
'IJ.Y• >'1 fallo,; son irreformables. se compongan de mayor 
l!fiiJJ<'fr• de jueces, es decir, de dos o tres; pues un nú-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PRÓLOGO 

l!lt,ro excesivo de ell()s, haría difícil la uniformidad de 
los fallos, mientras que en el caso anterior se logran las 
ventajas de la unidad, y al mi~mo tiempo se neutrali­
zan mejor las sentencias.» 

Se inclinan hacja la inamovilidad de los jueces 
durante el tiem¡:.o de su buena conducta; «pues de esta 
manera se reviste a los mismos de más autoridad ante 
Jos ciudadanos y de más fuerza para resistir a las exi­
gencias injustas de la tiranía, viniendo a ser así el Po­
der Judicial, uno de los más poderosos diques que se 
pueden oponer al despotismo. Con estas dos precau­
ciones, la magistratura viene a ser una institución im­
portantísima, y la garantía más segura gue puede tener 
la justicia, el orden y la libertad de los pueblos contra 
los abusos del poder político. Por esto, aquellas nacio­
nes son más prósperas, libres y felices donde mejor or­
ganixada se enct1entra la 1nagistratura.» 

Annli~;' el sistcm n de hs prneh;1s, el de la p¡•ueba 
legal y el de la mo¡·at. Ser:ún t,} primero el juez ha de 
formar su juicio at.,IHliendo únicanH,Ill.e a la prueba 
legítima, es decir a In s cualit!at!es dt,lenoiuadas por la 
ley mitima rt jwiori para las prueiJn,;, de suerte e¡ u<·' ,¡ 
juez, cualquiera que sea su condici(Ju 1wr:;oual tiene gue 
fallar únicamente atendiendo a las pruebas determina­
das por la ley, mientras gue en el tiistema de la prueba 
moral el juez debe formar libremente su convicción, 
atendiendo a las prue has que le sugieren su prudencia 
y gue no sean contrarias a las determinadas por la ley. 
Considera el primero como demasiado rígido y puede 
sen-ir no pocas veces de salvaguardia al· crimen, asl 
como el segundo puede fácilmenk tornarse en ofensivo 
para los inoceutes. 

Llega a la conclusión de que el mejor sistema se­
ría aquel que hiciera u na combinación de los dos, y gue 
sin desatender a las pruebas legales, hiciera del juez, 
no simple máquina de firmar sentencias, sino persona 
responsable con juicio y criterio propios. 

Cree gue esta ventaja se logra en juicio por árbi­
tros, que debe ser permitido y favorecido por todo Go­
bierno sabio, pero sólo en casos civiles. En tales casos 
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puede el juez aprovecharse tanto de las pruebas legales 
como morales, se abrevian cuanto es posible las fórmu­
las de los procedimientos, y son elegidos para desem­
peñar este cargo las personas más competentes y de 
más confianza para las partes. Sobre todas estas ven­
tajas viene la de terminar prontamente una serie de 
contestaciones inútiles, y de abreviarse esos procesos 
eternos que causan la ruina de tantas familias. 

El autor se pronuncia contra la institución del Ju­
rado, como contraria a los principios que ha est<Jbleci­
do para la organización de los tribun:des. Para formar 
los Jurados, dice, no se requiere probid"d ni concien­
cia en los jueces de ellos, y según este sistema no hay 
ir.conveniente alguno para que sea llamado un bandido 
a decidir sobre la vida, el honor y la libertad de los ciu· 
dadanos. Se prefiere a los hombres desconocidos más 
que a magistrados que han llegado a distinguirse por 
su probidad y prudencia. A estos últimos se les exige 
responsabilidad y a loo jurados nó, los cuales, después 
de una inicua sentencia, pueden aparecer tranquilos 
<:ntre la multitud sin tener que responder a nadie de 
una iniquidad. 

Cita la' palabras de un célebre publicista, que con­
sidera el Jurado como instrumento dócil de la tiranía, 
como se vió en Inglaterra y durante la Revolución en 
Francia, cuyo tribunal revolucionario no era sino un 
¡~ran Jurado. En cuanto a Inglüerra, dice el referido 
aut.or, se ha dicho muy bien que sus anales están escri­
lo:¡ con sangre más bien que con tinta. He aquí un 
"Í"ntplo que nos probará esta verdad. M. Rubichon, 
Ull conocedor de los casos de lngl~terra, cuenta que 
11r1 ]U<:z fue convencido, no hace mucho, de haber des­
¡~el.-ltildn con su jurado ciento cuatro caus<Js en quince 
,¡¡.,,,;cuando cualquier hombre, que no fuese un inglés, 
di1,r IJI autor citado, creerla haber satisfecho demás a 
l-1 11,1ción y a su conciencia, si en quince días obtenía 
.-1 • ••1\•><:imiento perfecto de Ot(as tantas c;¡usas. » 

i'-Jin embargo .un autor ecuatoriano, de merecido 
o~llnnilm,, refiriéndose al jurado, ensalza esta institu­
u>'ot¡ 1111 los siguientes términos: «Los crímenes están 
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sujetos al juido p-or jurados, única institución que con­
cilia los intereses del acuoado con los de 18 sor.iedad. 
En materias criminales lo difícil es, no determinar la 
rel"ción entre lo:; hechos v el derecho, sino conocer a 
ciencia cierta pm· prinlf'ros, y éstos son tan complica­
dos, que su dtet.cn11inación puede depender de reglas 
fijas e invariables. De ahí que" pesar de 1" guerra 
que los ultramontanos han hecho siempre al jurado, és­
te es el compañero ilhep<trablc de la civilización y de 
la libertad.»- Lu]s F. Borja. ·-La /,<'gilarióu Ecuato. 
rúwa en 19Ul. -

Terminado el estudio ace¡·r.:< del Poder Ejecutivo, 
del Legislativo y Judicial, el R. P. Matoveiie expone 
que el primero puede ser considerado brijo rlos aspectos 
diferentes: en cuanto se rlirige a l"s ciud<~danos al fin 
sor-ial, o en cuant(J 5e vale de n1cdios conducentes a 
este 1nismo tónn in o: en el primer ca:;o se dice que 
gobi(~r!l~l y (~ll el segundo que administra. De aquí 
la división ck los l'odcrcs en ;tdmínistr;¡tivo y guber­
nativo que 110 so11 m;'•s que funciones del Poder Eje­
cutivo. 

El ejercicio del pod''' 'lllministr;¡tivo alientz, a 
aplicación de las leyes generales a cadn caso espcci;d, 
la hacienda públic"l y la satisfacción ele tnrL~.s lao dem!1s 
leyes materiales de la naci{m. 

Cuando ejerce el poder administr;;tivo, el segundo 
y el principal oficio del Poder Ejecutivo constituye las 
personas, las cual-es están encargadas de dirigir lri. so· 
ciedad a la cunsecución del fin social. Las person;¡s, 
como tales, se gobieman primariamente por el bien y 
la razón v súlo secuncloriame11te por la fuerza. 

Trat-a brevemente de l;:r representación, del man­
dato que corresnonde al soberano por hctbérselo confe· 
rido la nación y ele las responsabilid,.dcs que recaen 
sobre quien ejerce el mandato, aunque juzga que, como 
b soberanía del pu"blo "S un al>surclo, resulta que lo es 
también l;:r represelltación del mismo, y por consiguien­
te son otros tantos absurdo~ las ptilabras representan­
tes, mandantes y mandatarios del pueblo. La verdad 
incontestable de esta materia es la siguiente: toda au-
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toridacl soberana representa la ele Dios, y los inferiores 
a la autoridad soberana. 

IIe aquí una vez más que el R. P. Matovelle apa· 
rece como afiliado a .la escuela teológico-católica en 
materia de Derecho Público, a la escuela que tuvo otros 
esforzados representantes como Taparelli y Donoso 
Cortés. 

Al ocuparse en el poder electot·at examina los di· 
versos sistemas adoptados en esta materia, censura el 
sufragio universal, enumera las condiciones que debe 
tener una elección para que sea válida y conveniente. 

Como acto humano debe hacerse con cotwcimien­
to pleno, al cual se oponen los engaños y fraudes, y con 
plena deliberación, a lo cual s-e opone todo lo que pue· 
de disminuír la libertad de los electores, el miedo, la 
coacción, etc., y por tal motivo no debe concederse el 
derecho electoral sino ~ aquellas personas que son due­
ñas de sus acciones, es decir, que gozan del suficiente 
conocimiento e independencia para hacer por sí mis­
mas tal elección. 

Para la existencia y prosperidad de la sociedad 
política, expresa el H .. P. Matovelle, son ele todo pun· 
to necesarias dos autoridades, la nacional y la secciona! 
a la queJamos el nombre de municipal. 

Opina que el fin del Poder nacional es dirigir in· 
mcdiatamente los individuos v familias e inmediata­
nwntc sólo a las grandes secciÓnes políticas del Estado 
y que debe hacer llegar uniformemente su acción a to­
d;tn las direcciones del mismo Estado. Resumiendo en 
J•IHHt:J palabras, Jo expuesto en este capítulo correspodien­
lh, tunemos, concluye, «que el Poder Ejecntivo para llenar 
•ln\¡jd.,mente su misión, necesita primero de un deter­
!Jilllildo número de consultores que le auxilien en la 
d"lll11:ración de los negocios confiados a su administra· 
cloon, y :;ep;nndo de agentes generales y seccionales que 
'"ilPul'l:u con él a dar cumplimiento y aplicación a la 
tl•.·LI!Hl !anta gubernativa como administrativa. Habla­
'"'""'' noparaclamente de cada uno de éstos.» 

l•:n la parte que trata del Consejo de Estado ex­
l"'"o quu, sea con este nombre, ya con otro equivalen-
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le, es de todo punto necesario que haya en todas las 
naciot1es un Cuerpo determinado de personas encarga­
das ele aconsejar al Poder Ejecutivo en el despacho de 
los negocios harto difíciles. 

Insinúa cómo debe formarse esta corporación, 
cuáles cleben ser sus atribuciones, limitadas desde lue­
go. y que debe dejarse al Poder Ejecutivo la facultad 
de seguir o no las decisiones del Consejo de Estado. 

Oig.1mos lo que dice acerca de este punto: «Los 
casos arduos en que sea necesario al Ejecutivo escu­
char el parecer del Consejo, deben ser aquellos en que 
se hallen comprometidos los intereses más graves, no 
siendo ya posible reunir la Legislatura, queda el Con­
sejo encargado de hacer sus veces hasta que sea posi­
ble la instalación de aquella: como por ejemplo, en un 
caso de declaratoria de guerra imprevista y repentina. 
Pudiera también confiarse al Consejo de Estado el 
despacho de algunos negocios ordinarios que sin ser 
estrictamente administrativos, necesitan del concurso 
del Consejo, como la formación de las Memorias y 
proyectos tb 11uevas leyes, cte. Para que el Consejo 
llene debidamente su misión, debe gozar también de 
ciertas prerrogativas, indispensables para obtener im· 
parcialidad en sus decisiones, la exención de ciertos 
car¡gos, etc.» 

Concisos son los párrafos que dedica a los agentes 
nacionales del Ejecutivo y a los agentes secciouales de 
éste. 

En cuanto a los agentes nacionales, que son los 
Ministros de Estado, anticipándose a lo establecido a 
la última Constitución del Ecuador, expresa que pue­
den y deben reunirse, cuondo así lo exige el Poder Eje­
cutivo o algún interés relativo a todos ellos, en un solo 
cuerpo moral llamado Consejo de Ministros, que este 
Cuerpo debe ser de menos importancia que el Con­
sejo de Estado y ocuparse en asuntos de menos 
trascendencia de los que son propios de esta corpo­
ración. . 

En las Repúblicas, dice, el.J efe del Ministerio es 
el que desempeña el Poder Ejecutivo supremo, y la 
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n:t¡ponHabilidad propia de este último es solidaria entre 
1"~ M iniRtros y el Presidente de la República. 

Extenso es el capítulo que dedica <~1 poder Jmmici­
('111, y en su concepto el Municipio es el primer paso 
'111" da la familia en su desarrollo político; por lo cual 
viene a ser la base fundamental de las naciones. 

Con entusiasmo y ferviente patriotismo se expresa 
on estos términos: «El amor a la patria y el desinterés 
político, la generosidad, el heroísmo en el manejo ínte­
gro de los negocios civiles son cosas que se estudian 
primero y se aprenden segundo, única mente por la vi· 
<la del común. Por lo mismo cuando éste garantiza la 
propiedad, el honor y la vida de los ciudadanos, cuan­
do proteje todos sus derechos, sin oprimir a nadie, 
t:uando respeta la libertad de todos, entonces es cuan­
do el ciudadano siente y palpa de una manera inme· 
diata los beneficios de la vidR pública o política, y es 
entonces cuando brota en su corazón el noble senti­
miento de amor a la patria, que por la mayor parte del 
pncblo, no es más que amor de su parroquia y de su 
ciudad. Es una observación muy sabida, hecha por 
Tocc¡ueville y otros eminentes publicistas, que el pa­
ll'iotismo verdadero no ha existido ni puede existir úni­
canwnte sino en aquellos países donde las g;¡rantías 
!lllJIÜcipales y sus beneficios son para todos los ciuda­
<(nnus una realidad. Lo cual es muy natural; pues na­
,¡¡., :tilla a una cosa, ni se sacrifica por ella, sino cuando 
r•fll•l In reporta bienes. Por esto, dice el autor, ya cita­
,¡.,: <1:1:! verdadero amor a la patria no es el de la tierra 
,¡ .. ,¡¡h: uno ha nacido, sino de los habitantes y autori­
,1,,,¡,," ktjo cuya. protección se ha formado y hecho fe­
ll/',, Ente es el fudamento de la felicidad sólida e incon-
11 ¡tol rd,lc ele Inglaterra y los Estados U nidos; la causa 
Jidndpal de la decadencia y ruina de la naciones de 
(.J¡·iwtll.<', y de cuantos otros países se hallan como ellas, 
fH iv>~duB de la descentralizaci6n administrativa y por 
f:'iiHlÍgiJIOntc de los beneficios de la vida común.» 

1\n ni mismo capitulo habla de la descentraliza· 
<;IÍ"•II adutinistrativa que, bien entendida, consiste en 
t1~1M n c~da parroquia, a cada ciut!ad, a cada común, 
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t:n 11rra palabra, la lihorlad ~ulicienlc para que admi­
rriHin:n por~~ misnro~ los int,reses que se8n propios y 
quu nr, forman parte ele los negocios nacionales. 

También el H.. P. Matovelle se anticip(> al proyec­
to, convertido en realidad aüos más tarde, de la crea­
ción de los Consejos Provinciales, cuya atribución 
principal debe ser la de dictar las leyes, más propia­
mente Jicho, los reglamentos municipales para la bue­
na marcha de los Concejos o corporaciones que formen 
el distrito sobre que ejerce jurisdicción el Consejo 
Provincial 

Aboga por la independenci" de los rnunicipios y 
de los asuntos puramente seccionales, que deben estar 
subordinados nada más que a la vigilancia del Poder 
supremo. 

Terminado este estudio, entra en el de la Consti­
tución de Estado, distingue las diversas especies de 
Constitución, las cualidades que éste1 debe reunir, la 
manera cómo se forma y de paso ob:;erva, apoyado en 
autoridades de diversas escuelas, que en la Constitu­
ción no deben constar los derechos del hombre, o sea 
lo que en nuestro Código fundamental se ha llamado 
algunas veces garantías constitucionales y ahora ga­
rantías fundamentales. 

Se detiene el autor con especia 1 esmero, en estu­
diar las diversas formas de gobierno, la monarquía y 
la poliarquía, el gobierno aristocrático y el gobierno 
democrático, las formas rnixtas que pueden aJoptarse, 
la república ari;otocrática, la unitaria, la federal, todo 
ello con erudición, aunque sin apartarse jamás de sus 
ideas fundamentales inspiradas por su ascendrado ca­
tolicismo. 

Condena la demagogia, como corrupción del go­
bierno democr8tico, y significa literalmente, dice, go­
bierno de la plebe en que el ejercicio de la soberanía 
cae en manos de una facción corrompida o de la parte 
más ignorante y vicios" y "byecta de l;t sociedad. 

Al tratar de la federación o confederación, trae las 
siguientes palabras: «Varias repúblicas latino-america­
nas, conformándose a este modelo, se han organizado 
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tand,ii:n en confederaciones, tales como las de Vene· 
~l1<.1la, Colombia y la República Argentina; para decir 
V<:rdad, la prueba no ha sido satisfactoria en estos úl· 
lilnnN países.» 

lí:l sistema federal en América ha sido combatido 
corno inoportuno e inconveniente, por el Libertador y 
por el P. Solano, digno conterráneo del R. P. Matove· 
llc. Lo han combatido también eminentes escritores, 
opuestos a que se adopte semejante forma de gobierno 
en pueblos incipientes, de escasa población, de reduci· 
do territorio. donde no hay los fundamentos para aliar 
lo que estaba separado por antecedentes históricos o 
políticos que dan diverso aspecto a las di\·ersas seccio· 
nes de un Estado poderoso, corno sucede en los Esta· 
dos Unidos de Norte América o de la antigua Confe· 
dcración Germánica. 

Fin;¡Jmente en la obra del H. P. Matovelle hay 
<:llatro carítulos relacionados con los principios gene­
¡ illcs de ciencia administrativa. 

No sé si se tr<tta sólo de un apéndice de la obra 
:1obrc Cienci;; Constitucional, o del comienzo de una 
,,\,r:t de largo aliento acerca de Ciencia Administrati­
v.t. que tuvo en mientes el autor y que no alcanzó a 
C1Jt1dn\rla. Me inclino a creer lo último, porque la Cien­
d" ALlministrativa es una rama diversa del Derecho 
l't'li>lico como lo es la Ciencia Constitucional. 

lk lodos modos es conveniente la publicación por 
lt.c, l1nportantes asuntos de que trata, propios de la eru­
•li··ít".n .\' preparación científica del autor. 

(i¡¡ definitiva, el libro inédito a que se refiere este 
ptC.i"~•" constituye un valioso aporte para el prestigio 
tf,, \¡¡ Licltcia ecuatoriana, es un lauro más que puede 
,,¡, m•q¡ •;: a la esclarecida memoria del R. P. lVIatove· 
11¡., uu •HdJio como modesto, tan patriota como ilustre, 
f ;!; dir,il<• de: la admiración de sus compatriotas. 

~~ •. puc:rlc diferir de varias de sus opiniones; pero 
¡,., "" 1'''""" menos que entusiasmarse con la labor de 
•iH n tL'dt•ri:t!lo benemérito que se consagró a los estu­
!l(o;; ~tJildu::, que amó la ciencia por la ciencia misma 

u, r" rm:ucrdo tiene que perdurar mientras se rinda 
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culto a la justicia y se considere como tesoro de un 
pueblo e\ valor moral e intelectual de los varones es­
clarecidos que la honraron en vida y que le aleccionan 
desde las regiones de \a eternidad. 

Quito, mayo 4 de 193-'i. 

L. F. Borja. 
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CIENCIAS POLITICAS 

CIENCIA CONSTITUCIONAL 

PRO LEGO MENOS 

De la importancia trascendental de la Ciencia Política. 

La palabra ciencia se toma de dos maneras: lata­
mente, significa el conjunto de todos los conocimientos 
humanos; estrictamente, el conjunto razonado y siste­
mático de los mismos conocimientos; en este segundo 
:;cntido vale tanto como .Fiiosofía, la que se define: 
«ciencia de las cosas por sus últimas causas:!>. La cien· 
cía es una, porque el conjunto de todas sus verdades es 
d desarrollo de principios probados por el de coritra­
<\icción. Sin embargo, como son varias las faces de la 
vmdad v es débil nuestra inteligencia, se dividen las 
LÍI!Ircias- según los varios aspectos con que se nos pre­
r,l'llia la verdad; pero aunque es posible distinguir las 
.:Í~IH:ias, es absurdo separarlas, contraponiendo las 
un;r¡¡ :t las otras. 

1 ,aH ciencias se dividen: r'-' por el criterio en que 
''" ltmdan, en naturales y reveladas o teológ·icas; las 
l'ri'''~nu: tienen por principio verdades comprensibles 
¡I'H ¡,, raz6n humana; las segundas son el desarrollo de 
i:~nt~tlr:rl enseñadas por Dios, y superiores al alcance de 
,,u~·,lt<l inteligencia; 2\l en racionales y exjJe1'itnentales, 
l'''i' ~1 liiÍ:loclo seguido en su desarrollo, que en las pri­
in~r ,¡¡J <,:H la síntesis, que procede a priori, de la causa 
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al efecto; y en las segundas, el análisis, que va del efec­
to a la causa y de la observación de los fenómenos de­
duce la ley que los regula; 39 se divide la ciencia o la 
filosofía, en real, que trata de las cosas tales como son 
en sí; ,-.r.cional, que considera las cosas tales como exis­
ten en nuestra mente, v en cuant0 son término rle ella, 
y moral, que se ocupa ~le las cosas en cuanto son tér­
mino de las tendencias de nuestra voluntad. 

La filosofía moral se subdivide en Etica, que des­
arrolla los principios que regubn los actos humanos, y 
Do·aho Natural que aplica "stos mismos principios a 
las triples relaciones c.lcl llrnn brc crm Dios, consigo mis­
mo y con sus semej;11li.<·•s; rlc aqní la divisiún de esta 
última ciencia en Deratí.o -rd(·:·ir•.,·o o simplemente reli­
gión, Derecho individual y DtJ1'M:IUJ .wci,t!. Las socie­
dades perfect;¡s son tres: jiwt.i/ia, I'J'Irr.do e ig-!ésia; de 
la segunda de éstas se ocupa la ciencia o /Je1·i!cltO polí­
tico, el que por tanto podemos definir, diciendo que es: 
«Aquella parte del Deucllo uatund que trata de las re­
laciones del hombre en cuanto forma la entidad moral 
denominada sociedad Givil.» Los principios de la polí­
tica se encuentran en el derecho natural, y su aplica­
ción en la historia: o, de otra manera, la historia nos 
da los hechos de que se ocupa la ciencia política, y el 
derecho natural los explica manifestando las causas de 
que proceden y la recompensa o castigo que merecen. 

Antes de proseguir nuestro asunto es menester re­
cordar los funestos errores admitidos en esta parte por 
algunos. El primero es ense!'íado por la escuela de Kan, 
y consiste en >eparar el derecho c], la moral como dos 
ciencias enteramente extrafías la una de la otra, soste­
niendo que la moral se ocupa únicamente de Jos actos 
internos del hombre, y que su dominio no se extiende 
más allá de los secretos de nuestra conciencia; y que el 
derecho regula los actos externos del hombre, siendo 
su pri:1cipio que la libertad de un individuo no daña la 
de los demás. Conclusión de estas premisas es el error 
que admite que hay actos lícitos en moral y condena­
dos en derecho, y, viceversa, qne los preceptos del de­
recho no obligan en el fuero de la conciencia. Lo ab-
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surdo de esta doctrina está en separar el derecho de 
la moral, siendo asi que el derecho natural es una rama 
de la filosofía moral, y que los principios de b Etica 
son los mismos en que se funda el derecho natnral. El 
segundo error, consecuencia lógica del primero, consis· 
te considerar la ciencia política como fundada única­
mente en la observación de hechos históricos ,. desti­
tuidos de printipios ~euerales deducidos de la ·Etica y 
Derecho natural; este sistema erróneo denominado em· 
pirismo, relnja la política de la categoría de ciencia, y 
la reduce a un simple arte; de aquí e~ que para estos 
publicistas, la politica es una cosa vaga, fluctuante, in­
cierta y contradictoria, admitiendo en un pueblo como 
bueno, lo gue condena en otro como malo, 

Este segundo error proviene también de olvidarse 
de '}Ue la política es una ciencia racional y no experi­
mental; en la que se ha de argüir por deducciones y no 
por inducciones. En este olvido caen los que ponen las 
ciencias físicas por cima de las demás, y emplean la 
observación y la experiencia, que es el método propio 
de la física, como método universalmente aplicable a 
todas las ciencias. La observación y la experiencia son 
admisibles en política, únicamente como una prueba 
secundaria, y para explicación de los hechos de los cua­
les brota el derecho; más, los principios generales e in­
concusos se los toma siempre de la Etica y Derecho 
natural. 

La importancia de la ciencia que nos ocupa es co­
:;a a todas luces clara; basta observar que tiene por ob­
jnto de sus prescripciones, no individuos sino genera­
ciones y pueblos enteros; por lo que el más pequeño 
t.:t'l'or en política produce incalculables e irreparables 
tra~t:ornos. En segundo lugar, siendo el hombre un 
nnr inteligente, se guía por ideas, y según sean éstas, 
:tlil 1:erá la dirección que se dé a las naciones. Por úi­
IÍIIlf!, l;1 política es una ciencia esencialmente práctica, 
l'• JI<J hay verdad ni error que en ella se sostenga que 
¡¡u deucienda a realizarse en el terreno de los hechos, 
y ><Hf t:ud<ts las revoluciones son engendradas por prin· 
r;iflíoli otróncos del derecho. 
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Habiendo visto la importancia de la ciencia políti­
ca y e\ lugar que le corresponde entre los demás ramos 
del ~a ber humano; e.studiemos en la Etica v el Derecho 
natural lo~ principios que la sirven de base. 

CAPITULO I 

De los principios que regulan la mm·alhlílll de los 
.actos humanos. 

El hombre es un ser compuesto de dos partes, ani­
mal y racional. Cada una de estaB dos tienen sus per­
fecciones que les son propias, de l~s que unas son esen­
ciales y otras accidentales; las primeras son aquellas 
sin las cuales no puede existir un ser, y las segundas 
aquellas que son añadidas a un ser y cuya existencia 
no es necesaria, aunque le sea muy convenie11te. Y 
así como los cuerpos se mueven por falta <k equilibrio, 
así nuestra alma se mueve o pone en ci<'rcicio su acti­
vidad cuando se encuentra desequilibrada por falta de 
una perfección que le es r.onvcniente, porque los actos 
son el movimiento del alma. /Nr:11, es todo aquello 
que conserva, amplifica o anmcnta una perfección; y, 
así como todo movimiento supone un término al cual 
se dirige; todo acto ele nuestra alma supone un bien pa· 
ra cuya consecuencia nos movemos. El bien del hom­
bre es el bien ordenado, es decir, aquello que le procu­
ra su perfección total, la que afecta principalmente 
nuestra parte moral, nuestra alma quien nos da nues­
tro ser específico. 

Un móvil no puede tender al mismo tiempo a dos 
extremos opuestos; y como el mal es opuesto al bien, 
de aqui es que si estamos obligados a conseguir el se­
gundo, por el mismo hecho estamos también obligados 
a huir del primero. 

El medio de que nos servimos para conseguir 
nuestro fin, es nuestra activividad, v como el alma es 
el principio activo en el hombre: resulta que todos 
nuestros actos para ser humanos y propios de nuestra 
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naturaleza, han de proceder de nuestra alma, o ser di­
rigidos por ella. El alma obra por sus facultades, es­
tas son dos: inteligencia y voluntad; luego todo acto 
humano, es decir aquellos que nos conducen a nuestro 
último fin, o nos desvían de él, han de ser verificados 
con perfecto conocimiento y plena deliberación. 

El último fin de nuestros actos es Dios; mas, así 
como una saeta para llegar al blanco, atraviesa una 
línea de puntos de los cuales cada uno es fin para el 
que le antecede y medio para el que le sigue; para lle­
gar a Dios hemos de alcanzar una serie de bienes de 
los cuales cada uno es medio para el que le sigue y fin 
para el que le antecede. Así como un móvil una vez 
que llega al término queda en reposo, el alma una vez 
que consigue la perfección que le falta, queda equilibra­
da y en reposo. De estas consideraciones nacen los 
otros dos aspectos del bien; pues, en cuanto sirve para 
alcanzarnos uu bien superior se llama útil, y en cuanto 
una vez conseguida la perfección anhelada nos propor­
ciona reposo, deleite o placer, se llama deleitable. De 
<~sto resulta la triple división del bien en honesto, útil y 
deleitable; honestidad es la conveniencia del bien con 
nuestra naturaleza, utilidad la cualidad por la que un 
!Ji~n nos sirve para conseguir otro superior, y deleita­
IJle es aquello por lo cual un bien una vez conseguido 
IIOH proporciona deleite y gozo. De estas tres cualida­
<lc~ la honestidad es esencial, y accidental las dos si­
¡•,uicntes. Por lo mismo el bien honesto lo hemos de 
ltusca r por sí mismo, y el útil y deleitable por el hones­
l<t; ni l't'ÍIIll~ro como un medio por su fin, y el segundo 
utl!l<> 1111 d•:cto en la causa. De lo que se deduce cuán 
:tlo:¡t!l<t~>:l tlnlt lo:: dos sistcm~~s del utilitarismo y sen­
elhtlÍ'IIII"; !""'''• <·1 prim~l'<l hn::ca los bienes sólo por su 
tllHid:td, )' r•l ll<'f(llll<lo por 1111 d"I<:Ít~tl·ilidarl, prc:;cin­
tl1nl"1" '""1'"1· dn l.t hounlid,td: IIÍ!lltdo :li:i que c_leja de 
~.~.¡ hinH IHilq '~'Jlldlu qun nn U(Jtllltl .1 lo IHIIW:;to, (!Sto 
r.: ., h l''"(rc¡•.•.Íitll Hil•tl .¡., llll"tdl',t lt:(llllaluza. 

JJ,, 1" dii:lt<) twtllll:t '1"'' ,.,,,, t:f11la 1111" dn nuestros 
:o-h•tu1 lrnrft~utilft u htlrtilan Hn 11 tHI!i dmlvianHHi de él; en 

tH.illl '!''llr,l:¡lr> l.a tN('# ¡fliflful do lw1 uctoH hmnanos, los 
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que se llaman buenos si tienden a nuestro último fin, y 
malos o torpes en caso contrario. Por esto la morali­
dad de los actos humanos depende del orden objetivo 
de las cosas y no de las opiniones de los pueblos y ca­
pricho de los legisladores, y ni aún de sólo la libre vo­
luntad de Dios; pnes. <el manda las cosas por ser bue­
nas. Para calificar la moralidad de un acto hay que 
mirar 110 sólo a su objeto, sino también a su fin, y a 
los accidentes de que "' halla revestido, es decir a las 
circunstancias. Por esto la nwralillad de los actos hu­
manos se toma de su objeto, fin y circunstancias, y de 
aquí nace también que, aunque ha~•an actos indiferen­
tes en especie, no los hay en indivi<luo, esto es, aten­
diuas sus circunstancias. 

Todo acto es un efecto ele] a¡<,eutc, y como todo 
efecto es propio de SU CrtUSJ, toclo :teto es propio ueJ 
agente; esto es lo que se llama la imj>,tlrlúilitlad de los 
actos humanos. Asi mismo, con cada u11o de nuestros 
actos nos acercamos a nuestro fin o nos ;olcjamos de él, 
en el primer caso alcanzamos un bicm n un:t recompensa 
y en el segundo un mal o un ca.rl((o. 11:sw es lo que 
se llama el mérito o demérito ck lcm actos lnnnanos, 

De los actos que hemos de: poner para alcanzar 
nuestro último fin, unos Lit:ttc:n d eadtctcr de medios 
imprescindibles, y otros, el ele: medios indiferentes. En 
el primer caso hay nccc,;iclad moral de poner aquellos 
actos; es decir, hay una ley, la que viene de la palabra 
latina ligmulo y signilic<t «lazo moral impuesto al hom­
bre para poner u omitit· un acto». Si la ley es lazo mo· 
ral, quiere decir que ata al espiritu, esto es, a sus fa­
cultades; mas, a b intcli~encia se ata con la verdad y 
a la voluntad con el bien; luego toda ley ha de ¡no po­
ner una verdad clam a la inteligencia, y un bien nece­
sario a la volunt~d, de tal suene, que, nadie sea libre 
de desconocer esa verdad y de rechazar ese L>ien. To­
da ley se da para el orden, toda orden supone un orde­
nador, del que ella emana, esto es un legislador. De 
aquí las condiciones esenciales de la ley, las que se ha­
llan enumeradas en la siguiente definición dada por 
Santo Tomás: «Ordenación racional promulgada para 
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el bien común por aquel que tiene cuidado de la comu~ 
nidau. » La ley ha c.! e ser racional, promulgada, co­
mún, buena y emanada del legitimo superior. 

De los actos necesarios para la consecución de 
nuestnl iin, unos son enseñados como tales por la mis~ 
m a c.t>":Ún natural, otros, aun que son necesarios en la 
sustancia, 110 lo son en el modo de verificarlos, por ha~ 
ber v<~rias maneras de cumplirlos, y otros, finalmente, 
son indiferentes en a hstracto y sólo llegan a ser nece~ 
sarios en determinadas circunstancias. En estos dos 
últimos casos, siendo necesario para el orden que ha~ 
ya uniformidad de hablar en los qne están bajo de él, 
el conservador del orden o el legislador manda que se 
practiquen lllJos actos m<ís bien que otros, y necesaria· 
mente, por la necesidad del orden. De aquí la divi­
sión ele las leyes; pues se llaman naturales las que 
prescriben cosas necesarias a todos los hombres y pro­
mulgadas como tales por la razón natural; y positivas 
!as promulgadas por el legislador Divino o humano 
en m« terias que no son conocidas como necesarias por 
la simple luz naturaL Las leyes positivas se dividen 
en divinas y humanas, y estas segundas, en eclesiásti­
cas y civiles, según la autoridad de que emanan. Pe­
ro siempre toda ley pr01•iene de la natural y tiene su 
fundamento en la necesidad de poner un acto condu­
cente a nuestro último fin, bien sea mediata bien sea 
inmediata. 

Por la misma razón se comprende que debe haber 
en la ley natural un precepto generalísimo del cual se 
deducen los demás, como consecuencias ele un princi· 
pío. Este primer precepto, base y fundamento de to­
do el derecho natural, se formula así: «Haz el bien y 
evita el mal.» 

Si el hombre está obligado a practicar el bien, es­
to es, a ponerse en el orden q11e le ha de conducir ha­
da su fin, claro es que ha de tener potencia para ello: 
nf;ta facult~d o potencia moral de obrar conforme al 
.,,·cJcn, es lo que se denomina derecho. Pues, así como 
"'' rnóvil que se dirige a su término sin tocar a ningún 
lrttlo se dice que va derecho o rectamente, así, por 
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analogía, se dice derecho y recto todo lo que se pone 
en el orden moral que conduce a nuestro último fin: la 
idea de derecho nace pues de la de orden, y como todo 
orden supone un ordenador, todo derecho supone una 
autoridad que le proteje. 

Los medios que hemos de poner para conseguir 
nuestro último fin, pueden ser múltiples y varios, o 
precisos y necesarios. En el primer caso estamos 
obligados a poner los medios en gcner<tl, pero somos 
libres para emplear éste o aquél; en el segundo caso 
tenemos obligación de usar de aquel medio necesario 
y preciso, De tal manera que a todo derecho acompa­
ña siempre un deber, y viceversa, porqt~<! no puede ha­
ber obligación imposible ni facultad inútil, y el deber 
si no es para el individuo al menos ns p;tr" la sociedad. 

Todo derecho es una idea eurrd;Ltiva de deber; 
porque si yo tengo posibilidad de hacer tal o cual cosa, 
quiere decir que nadie ha de har.cr imposible tni dere­
cho; luego todos tienen obligación ,¡" respetarlo. Y 
como para toda relación se réquiew ~uj!!lo, término y 
fundamento, y corno el derecho es un;¡ rel;1ciún moral, 
requiere sujeto, fundamento y t{:nnilln rnorales. El 
sujeto es el poseedor del derecho, ni t(,·nlillo, la perso­
na obligada, y el fundanwnto el título del derecho. De 
lo cual resulta: ¡V qnc iw hay derechos HÍ deberes sino 
entre personas raciona le~ y libres; 2° que para tener 
derecho basta tener la faeultad en que se funda, por lo 
cual hasta un loco tiene derecho de vivir, poseer, etc.; 
y 39 que para los derechos accidentales no basta la fa­
cultad en que se funda sino que son necesarios los he­
chos de los cuales brotan. 

Siendo el derecho urr poder moral, es claro que 
11ta principalmente la inteligencia y la voluntad de la 
persona obligada, y como el alma es la parte principal 
del hombre, quien tiene atada el alma, tiene atado a 
todo el hombre y por consiguiente su cuerpo. Luego 
si una persona atenta a mis derechos, puedo muy bien 
emplear la fuerza física para obligarle a cumplir su de­
ber. Esto es lo que se entiende por derecho de co<U· 
cióu que es una de las facultades inherentes a todo de-
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n:t'll•• perfecto. Mas, aquí adviértanse dos cosas: F' 
pi!l':l r:mplear la fuerza física, es necesario que antes 
lray;t fuerza moral, es decir que el derecho ~ea claro y 
coll<H;ido ele la persona obligada; y 2'-' que en la socie­
dad civil, el e m pie o de la fuerza correoponde a la auto­
ridad y no a los individuos particulares. 

Parece en ocaoiones que dos o más derechos se 
encuentran opuestos, de tal manera que ambos se 3ta­
can mutuamente; mas esta pugna no es real sino apa­
rente, pues, siendo todo derecho una f<1cultacl confor­
me <1l orden, no puede ser contra el orden. Y lo que 
pasa en este caso, es lo que en la pugna tle dos fuerzas 
materialeo, que la mayor destruye a la menor; así en 
los derechos, el menor deja de ser derecho, cuando se 
opone a otro mayor. Esta pugna aparente es lo que 
se llama cvlititin, pero estaría mejor clicho subonii~ta­
ció?t de !os derechos. Como todo derecho es una fuerza 
mond y como toda fuerza se determina por su fin; de 
aquí resulta que la importancia y límites de un derecho 
se precisa por el bien que es su término inmr.diato: así 
d derecho de vida es rn;,yor que el de propiedad. 

De todas estas reflexiones se deduce muy bien 
cuales son lao propiedades de un derecho, a saber: P 
que es fuerza moral; 2" inviolable, esto es, superior a 
la violencia física; y 3~ tiene por objeto todo aquello 
que tiene razón de medio para nuestro último fin. Y 
cotl-10 estos medios pueden consistir en acciones o en 
cosas, y las acciones pueden ser ya nuestras, ya de 
ol.l'm;, por esta razón el derecho puede consistir o en 
lirtcl.'r, y entonces, la obligación de los demás es no 
Ílll!'t:clir o en exigir una acci(lll de otros, y entonces el 
dd1er correlativo es de hacer lo exigido. Por esto la 
dnliuición que hemos dado de derecho, dicienclo que es 
In facultacl moral inviolable para poner los medios con­
<lucontcs a nuestro último fin, podemos explicar dicien­
do que es, para hacer o exigir algo conducente a di­
<'ho fin. 

1,:-\ significación que acabamos de dar es la primi­
tJv¡¡ de la palabra derecho, pero hay otras varias deri­
vnd:u; jlor analogía¡ unas veces se toma por colección 
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de leyes de ciert'l especie y en este sentido decimos 
dereclw 11atural, Ca?IÓI!Ü"o, ecuaüwiano. Otras veces 
se toma por sinónirna de justici~; pero entre hs dos 
voces hay esta diferencia, c¡ue justicia significa el or· 
den moral objetivo, y derecho el orden mor<d subjeti­
vo; justicia es el derecho en abstracto, };¡ IJOndad mis­
ma como regla de nuestros <ICtos, y derecho es };¡ jus­
ticia en concreto, el acto bueno y determinado que 
trata m os de poner. 

Los derechos en la acepción <1e facultad moral, 
admiten varias divisiones seg{m los aspectos bajo los 
cuales se les con;:;idera; pero bs principales son las que 
siguen: P. en persmudes y ,·e,dt?s, según sea el objeto 
sobre que versan los derechos, ya una persona ya una 
cosa; 2" en ilmat~s o pri111itivos, y adqzúridos o se· 
cu?tdarios, según <]L!e ()] tít,11o en que se fundan sea o 
le~ misma natmalcz~¡ dd hombre, o un hecho acciden· 
tal; y ;)'.'en alimrrólcs e inalir.nrd;f,,s, según que puedan 
o no ser trasmitidos a otra persona. Es absurda y per­
niciosa b división de derechos establecida por los dis­
c!pulos de Kant, en juridúo..-, fofectos o e"1.·tcnws, y 
éticos, moraleJ· o ilztcrnos; entendiendo por los prime· 
ros aquellos que nacen de la ley civil y obligan única· 
mente en el fuero externo, pero no en manera alguna 
en conciencia; y por los segundos, los que obligan en 
conciencia pero no en el fuero externo. Según esta 
división. la ley civil no manda al hombre sino al cuerpo 
del hombre, es decir a una bestia; y hay crímenes co­
mo la blasfemia y el suicidio que no dañando directa­
mente los derechos de otros, no pueden ser vigilados 
ui impedidos por la autoridad civil. Cuan absurdas 
sean estas consecuencias no es menester proburlo, una 
vez que hemos establecido que todo derecho, y por 
consiguiente el deber, wn fuerzas morales y no físicas, 
que obligan principalmente al alma y secundariamente 
al cuerpo. 

Hemos dicho que derechos y deberes son relacio­
nes morales que pueden existir entre seres morales 
también. Y como todos los seres morales conocidos 
por nuestra razón y con los cuales tenemos relaciones 
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naturales, son o Dios o nuestros semejantes, o nosotros 
mismos, resulta también que tres son los únicos térmi­
nos de nuestros deberes; por lo cual el derecho Hatzwal 
se divide en tres partes: la primera, llamada den?cho re­
lig-ioso o simplemente relig-ió1t, trata de los deberes que 
el hombre tiene para con Dios; la 5egunda, llamada 
derecho iudividua!, se ocupa de los deberes que el 
hombre tiene para consigo mismo; y la tercera, llama­
da derecho social, des:,rrolla los deberes que el hombre 
tiene para con sus semejantes. Ayuí es necesario ad­
vertir tres cosas: primera, que el hombre tiene deberes 
y no Jerechos para con Dios, porque todo derecho su­
pone dependencia, y, Dios no puede. depender en ma­
nera alguna de sus criaturas; segunda, decimos que el 
hombre tiene deberes para consigo mismo, en cuanto 
puede ser objeto de ellos su propia persona, pero no 
derechos, porque de ningún modo puede ser una per­
sona acreedora y deudora de sí misma sin que se des­
truyan naturalmente estas dos cualidades, y tercera, los 
derechos correlativos a los deberes que el hombre tie­
ne para consigo mismo pertenecen ya a Dios ya a la 
sociedad. 

CAPITULO li 

Sociedad y sus especies. 

Del primer precepto de la ley natural: «Has el 
bien», se deduce inmediatamente este otro: «Has a los 
otros el bien que quieras para ti». En efecto, el hom­
bre no está sólo en el mundo, sino rodeado de otros se· 
res, en los que se halla por decirlo así, repetida su na­
turaleza, pues todos los hombres siendo de la misma 
especie son de idéntica naturaleza y tienen el mismo 
Jin, y no se distinguen sino por cualidades accidenta­
los. Según esto, a Dios le hemos de amar por ser 
llttcr;tro primer principio y nuestro último fin, a nos­
olrw; mismos por razón de identidad, y a los demás 
lilllllbrcs por razón de semejanza. Por tanto el pre­
co¡•lo g~ncral que dice: Has el bien y evita el mal» al 
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tratar de nuestros semejantes se resuelve en este otro: 
«Ama a tu prójimo como a tí mismo»; «lo que no quie­
ras para tí, no q uic:ras para otro.» De la unidad de 
naturaleza entre los hombres, resulta la unidad de fío; 
de la unidad de fin, la unidarl de tendencias; y de las 
tres unidades, el concepto de sociedad, la que en su 
sentido más lato no significa otra cosa que •Heunión de 
seres morales que por mutuo esfuerzo tienJen a un fin· 
común.» El precepto del amor mutuo es el fundamen­
to de la sociedad. 

De estas consideraciones podemos de<lncir cuales 
sean lo:; elementos esenciales dd concepto de sociedad; 
a saber: 19 multitud de seres mm;cles; 29 unidos por 
un fin; 3'-' al cual tienden por e:ducrzos comu11es. Mas 
como 1~ ;nmonía rle telHkncias ;¡ un !in, es orden, v 
todo orden supone tlll ordenador, luego tod;t sociedad 
debe tr:nor un orden:Hlor, r~sto es una autoridad. Luego 
los e!r:nwnlos •:scnci;dc:; rk toda socicdncl son multitud 
de scrt:s tntlt'alcs, unicbd de iin, unidad de tendencias, 
está es de: medios, \' unicl:ul de autoridad. 

Estas cuatro c;>sas deben existir al mismo tiempo 
para que haya sociedad, de lo contrario ;;ería ésta utl 
imposible. Advertiremos sí una cosa y es que la so· 
ciedad puede ser considerada en la tendencia al fin, o 
en la consecucion del mismo; en el primer caso son 
necesarios los medios y en el segundo no. Las socie­
dades vienen pues a ser, grandes personas morales 
que tienen vida y leyes propias, deberes y derechos 
distintos de los individuos; y como el hombre ha sido 
hecho por el mismo Dios para la sociedad, quien quie­
ra estudiar bien al hombre no puede hacerlo única:nen­
te bajo el aspecto incJi,,idual, sino que es necesario 
también que lo observe en sociedad. 

Las consecuencias que de esto se deducen son 
hermosas y trascendentales. Si la sociedad es unión 
de seres inteligentes, resulta que aqut'lla no puede exis­
tir entre seres privados de inteligencia, y si la sociedad 
es necesaria para la consecución del fin a que sus 
miembros tienden, resulta qtie la sociedad tiene razón 
de medio para los individuos, y los individuos razón de 
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lia l'ara la sociedad; luego esta debe proteger igual" 
lli<'llle" en el mismo grado a todos sus miembros. 

1 .a ,;nciedad es unión de seres moral e~. estos se 
une u pnr la verdad y el bien, lue~?;o más perfecta será 
la socied;1d en su ser, mientras más estrecha sea la 
unión Je StlS miembros, vesta unión será más estrecha 
mientras más clara y m;iversalmente conocida sea la 
verdad soci81 que no puede ser sino una, y mientras 
más sincero \' uni,•ersalmente conocido sea el bien so· 
cial que no p-uede ser tampoco más que uno solo. Lue­
go todo lo que introduce división en los pareceres y vo· 
luntades de los asociados, tiende a destruir la unión 
que debe existir entre ellos, y por lo tanto ataca la vi­
da misma de h sociedad. 

El fin es para las sociedades no sólo un bien cual" 
quiera, sino el principio del ser, y su cnalidad diferen­
cial. Por tanto las sociedades se diferencian por sus 
fines; y dos sociedades tienen etltre sí la misma pro­
porción que tienen sus fines respectivos. El grado de 
perfección específica de las. sociedades se deduce pues 
del bien fina[ de cada una de ellas; así la Iglesia es la 
sociedad más perfecta del mundo porque su fin es el 
bien más alto que es dado al hombre anhelar sobre la 
tierra; y el Estado tiene la razón de medio respecto de 
la Iglesia, porque esta misma proporción guardan en" 
tre sí, el fin del estado que es la felicidad temporal 
con respecto al fin de la Iglesia, que es la felicidad 
etern8. 

El fin es la norma de las operaciones del ser mo­
ral, por consiguiente a él se han de arreglar los actos 
del ser social. Por tanto aquello es bueno o malo en 
una sociedad, que es conforme o contrario al fin de 
éila. Mas como de los medios para alcanzar un fin, 
unos son necesarios y otros indiferentes, y en cuanto 
a éstos no es posible uniformar los juicios de los aso­
ciados, y aparte de esto como tampoco es posible su­
poner en todos ellos el mismo grado de ilustración y 
virtud, de aquí la necesidad de la ley y por consiguien­
te de la autoridad que ilustre el entendimiento y uni­
forme los pareceres de los asociados en su tendencia al 
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fin social. El oficio de la autoridad, se reduce por 
tanto, a dar impulso y uniformidad a la acción social, 
esto es, a la tendencia de los asociados hacia el fin 
común. 

Las sociedn.cles se dividen como los fines que son 
la cualidad diferencial que las determina. Hay socie­
dades simples y c"mf>1~t?stas, según conteng~ n o nú en 
su seno a otras sociedades inferiores; sociedades fe'!"j>e­
tuas y lc1Jlf>ora!es etc., pero la principal división es en 
cmnplctas e ituo;¡¡pfdas. Las primeras son aquellas 
sociedades que abrazan un orden entero de h activi­
dad humana, v hallan en sí mismas los medios de su 
consecución }: desarrollo; incompletas, son !ils que tie­
nen por fin un bien secundario y subordinado. Al hom­
bre le podemos considerr.r o en el orden de sus necesi­
dades puramente individuales, como su nacimiento, 
conservación, desarrollo y propagación, y nace enton­
ces la sociedad doméstica; o en el orden complejo de 
sus necesidades que hallan su satisfacción y término 
sobre la tierra, y brota entonces la sociedad política; o 
finalmente en el orde:1 de sus aspiraciones y tendencias 
que tienen por término inmrcdiato la felicidad eterna, y 
tenemos entonces la sociedad religiosa o Iglesia. Tres 
son por tanto las especies de socic<hri completa, asa­
ber: la doméstica, la política y religiosa. De estas las 
más necesarias bajo el ;~specto fi,ico es la doméstica, 
y en el orden moral. la religiosa. Prescindiendo ahora 
de estas dos por no ser propio de 1\UCstro objeto el ocu­
parnos de ellas, hablaremos de la sociedad política. 
Todas las demás sociedades ya sean agrícolas, ya sean 
merc<mtiles, ya literarias, vienen a ser pnte de al­
guna de las indicadas y por tanto se clasifican entre las 
sociedades incompletas. 

CAPITULO Ili 

Idea elen1ental de la Sociedad poi ítica. 

Para saber lo que • 
sus elementos constitu: 

~ciedad, basta conocer 
vestiguemos pues los 
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<le la sociedad polftica y tendremos una noción ele­
mental de ella. 

fin de la sotiedad. 

El fin de todo ser es el bien ·intermediario o últi­
mo; la Iglesia nos gula a la ·consecución del segundo, 
y la sociedad política a la suma de todos los bienes 
temporales que es dado con,cguir al hombre MJbre la 
tierra en cuanto es un ser sociable: esta suma constitu­
ye la felicidad temporal. AnalizanJo detenidamente re .. 
sulta que esta consiste: ¡o, en la suma de todos los 
medios tetnporales, debidamente cliwuestos; esto es en 
el orden externo; 29 en la dirección de todos estos me­
dios hacio nuestro último fin, es decir que el orden ex· 
terno, informado por la moralidad interna; 3°. final· 
mente, que no teniendo la sociedad sino razón de me­
dio re,pecto a lns individuos, el fin de la primera debe 
estar en armonía con el fin de los segundos, sin exclu­
sión de uno :;olo, luego debe estar dirigido a la común 
prosperidad de todos y cada uno tle los asociados. Re­
sumiendo tndos estos elementos de la felicidad tempo­
ral en una forma filosófica, tendremos que el fin de la 
sociedacl política consi'lte en el orden externo informa­
do por los principios de moralidad, y dirigido a la co· 
mún prosperidad de lc>s asociados. 

Los publicistas antiguos cxplicarou el fin de la so­
ciedad política en términos vagos y obscuros que se 
prestaban ;¡ los más vagos y contradictorios sistemas, 
pues unos los hacían consistir en la salud ;Mblica, otros, 
en la tutela de derechos; pero todos estos sistemas son 
erróneos por las razones siguientes. La sociedad polí­
tica es necesaria, la violación, y por consiguiente la 
tutela de los derechos, es contingente; luego esta tutela 
no puede constituír el fin principal de la socied<1-d políti­
ca, porque vendríamos a dar en el absurdo de que una 
cosa contingente es causa de una cosa necesaria, pues­
to que el fin es causa de la sociedad. Otros hacen con­
sistir el ti n de la sociedad en la seguridad externa de 
la misma. Kant y los de su escuela dan por· fin de la 
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sociedad política la mutua coartación y armo11ía de¡,_,. 
libertades de los ,¡_¡~ciados; esto es lo que se llama el 
principio de la coexistencia, que se expresa a veces con 
esta otra fórmula más especiosa y concisa, pero no me· 
nos errónea: Anttouía del ot de;z co11 la libe•·tad. 

La opinión de Kant es absurda por varias r~zones: 
1~ por los principios en que se funda, a saber: que el 
orden externo es total m ente extraño a la moral, que d 
homhrc es un ser absolutamente independiente, y que 
la felicidad humana comiste en la omnímoda. v desen· 
frenada libertad. Pero estos principios son cla~·amente 
erróneos, porque el hombre como ser contiugente de· 
pende de su causa y fin; como ser contingente de la 
verdad y el bien, porque el orden externo se hri.lla st1· 

jeto al dominio de la mor:1l, y porque es falso que la 
libertad externa del hombre .carezca de límites, pues 
estas son las reglas de moral, " no ser que se la con· 
funda con la libertad fí><ica, lo que e~ igtlolmente erró· 
neo. Segunda razón: la opinión de Krl.nt es absurda 
porque da por fin de la sociedrl.t! política una cosa pura­
mente neg;l.tiva, a sab<~r la mutua limitación de las li­
berta.d.;s, pues todo ser tiene por fin un bien, y todo 
bien es un;1 cosa positiva. Y a ht verdad, si darnos al 
poder público la obligación únicamente de impedir y 
limitar, le quitamos la de hacet· el bien, y por tanto de­
jamos su acción sin regla, ni norte alguno; y de esta 
manera queda autorizado el despotismo para justificar 
sus más horrorosos crímenes, con los vanos pretextos 
de la 1"ll-"Ótt de estado o salud jnib!ica. Tercer« razón. 
Se prueba lo absurdo del sistema por las perniciosas 
conclusiones que de él se deducen. La primera es la 
destrucción de toda moralidad, puesto que no es malo 
ni debe ser prohibido en la sociedad política ,ino úni­
camente lo que daiía a la libertad de los demás, resulta 
que son buenos y deben ser permitidos los crímenes, 
que se verifican de común acuerdo, o no dañan a los 
demás, como las btasjcmias, los incestos y toda suerte 
de pactos ilícitos, La segunda es la necesidad de que 
el Estado profese el indiferentismo religioso, o el ateís· . 
mo político, dejando a los asociad-- ··• - .L·soluta liber· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IIH .J . .J\II.lo M~ MATOVELLE 17 

irod ,¡,, profesar el culto que quieran, por inmoral que 
w•a, y prohibiendo la profesión de todo culto nacional. 
1 ,;1 tm·cera es la conclusión original de que según este 
>:i:,lcma la suma perfección de la sociedad consiste en 
-"ll aniquilamiento. En efecto, mientras más cultos y 
tnoralcs. sean los awciados, menos dañarán la libertad 
de los demás, y por consiguiente menos necesaria será 
también la autoridad, hasta que en el punto al menos 
ideal de la suprema moralidad de los asociados, llega a 
ser completamente inútil la autoridad política, y por 
consiguiente a desaparecer éJJ;¡ y juntamente la socie­
dad, pu~sto que no puede existir ésta sin autoridad, 
como lo hemos demostrado, De aquí es que el sueño 
dorado de los socialistas de hacer un3 sociedad sin au­
toridad alguna y el mayor empeño del poder público 
socialista es a su vez hacer retrogradar cuanto pueda 
a la sociedad, para hacer más necesario y asegurar me· 
jor su existencia. 

Multitud social.-Segundo elemento de la sociedad. 

Los seres compuestos tienen dos clases de formas, 
la orgánica y la mecánica, esta última es propia de los 
cuerpos inertes privados de todo movimiento y vida y 
resulta de la justa disposición de partes, tal es la forma 
de los seres del reino mineral; la primera es propia de 
los seres que tienen vida y movimiento propios y resul­
ta de la armónica disposición de partes, cada una de 
las cuales tiene funciones propias y especiales, como en 
en los seres del reino vegetal y animal. La sociedad 
política es también un cuerpo compuesto, pero no me­
cánico sino orgánicamente. Esto se conoce fácilmente 
considerando que la sociedad política es el ser más no­
ble y perfecto de los destinados a habitar sobre la tie­
rra, y a que es un ser con vida y movimiento propios. 

En dcct.o, las neccsiclades puramente individuales 
se s;l!:idaccn en el seno de la 1wcicdad domóslica, y los 
que ,;,dcu de esto lítuite y a\H-:I?.au todo el orden de la 
lelicidad leniporal Cll la sociedad política; y así es co­
mo lar; familirw unidas a familias forman los municipios; 
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y dos o más municipios la nación. De tal m:wera que 
en esta última hay jera rquia de sociedades que princi· 
pía en b familia, se completa en el municipio y se per· 
fecciona en el Est:nlo. Luego la sociedad política es 
un todo orgánico y no mecánico que consta próxima· 
mente de sociedades inferiores, Juego de familias y por 
último de individuos. Luego la sociedad política en 
cuanto es un solo cuerpo, tiene también un solo centro 
de vid~, esto es una sola autoridad nacion:il; y r.n cuan· 
to es un ser orgánico con:;ta de sociedades inferiores, 
cada una de l~s cuales tienH por consiguiente su multi­
tud, autoridad y acci6n propias, con medios y funciones 
especiales, bien que tocio suborc.lin~do a];¡ única ~uto· 
ridad nacional. 

Del principio que acab~mos de establecer se dedu· 
cen importantísimas conclusiones a saber: 1'-' COIIstan­
do toda sociedad ele multitud, autoridad, fin y medios, 
es cbro que carla una de las sociedades jerárquicas 
contenidas en la polític1, ha de tener sus elementos 
propios y distintos de los de las otras sociedades. 2'1-
Siendo la nación un cuerpo orgánico y único, al mismo 
tiempo ha de tener en razón de lo primero tantas auto· 
ridades inferiores cuant:1s son las oociedacles jerárqui· 
cas, y entre ellas.ha de haber la misma :;nbordinación 
qlle la que existe entre los fines de ell~s. y en razón de 
lo segundo, ha de tener un pdncipio único de vida, es­
to es, una sola autoridad nacional. 

El principio regul~1dor de hs relaciones entre la 
autoricJ;¡d nacional y las inferiores, es el general de 
que: <<Cada uno haga el bien de la sociedad que dirige 
~in dailar el bien de los dern{ts, y en nrmonía con el 
bien tot<1l ele la nación entera.» 3'?- conclusión. Siendo 
oficio de la autoridad n<tcional nnir los elementos socia· 
les, se deduce que el término inmediato de su acción 
está en las sociedades inmediatamente inferiores al 
Estado; luego en los municipios, después en las fami­
lias y por último en lo~ individuos. 4~ Cuando por cual· 
quier motii'O desaparece la persona en que residía la 
autoridad nacional, o se divide la nación, o si ésta sub­
siste, la autoridad nacional se concreta en ··o.,nión 
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,¡,, [;¡:; personas que ejercen el poder en las sociedades 
i1ll111:diatamente inferiores al Estado; si éstas faltan, en 
las autoridades de los municipios y por último, en los 
padres de familia, autoridad que nunca falta y límite 
en que se detiene la sol1eranía desquiciada de una na­
ción, puesto que las familias son las sociedades elemen­
tales ele la política. 

1\utoridad.-lerter element() de la sociedad ¡lolítiGo. 

Esta es el elemento esencial que da ser y forma a 
una nación, y como ésta es real, real ha de ser también 
la persona en que reside la autoridad política. Esta 
persona puede ser un individuo o una corporación; mas 
tanto el primero como la segunda han de ser personas 
determinadas con vida y acción propias y no entes 
ideales y abstractos. 

El oficio de toda autoridad y por consiguiente de 
la política es doble: promover la sociedad, perfección 
de la sociedad que dirige y oponerse a las causas de 
destrucción que la atacan. Acción y ?'esistmcia son los 
dos principios de vida que parten de la autoridad 
nacional y se defiende por la escala de los diferentes 
poderes políticos, en proporción a la importancia jerár­
quica de cada uno. La acción política es más impor­
tante mientras más elevada es la autoridad de que 
emana, y 'la resistencia es más fuerte mientras más 
bajo es el poder. Así más fácil es dividir una nación 
que un municipio y mucho más que una familia; pues 
consiste la muerte de las sociedades en su disolución, 
y es ésta más difícil mientras más simples son los ele­
mentos que ataca. Por esto es que después de toclos 
los trastornos sociales siempre qneda intacto el clcmcn· 
to ele; ];¡ familia y la autoridad dd pa<lre es inaccesible 
a todas las revoluciones. El poder de cohcsi(;n que ata 
'-'las sociedades entre sí y forma las naciones, es más 
fuerte n!Í<,nlra~; m{t~ ¡wquc:í)os ~on los elementos que 
une y por esto la fuerza g,·,neradora de las naciones se 
salva siutupre en las familias. 
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~!<'.dios. --Cuarto elemento de la sociedad polltica. 
Todo medio ha de est;¡r en proporción con el suje­

to qw: lo emplea y con el fin a 'Jlle tiende. El sujeto en 
l:t soeit:dad política son los hombres reunidos en fami· 
lia~, mnnicipios y por último en naciones, y como el 
hombre consta de cuerpo y alma, los medios sociales 
han de estar en pmporción con la segunda, y ele aquí 
los medios morales que consisten en acciones, y han 
de estar también en proporción con el primero, y de 
aquí los medios materiales que consisten en cosas. En 
segundo lugar, oi~ndo el sujeto sociedades, sociales han 
de ser también los medios, tanto de la primera como 
de la segunda clase y he aquí por qué la solidaridad es 
la ley fundamental de las sociedades. 

El fin ele la wciedad política ya sabemos que con­
siste en el orden externo infunnado por el interno de 
moralidad. Luego si los m~Jios de que hablamos han 
de estar en proporción con el fin, reoulta que han de 
ser elloR también externos y arreglados a los principios 
de moral. Por lo cual la autoridad política no puede 
emplear como medios sin o aquellos actos y cosas que 
están en proporción con nuestro último fin, y en segun­
do lugar con el orden externo de la asociación civil. 
En resumen, los medios de la sociedad política son ma­
teriales o morales, puestos ya por un individuo, ya por 
una oociedad, y en todos c;1sos dirigidos a la prosperi· 
chrl de todos los asociados y en proPorción con nuestro 
último fin. 

Ya que tenemos dada la idea elemental de la so­
ciedad política, sepamc,s cuál es su origen filosófico e 
histórico. 

CAPITULO IV 

Del origcu de la sociedad en general y 
principalmente de la política. 

1 ,;¡ ¡;ociedad en general y principalmente la políti· 
u1 tr¡¡r• flll origen de la misma naturaleza y no de la in· 
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;•::n; '''" h11n1:•n~. como sostienen erróneamente algu­
ín·.¡ ·1•d• H1111, esta es una verdad demostrada de común 
"""~' ,¡, 1 "'' la razón y los hechos; expondremos sepa­
P••Í'<I!•''~Ill> cada una de estas dos especies de pruebas. 

!'i'l>l~IIAS DE RAZC>N,-Todo lo que es necesario es 
'·'"'"'"1, ,.,, decir pertenece" la misma esencia de un 
,,,¡-·" l11111;¡ inmediat:nnente <le ell<~. La necesidad es 
<k<>IIIL:I " hipotética; pertenece a la primera todo lo 
""~ f""''" parte de la esencia de un ser, y a la segun­
du ''"1" lo que forma parte del orden en que ha que­
• id" 1 >ios crear un ser. De ambos modos es ne­
' "''''' ia l:t sociedad a los hombres; del primero, en 
• ''''"to todos tienen una mi~ma naturaleza, un mis­
'"" fi11. unos mismos medios para conseguir este fin, 
\' 1111 •nisrno Dios como suprema autoridad de que 
c_l"l'"ildf.'n: del segundo, en cuanto en el orden ac­
li¡;d ,¡.,la Providencia Divin~. el hombre no puede sa­
l hl¡¡<·(•.r su~ nece~idades físicas, intelectuales y morales 
1-111 :~oci.,rJad. Luego la sociedad nos es necesaria y 
!HJf ctHlsiguiente natural. 

No las necesidades f!sic~s. pnes estas sot1 de tres 
1 li<!lfl.'l: de esencia, de conservación v desarrollo, y el 
1"'"¡\n·., no puede satisfacer ninguna -de ellas fuera de 
l.t 11oci•:tlad. En primer lugar, según el orden actual 
dn l.t providencia, Dios no cria directamente a los hom-
1'1'"" ::i11o por medio de sus padres; luego el hombre no 
pti<'d" .,,,istir físicamente sin la familia. En segundo 
Jq¡¡M •·1 hombre a diferencia de los demás animales na­
•:•' ''"' :1in poderse valerse a sí mismo, que apenas na· 
•'!'1" tnoriria sin el auxilio de sus padres, y durante el 
Ld fi" l"'l'Íodo de su infancia, y durante las enfermeda­
,¡.,, i'''''"·.•:ria igualmente fuera del seno de la familia y 
.:in ¡,,,, ""'',orros de la sociedad. Por último el hombre 
"'' "',¡,,¡_, hacer el uso conveniente de sus miembros, 
ui p.,lf,ccionar, ni desarrollar ninguna de sus faculta­
,¡~,, r¡.,,,_,,. t-.in educación y no puede educarse fuera de 
!'; '" ,; ¡,., l.~<.l. Luego no puede existir, conservarse ni 
p~..¡,,.,,¡,.llnrnn en el aislamiento, luego para la satisfac­
' i•o~1 dt· tlllliHtras necesidades físicas es necesaria la so­
'·"'ILJrl, y por consiguiente es natural. 
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No las necesidades intelectuales, pues estas ~e re-­

ducen a la adguisición de !a verdad, mas esto no puede 
hace¡;se sino acudiendo a las fuentes de nuestros cono­
cimientos, y esto no puede hacerse sin educación y h 
educación es imposible sin sociedad. 

Ap,.rte dF. esto una de lao princip;¡Jes fuentes de 
nuestros conocimientos es la autoridad y la trac.lición. 
y esto es imposible sin sociedacl, La facultad de ha­
blar es esencialmente comunicable a la par que neccs;¡­
ria; luego o Dios nos ha dado un<~ facultad inútil o nos 
ha criado en socied~d. Luego esta es necesaria y pm: 
consiguiente natural. 

Finalmente las facultades morales se reducen a 12, 
voluntad, v las neccsid<J dc,s de ésta a amar va a Dios, 
ya a nuestros semr._íant-es; diferentes forwa·s de este 
amor son toclas ];¡s virtudc~J. Mas a Dios no podemos 
<:onoccrk y ;unarlc debida rnente sino del modo que E1 
nos ha rcV<)lado, y csl:o tl<> se puede aprender lejos de 
la >:ocicdacl, y c11 cuanl.r> a nuestros semejantes es im­
posible amarlos ,-in ponernos en socie<lad con ellos. 
Luego la sociedad es inclispcnsable para la satidacción 
de nuestras necesidades morales; luego es n;\tural. 

Y al decir qt1e la socieuad es nec<>s<~ ria el\ tende­
mos también hablar de la política, pues tenemos nece­
sidades del orden físico, intelectual y mora!, qtw no se 
pueden satisfacer en e! seno únicamente de ¡,, familia. 
Las ciencia~, bs artes, la industria, el comercio, !a 
práctíca misma de todos nuestms deberes religiosos, la 
civilización en suma, s<Jn imposibles fuera de la socie­
dad polltica, luego esla es necesaria y por con~iguiente 
natural. La estcrdística v l<1.s ciencias naturales nos 
enseñan t~mbié11 que es nÍ11gnna la propagaciún del li­
naje humano en el s;dvajisrno, y que esta se efectúa 
rápidamente sólo al aht·igo de la sociedad civil. Otm 
prueba de la mismfl es que toda Li<:rra inh" bita da es 
mal sana, y que no hay tierra que deje de hacer fecun­
da y habitable por el cultivo; m"s eslo es imposible sit1 
sociedad; luego o Dios hizo el munrlo para que sea in­
habitable, lo cual es un absurdo, o e! mundo debe seF 
habitado por el hombre en sociedad lo e na! es verdadero. 
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1'1< 11 1( IIAS lll~ HECHo.-- Lo que es universal, perfec-
1<•, 1111if<>1 Itle y constante, no pende de la invención de 
¡,,., li"llll>res sino de la misma naturaleza, tal es el he­
...¡,, ,¡,, b snciedad humana. No hay historia, ni viaje­
''' '1"" curcntc de raza, ni puel>lo alguno que viva fuera 
ti•· ;~lvuna sociedad por bárbara y elemental que sea. 
1 ·,,, ,.¡ contrario todos los historiadores nos muestran 
Lt !:ociccL>d como anterior a todos los pactos y empre­
:;a,, luego la sociedad es naturaL Y en cuanto al ar­
gunJento que versa acerca de los ermitafíos y otros 
hon1bres ']Ue se alejan de sus semejantes para vivir en 
la solethd, se contesta fácilmente atendiendo: ¡9 a que 
<:stos hombres no dejan de eotH en sociedad, sino an­
teo bien tiendén a k; consecución de su fin con su per­
fección, puesto que el vínculo de la sociedad es la unión 
tnoral no natural; 29 a que están o deben estar prontos 
dichos hombres a presentar SL!S auxilios a la sociedad 
cada vez que necesite de ellos; 39 a que han sido edu­
cados en cnciedad; y 49 que estos hechos son raros y 
como excepciones de la ley general. 

Queda, pues, demostrado que la sociedad es ne­
c:cesaria, que el hombre tiende invenciblemente a ella 
por el instinto de¡, sociabilidad que jamás ha existido 
"n el ;;islamiento y por último, que Dios así como es 
autor del hombre, así lo es de la socisdad. El funda­
•uento intrínseco y absoluto de la oociedad es pues el 
lntlluo amor y benevolencia que los hombres se deben 
<'llirc si, deber que a su vez se funda en la unidad de 
n;,tur;dcza y fin de todos los hombres; y el fundamento 
lti¡•"túico ']Ue resulta del orden actual de la Providen­
•·l.t, <·s la impooibilidacl en que se hallan los hombres 
'¡.. "" 1 i::bcer ninguna de sus necesidades fuera de la so­
':lt d.td. 

Origen histórico de la sociedad. 

T,d, principio abstracto y toda nece,idnd natural 
'·'' dnl<:l"lllill.t por un hecho; debe, pues, haber alguno 
'1"'' t:<•ll'tlituya el origen histórico de la sociedad. Es-
1<1 l1< el¡, "" puede ser otro distinto del que constituye 
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el origen físico del hombre, esto es, la familia; sociedad 
la rná,; elemental, la más necesaria y la más natural de 
todas, El hecho que da orígen a la hmi!ia es la so­
ciedad conyugal, y he aquí como el matrimonio es el 
fundamento y raíz de las naciones. La unid"d de la 
especie humana, su procedencia de una sola familia es 
una verdad sustentada por la Biblia y plenamente de­
mostrada por varias ciencias modernas. 

La familia primitiva se desarrolló con las nuevas 
familias que se fueron formando en su seno, de las que 
unas permanecieron sujetas al abuelo común, y otras 
se dispersaron aisladas o en grnpos paw ir ;¡ dar ori· 
gen a nuevos pueblos. He aquí como tuvo lug;.r, y 
tiene aún hoy día la propagación del linaje humano; 
este hecho primitivo combin;tdo de varias maneras y 
vestido de diverS<l'l eircunstanci<.lS, es el que h<t funda­
do y funda las razas y naciones. 

h'.éstanos refutar los errores opuestos a la doctrina 
clara y sencilla que <1cabamos de exponer, todos ellos 
pueden reducirse a los tres sistemas, Hoóbn, Rous­
seau, v el Liberalismo moderno de nuestros días. Tra­
tarem~s separadamente de cada uno de ellos. 

SIS1EMA DE IWBB!lS.-Este filósofo maestro del 
materialismo moderno, pone por base de su teoría el 
más grosero egoísmo. Establece, pues, que todos los 
hombres fueron criados en el estado natural, esto es, 
en el aislamiento v sin más uorma ni fin de sus actos 
que el placer sensible, Mas siendo limitados los pro­
ductos de la naturaleza, dos o más hombre:; prete~dían 
a la vez, la misma cosa, de lo que resultó gue todo 
hombre debía de mirar a los demás como a sus ene· 
migos, y el estado natural vino a :;er el de guerra de 
todos contra todos. Mas siendo la humanidad mlll' 
infeliz en semejante est;tdo, resolvieron todos entra-r 
en sociedad y de la suma de los derechos individuales 
formaron nna autoridad gue no tiene m{ts fin gne refre· 
nar el egoísmo individual para que nadie dañe a nadie, 
de tal suerte que aquella autoridad es mejor que es 
más despótica y absoluta. 

Prescindiendo de otras razones, este sistema es 
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absunl<.~: 1'1 por la contradicción en que incurre al es­
t:d,\ucN que el supuesto estado natural, es a la vez 
lll(t,; necesario y más infeliz e imposible de subsistir 
r¡nc: el de sociedad; y 2°. porgue rebaja a la humani­
dad a una condición inferior a la de las fieras, puesto 
r¡tw \3 priva de todo sentimiento de simpatía y benevo­
knci<t mutuas entre los individuos de su especie, y 3°. 
porque sanciona el más absurdo y terrible despotismo 
y despoja a los individuos de todo derecho. 

Slo1'ióMA Dll RllUSSEAU.-También este autor apar­
te de l:I hipótesis absurda del estado natural y del falso 
principio de que 1'1 felicidad suprema consiste en la li­
cencia desenfrenada, neg"ndo por consiguiente la exis­
tencia de toda ley. Dice, pues, que Dios crió al hom­
bre insociable y selvático por naturaleza, mas aunque 
este estado es el 1nús perfecto de todos, Lien que el 
hombre se halló en él privado hasta de idioma, llegó 
un punto en que fueron tantas las causas de destruc­
ción que atacaron a la especie humana, que los indivi­
duos se vieron en la alteruativa Je perecer o unirse en 
,;ociedad. Optaron, pues, todos este último mal por 
ser el menor, y todos esos hombres semiiieras hicieron 
un contrato en virtud del cual se obligaron a vivir en 
sociedad, para lo que todo in di vid u o se despojó de to­
dos sus derechos, y la suma de éstos se entregó a una 
entidad moral llamada pueblo, quien vino por consi­
guiente a ser autoridad omnímoda y absoluta. 

Esta teoría 1\;ltnada el pacto social, así como la 
anterior, pecan en primer lugar por ser unas puras hi­
pMesis, contrarias a todos los testimonios de la histo­
ria. Esta segunda hipótesis es absurda adem{ts: 19 
porque niega la existencia de tuda ley; 29 porque la 
contradicción en que incurre al decir que la sociedad 
<lH contraria a ·]a naturaleza y que sin ella habría pere­
cido ya la humanidad; 39 porque rebaja al hombre a 
la •:<>Itdicíón de las bestias, y 4<? porque sanciona el ílí­
litil:td<> d<:¡;poLismo de la multitud sobre los individuos. 

~l~l'I'I•:MA TlEL LIBERALISMO MODERADü.-Esta eSCUe­
]n níot~" ctl parte y sostiene en otra el mismo sistema 
de .1\ouw;oau. Confiesa que la sociedad no es una in-
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vcnción humana. sino una necesidad de IR natmaleza, 
pero sólo la sociedad en abstmcto v no la concreta. 
De tal suerte que sostiene que Dios n<; crió a los hom­
bres en sociedad sino en el aislnmiento, dándoles, eso 
sí, todos los elementos de la sociedad e imponiéndoles 
el deber de formar la sociedad. Así es como Dios con­
fió inmediatamente la autoridad a la multitud, v la mul­
titud o el pueblo nombró individuos que la rep;csenten, 
y formó la sociedad; es decit·, la sociedad crió a b so­
ciedad. 

Este sistema fuera de ne¡?;ar que el hombre sea na­
turalmente salvaje, admite lodos los principios y con­
secuencias de la hipótesis de.l pacto social, y por consi­
guiente, cae en los n1ismos errores ·Y en la siguiente 
contradicción lll{u;, " s:dJer: ::tdmite que la sociedad 
es neet>Sari;\ y sin cm hargo niega que haya sido ante­
rior al pueblo, esto es, a la multitud, quien sostiene 
que es la que crió l<\ autoridad, y por consiguiente es­
tableció a la sociedad. Lo cual equivale a decir que 
la sociedad crió a la sociech\d o que hay efecto sin cau­
sa. La filosofía de acuerdo con la historia nos mani­
fiesta, pues, que la sociedad es un hecho necesario, na­
tural y anterior a todos los pactos, hipótesis y revolu­
ciones. 
· Demostrado ya que la socied<1d como obra de Dios 

y obra ordenada, tiene leyes ciertas e inmutables que 
dirigen en su formación y desarrollo; ve;:m1os, pues, 
cuales son las ciencias que tratan de la sociedad po­
lítica, 

CAPITULO V 

Clasilicati611 tic liJS ciencias llDiílicas. 

Ciencia es el conocimiento sistemático y razonado 
de las cosas; potíticn es nt1a palabra derivada de la 
griega po!is, que significa multitud, o más proriamen­
te ciudad o conjunto de ciudadanos, de tal suerte que 
cz'encia política, quiere decir conocimiento de las cosas 
relativ<ts a la ciudad, esto es, al conocimiento, conser­
vación y desarrollo de la sociedad civil. Y como toda 
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ciencia moral se preocupa de derechos y deberes de 
la sociedad civil, al fin vienen a ser derechos y deberes 
de los individuos; he aquí por qué al principio de nuestro 
curso, definimos la política diciendo que es: aquella 
parte del derecho natural, que trata de las relaciones 
del hombre en cuanto forma la entidad moral denomi­
nada sociedad civil. 

La ciencia que nos ocupa se denomina también 
por algunos, dereclto po!íh',:o o público: derecho porque 
es e\ conjunto de leyes morales; político por ser estas 
relativas a la sociedad político, y público por ocuparse 
aquellas de las rebciones externas del hombre. f>ara 
otros autores, el derecho público no es sino una parte 
del derecho político, a saber: según Keneval aquella 
que trata del régimen interior de cada nación, y así es 
como dice el derecho público germánico, francés, etc. 
Para ~lgunoR autores son frases sinónimas ciencia pú­
blic" y politica simplemente, mientras para otro~ la se­
gunda es nada más que un arte. Filangiere bajo el 
titulo de ciencia de la legislación, comprendió la econo­
mía pol!tica, el derecho criminal, la educación, el dere­
cho ele propiedad, la familia y hasta la religión. 

Finalmente para no pocos la política no es ciencia 
ni se funda en principio alguno y no significa más que 
ese tejido de astucia, doblez y perfidia de que se valen 
las naciones, así como los individuos para engañarse y 
perderse unos a otros; pero esto no es política, es la 
prostitución hipócrita de la política, y se denomina pro­
piamente maquiave!z'smo. 

El ramo rlel saber de que tratamos, carece pues, 
todavía de un nombre filosófico y nniversalmente ad­
mitido. Las definiciones que de él se han dado corres­
ponden al modo como ha sido comprendido por cada 
autor. Política, dicen unos, es el arte de gobernar los 
pueblos; otros, es la ciencia de formar reglal\lentos 
para la tt·;¡nquilidad pública, etc. Todas csLts vacila· 
cienes v obscuridades nacen ele consiucrar el derecho 
y la poÍítica cotno cosas cxtrafia s a la Filosofía moral 
y a la Eticzt. Si hasta ahora carecemos de una defini­
ción propia de la ciencia, con más razón ha de faltar-
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nos una clasific;¡ción adecuada de los varios ramos que 
la componen. 

Con todo, es necesario que demos alguna, y aun­
que convencidos de qne ha de ser incompleta, hare­
mos una cbsificación de las ciencias políticas, siguien­
do a los mejores autores que han tr;¡tado de la materia. 
Para evitar en lo posible la obscurid;1d daremos;¡ las 
palabras el sentido que más comunmcntP. tienen, y nsa­
remns como sinónirn os los títulos ciencia ·folitica \' si11t­
p!emmte política, <Íertdto ('o!ítico y d;ralio /•;íólico, 
porque nosotros no vallJos "ocuparnos del conjunto de 
las leyes políticas en particular, sino de los principios 
generoles en c¡ne ellas se funchn. Así, por ejemplo, al 
hablar del poder \egishüivo no trataremos de loo días 
ni las hor;:~s en que <ld)e flmcionar, pero sí de los prin­
cipio::-; en qne se clnhe fundar sn organización. Procu­
raremos, pues, en lo posible evitar uno de los mayo­
res defectos en esta materi;¡, el cu<1l consiste en tratar 
de la política como si fuera un arte y no una ciencia. 

Toda ciencia se divide según sn objeto; el de la 
política en los derechos y d~eberes, es decü·, las relacio­
nes morales de la sociedad civil; luego según se dividen 
estos, se dividirá aquella. 

Las relaciones morales de un ser se dividen por 
los términos inteligentes con los cuales puede él poner­
se en contacto; estos términos inteligentes respecto de 
una socieJad civil y de una nación son ella misma, las 
demás naciones, sus semejantes y Dios; luego una na­
ción así como un individuo se halla en relacioneo consi­
go mismo, con las demás naciones y con Dios, advir­
tiendo sí, gue el rq>rcsentanLe ele Dios en la Lien·a pa· 
ra ante las naciones es el Homano Por1tílice con la lgle 
sia Católica. Segú11 esto el derecho político así como 
el natural se divide en tres partes: la 1 a a la que da­
mos el nombre de derecho público interno trata de las 
relaciones o deberes ele una nación consigo mismo: la 
2" que se llam" derecho izíólz'co c::cfenzo o simplemente 
de?·t.-clw intenuuiouat, tr;¡ ta de las relaciones de los es­
tados entre sí; y la 3~ <ienominada derecho público 
Eclesiástico se ocupa de las relaciones de los Estados 
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con la Iglesia Católica. Y ~¡ a alguno le causa extra­
iieza el que incluyamos la última parte en el det·echo 
político; por igual r;¡zón debe repugnarle que se inclu­
ya el tratado de religión en el derecho natuml, pueo 
esta repugnancia tiene origen en el ateísmo moderno 
<JUe pr~eccinde de Dios en todaK l;¡s ciencias. 

Para mayor claridad el(' I;Js divisiones y subdivisio­
nes establecicJ;¡s, h repdÍn1w; Con el cu;l<.h'o gue va en 
seguida. Asi comprenderemos cual <.:s <:1 lngar que le 
corresponde al derecho político en el Sol ck las cien­
cias: pues como hemos dicho, la filosofh se divide en 
real, moral y racional. y la 2~ se divide d,, la manc.ra 
siguiente: FlLOSOFIA IVIORAL.-Primeraparte Uh;a. 
Segunda varte Derecho natural.-Este se divide: J9 tu 
ucrccho individual.--2°. Oereclio religioso -3" Derecho 
social.- Este ,e ctivide en tres partes: 19 Derecho IIOa 
méstlco, 29 Derecho eclesiástico, 3" Derecho político. El 
Derecho público es: Interno, Externo y tclesiástico. 

CAPITULO VI 

Breve notícia de la Historia de las Ciencias Políticas. 

Siendo el derecho político la misma ley natural 
a]Jiicada a la ,ocíedad civil, y siendo esta tan antigua 
como el hombre, es claro que la política tiene su origen 
en el de la humanidad. Toda ley se cumple necesa­
riamente con sólo esta advertencia, de que las leyes 
morales se cumplen, o en su parte positiva o en su par­
te penal: así, pues, las leyes políticas se han cumplido 
t;un hién necesariamente, o en bien de los pueblos que 
las j¡;¡ n observado o en ruina y castigo de los que !as 
han infringido: si bien, como la vida de las naciones 
es de siglos y no de años, los premios y castigos de 
sus act<JS sobrevienen en esta misma proporción. La 
política no es, pues, una invención de los sabios, sino 
la norma <le concluct<t dada por Dios a los pueblos; los 
legisbdores y publicistas no han hecho otra cosa fuera 
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de estudiar estas leyes en la naturaleza humana y for­
mularles en sus códigos y leyes. 

Lct vasta trascendencia y altísima importHncia de 
las ciencias políticas, por una parte excitando la curio­
sidad de todos los ánimos, han impulsado grandemen­
te su estudio, mas desperb\llLio por otra la suspicacia y 
el temor de los déspot<~s, como cosa peligrosísirna para 
la tiranía, ha hallado obst{rculos casi invencibles al de­
sarrollo de este ramo imporLantP. del s;¡ ber humano. 
En éste como en todas las demás ciencias, ¡,. política 
es deudora de su ;1ctual grandeza al cristianismo. Ja­
más ha habido, ni hai>r:'1 nunc<~ pueblo alguno que no 
observe al menos las prinrr:r<~s leyes del derecho políti-­
co, aqnellas que flO\\ d hmtlomento de la vida de las 
naciones. Est<IS leyes han permanecido en ciertos 
pueblos c~onfnndid<r,; con usos y costumbres tradiciona­
les, y en otros se han recopilado en códigos y constitu­
ciones cscrit;¡.s, La política en ~n origen se h"lla co­
mo las demás cienci'ls confundida con la religión: los 
libros sagrados de los pueblos, han sido ta m hién sus 
primeros códigos de política, y sus más grandes religio­
sos, sus primeros legisladores. 

En los tiempos del paganismo los pueblos f]Ue m>•s 
sobresalieron en la observación de algunos principio,, 
los más principales siquiera de político, fueron los grie· 
gos y los romanos. Pero unos y CJtros están muv lejos 
de ofrecer semejanzas y mucho menos modelos ·de nC~­
dones verdaderamente cultas y c.i,•ilizadas. El pueblo 
judio fué entre los antiguos el único que tuvo en la Bi­
blia un cúdigo de verd;¡dcra moral polítie<1, m:~s falsa­
mente intcrprctn•lo por lo." caprichos y p<1siones de suf1 
doctore,;. 

El cristianismo h;~ sido el primero que enseñando 
las verdaderas nociones acerca del origen, dignidad y 
destino del hombre, propagó también las verdaderas 
ideas de igualdad, lioertacl y fraternicbd humana.,. Su 
dogma principal es el de Dios hecho llombre \' muf.rto 
sobre una cruz por redimir a la hnnnnidad ~ulpable; 
de aquí es que de la Crn;-: han brotado esas verdades 
fundamentales de la cienr.ía política, romo la de que la 
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solidaridad y el sact ificio son las leyes constitutivas de 
la societhc! humana. En consecuencia al cristianismo 
se debe la abolición de la esclavitud y la distinción de 
razas, \;, libertad civil y pol!tica de que tanto se jactan 
los pueblos mr.1dernos; la abolición del bárbaro y cruel 
derecho ;u1tiguo de conquista, y el establecimiento de 
las pacíiic<1s y dulces rel<lcioncs internncionales, la Ji~ 
bertacl Liel trabajador y en una palabra, la civilización 
cristian3. Pues cosa muy bien sabida es, que la Igle­
sia Católica, tanto en el paganismo cnmo en la edad 
media, y en nuestros tiempos, ha defendido siempre 
los derechos del pueblo, la tiranía de los déspotas y las 
revoluciones. 

En lus teólogos escolásticos y los escritores católi· 
cos es donde se hallan desarrollados verdaderos v sa­
nos principios de política; pues, ocupándose e tÍ sus 
obras de la moral, hubieron de tratar también de la 
moral política. Los nombres de Sto. Tomás, Suárez, 
Belarmino y otros cientos, son demasiado célebres, pa­
ra no ser ignorados por nadie. Es pues de todo pun­
to falso qu(j las ciencias políticas deben su origen a las 
escrituras del protestantismo y la revolución: éstos lo 
que hicieron es apoderarse del trabajo de los católicos 
y llamarlo suyo por sólo el hecho de presentarlo mez· 
ciado c.on sus errores, Los verdaderos principios de 
derecho internacional estaban fijados, ya por los conci­
lios y estos escritores católicos, antes que Grocio pu­
blicara en el siglo XVIII su tratado sobre el derecho 
de la guerra y de la paz. Santo Tomás en el siglo 
XIII, habLt resuelto ya los más importantes problemas 
de ciencia constitucional y política en general, cinco 
siglos antes que Rousseau y JVIontesquieu. La Suma, 
tto!óg·ic,t del Angel de las escuelas, hacía largos siglos 
qnc alumbraba al mundo, cuando se. presentaron en 61 
Kant, Pulfcndorl, Burlamaqui y Benthan a cnsciíar 
como invenciones suyas los más absurdos errores del 
paganisu1o antiguo. El servicío que estos autores han 
prestarlo a la ciencia es más positivo lJLIC negativo, y 
consistP en el estímulo que con sus obras perniciosas 
han dado a los escritores católicos para que estudiaran 
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los verdaderos principios de la ciencia y refutasen sus 
errores. 

No negamos por esto que en el siglo anterior y 
sobre todo en el nuestro han hecho l;¡s CÍenciaA po!íti· 
cas progresos admirables y rúpiclos. La Economía po· 
lítica, la Ciencia COI1stitucional, la Ciencia de ias penas 
y del derecho administrativo se hHn constituido en nues­
tros días como ciencias distintas un;.¡s de otras, y 
han logr;¡do el des;,rrollo sorprendente que hace de 
cada una de ellas una cienci" complicada y vastí­
sima. Sin embargo el ;¡uxilio que para esto han 
prestado los trastornos políticos y los escritores de la 
revolución? es siernpre tnús negativo que positivo, ::;e 
establecen algunas verdades, mis son los ~rrores que 
enseñan, y es trabajo reservado siempre y únic8tnente 
a los escritores católicos restablecer en sus !.>ases los 
verdaderos principios de la ciencia. Para convencerse 
de esto, bast;¡ saber, que ésta, entre los escritDI"es pro· 
testantes y revolucionarios, se halla dividid;c~ en tantas 
escuelas como son las opiniones de cada uno. He aquí 
la enumeración de algunas principales. 

La Ewtd! P1·á,;tz"ca, niee:a la existencia de la ley 
natural, y admite por único ··fundamento del derecho 
las leyes positivas, es decir, la voluntad de los hombres. 

La Escuda Filosó;liw, propia de Alemania y ·esta­
blecida por Kant, considera el derecho como uno cosa 
absoluta y de razón pura sin relación de ninguna clase 
a las condiciones reales de la humanidad; esta escuela 
es la trwdre de la utopía o ideo lis m o político. 

La l':sme!n Elistóric.a, sostiene que el derecho e~ 
una creación libre del lcgisl:1dot·, y n11a cosa tan varia 
como el clima, histnrh y co,;tumhre,; de cada puebio; 
según lo que nada hay absnlutamcnt•~ bueno ni malo, 
sino todo es ocasiona 1 y relativo. 

La Escueta Prop'c.o:sta. es una rama de la historia 
y su error está en creer en el progreso indefinido de la 
especie humana, de manera que según esta escuela lle­
gará un tiempo en que la tierra sea un Estado y el 
hombre una divinidad. 

Más prácticos y por lo mismo más perniciosos tal-
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vez que los anteriores, son los siguientes sistemas, que 
sirven de base para otras tantas escuelas de publicis­
tas. Et sntsztalismo no admite más bien que el sensi­
ble, y enseña que el placer es "1 último fin del hombre, 
y el conjunto de los goces materiales, el de la sociedad 
política. 

El utilil.rri.f11h', que tiene por evangelista a Ben­
than, ensefí<t con este autor que el único móvil ele las 
acciones dd hom brc, es el bien individual, el que con­
sisto en alcam:ar un placer y evitar un dolor. Por con­
siguienl", heroísmo, abnegación, sacrificio, son locuras; 
«la virtud no es un bien sino por los placeres que de 
élla ~e derivan, ni el vicio un mal sino por los dolores 
que acarrea.» 

1•:1 S<>ti<~lismo, que tiene por evangelio el pacto so­
cial de 1\ousseau, sostiene el absurdo de que los hom­
bres ~on iguales no sólo en naturaleza, sino también en 
cualidad<'s individuales, y por tanto toda desigualdad 
social es un crimen, toda <IUtoridad, tiranía; y que o 
todos deben mandar o nadie obedecer. 

El conmnismo tiene por m;¡estro al mismo Rous­
seatl, <¡ue enseña que toda pmpiedad es un robo; y que 
por tanto, o todos h~n de poseer lodo o nadie nada. 

Finalmente, el !íúera!ismo se divide en dos escue­
las, la ,,:r;altada y la moderada .. La primera, llamada 
también radicalismo, enseña que el hombre es absolu­
tamente independiente y libre de toda autoridad y ley, 
y que por tanto, estas deben conceder igllal protección, 
así al bien como al mal en la sociedad política, respe­
tando en todo la libertad individual de cada uno: esta 
escuela niega, por consiguiente a la autoridad, todo 
poder Jirectivo y moderador. El liberalismo modo-arlo, 
llamado también liberalismo católico, admite la distin­
ción del bien y del mal, pero sólo en el terreno de la 
Etica, y no en el campo del derecho, es decir, en el 
fuero de la conciencia, pero no en el externo, y por 
consiguiente, supone que el hombre debe tener dos cri­
terios, uno como individuo, y otro como político, y asi, 
si en el secreto de la conciencia profesa el catolicismo, 
como hombre público y autoridad, debe profesar el in-
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diferentismo religioso y político, y respetar igualmente 
todos los cultos y todas las opiniones. De aquí es que 
para un liberal Cotólico son dogmas indiscutibles, la 
SoberMtill del pueblo, l" libertad dJ peiisru;;,iento, fa li· 
bertad <le la pn!Jtsa, la libtrtad rie asociaciótt, y en su­
ma, todas aquellas falsas libc.rtacles que forman lo que 
se llama civilización moderna o mejor dicho pagana y 
que ha sido anatematizada en el Syllabus. 

Los errores y defectos de todas estas escuelas tie­
nen puntos de contacto. En cuanto a la forma, las 
obras y escritos de los publicistas que nos oCLlpan se 
distinguen todos por el horror a la forma escolástica, y 
por la falta absoluta de principios fundados en la meta­
física; pues, si algunos sientan o son "rbitrarios y ,in 
más fundamento que la palabra de quien los establece, 
o deducidos de algún hecho histórico aislado y mal 
comprendido. Pew esta escasez de principios o enla­
ce lógico de concltlsioneR, está suplido con un estilo 
abundante y florido, en que son más los argumentos de 
sentimiento que los de razón, pues fué establecido por 
los enciclopedistas del afío pasado, que las ciencias 
debían ser tratadas en estilo oratorio y no didáctico, 
porgue es más fácil enseñar etrores conmoviendo a los 
discípulos que no convenciéndolos. 

En cuanto al fondo, todos estos errores van a pa­
rar en el materialismo o ateísmo y nacen de algún error 
dogmático, pues, según han observado saLiamente Do­
noso Cortés y Prondhon, todo error político proviene 
de la negación de un dogma católico, esto es de una 
herejía. Así unas escuelas nacen de creer que el hom­
bre es irremediablemente malo, sobre todo, cuando es­
tá en autoridad; y otras, tle creer qlle el hombre es ab­
solnta y totalmente bueno; soLre todo, cuando es el 
pueblo. La escuela progresista, niega la existencia del 
pecado original. La soberanía popular no es más que 
el panteísmo aplicado a la sociedad, y la doctrina que 
enseña el indiferentismo religioso, y la separación de la 
Iglesia y el Estado, no es más que el pelagianismo que 
niega la necesidad de la gracia así para el individuo co· 
mo para la sociedad. Baste lo dicho para ejemplo. 
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Contra todas est3s escuehs combate la católica, 
llamada tamhién por algunos 1t!tramottüutd, que com­
prende a todos los que Rostienen los derechos de la Igle· 
sia católica y del Papa contra los avances de la revoln· 
ción, y las pretendidas regalías del poder civil: tuvo 
origen esta denominación en países respecto ele los cua­
les Eoma se halla sittwcla u!tra-1JZOHtes, esto es, más 
allá de los Alpes: de modo 'JllC, nltramontano SE toma 
por adicto a la Iglesia Católica Eomana. 

Los publicistas católicos, o si se quiere ultramon­
tanos, son aquellos que hacen profesión no sólo privada 
sino también pública de los dogmas de b Iglesia Cató· 
lica, y que admiten como verdades políticas ;lquellos 
principios que están de acuerdo con estos dogmas, y 
rechazan como err(llleas las doctrinas contrarias a su 
fe. Esta es la única escuela acertada de política, pues­
to que es la única c¡ue sostiene las gt·andes tradiciones 
cristianas. y profesa todas las verdades reveladas que 
nos manifiestan al hombre tal como es en realidad. El 
publicista verdaderamente católico admite y profesa, 
no sólo en los arc8nos de la conciencia, sino también 
en el campo de las ciencias, los dogmas sublimes de la 
existencia de Dios, de la creación y conservación con· 
tinna del mundo, del hombre y la sociedad por Dios; 
de la caída primitiva del hombre y de la existencia del 
pecado original, de la reparctción de la humanidad cria· 
da por un Dios hecho Hombre y muerto en una Cruz; 
de todas las grandes verdades relativas al estableci· 
micntél, existencia y prerrogativas de la Iglesia católi­
ca; de la necesidad de ia expiación y el sacrificio para 
el hombre caído; de la distinción esencial entre el bien 
y el mal; de la necesidad de la gracia divina para sos­
tener la viciada naturaleza humana contra las tenta­
ciones del mal; de la inmortalidad del alma y la exis­
tencia de premios y castigos eternos relativa;; a las 
buena> o malas obras de e;;ta vida. Fundados en es· 
tas pmas y trascendentales verdades, los publicistas 
católicos condenan al ateísmo político, la separación de 
la. Iglesia y el Estado, y en fin, todo aquel cúmulo de 
perniciosos errores condenados y recopilados tan sa-
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biamente por el gran Pío IX, en la obra inmortal del 
Syllabus. Por último, por cúspide de este magnífico 
conjunto de principios, el publicista católicn profesa 
pura y simpiP-mente y sin restricción ninguna, el dog­
ma regenerador y magnífico de la infalibilid~d del Ro­
mano Pontífice. 

Exigiendo siem¡>re el valor de un mártir y la osa­
día de un héroe, la profesión pura y simple de la ver­
dad; pocos son los puhlicist<1s que aun entre los mis­
mos católicos militan en esta escuela, los má:; sin valor 
suficiente para combatir contra las preocupaciones ge­
nerales de la época y arrostrar los dictado;; de ret1'Ó­
g-r<tdos tdtr<tmont<ttt.os y clericales que les propinan sus 
adversarios; han hecho una transacción inicua entre 
el radicalismo y sus creencias católicas en esa escuela 
cobarLie e indelinibl" llamad:t liberalismo católico. Po. 
cos, como lo:; verdaderos genios, son pues, los que en 
nuestros tiempos se lwn esforzado por hacer c;:¡tólica 
la ciencia política, y han fundado ese derecho público 
que podemo< llamar teológico. Los principales genios 
son: en Francia, el ilustre Conde José de Maistre; en 
Italia, Taparelli y en España, Donoso Cortés; también 
es digno de ser citado Carlos Luís de Kallen, consejero 
de Berna en Suiza. Las obras políticas más notables 
del prin1ero son las que llevan por titulo: «Del Papa y 
de la Iglesia Galicana», «Consideraciones sobre la 
Francia», y «Emayo sobre el principio regenerador 
de bs constituciones políticas y las otms instituciones 
humanas». L3s obras célebres de Taoarelli son las 
tituladas: «Ensayo del dtra!w 1wtural apoyado en los 
derechos», y «Exarne n crítico del gobierno representa­
tivo». Las obras más puras y justamente famosas del 
Marqués de Valclegamos, son las que llevan por título: 
«Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo»; y casi todos sus últimos escritos, principalmen­
te el que trata del prir1cipio regenerador de los errores 
modernos. Haller, desesperado de encontrar un pun­
to de apoyo en el protestantismo, se hizo católico, y 
[rré uno de los primeros que escribió sobre la restaura-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE J . .fOLlO M~,.:1:::lA::_T:_:O::_V:..:E:::'L::L::E:.· ---------------'3~7 

ción de b ciencia política, abandonada entonces en 
manos de escritores protestantes e inciertos. 

Tras de estos primeros y esclarecidos campeones 
del derecho público católico, han florecido otros mu­
chos autores más o meno;; célebres que han manifesta­
do que el catolicismo no es enemigo de la legítima li­
bertad, ni del venbdero progreso, y antes bien que es 
la única institución que así como civilizó a los bárbaros 
de la Edad Media, conduciró. tambi0n a los pueblos 
modernos a l;¡ conquista de la mayor felicidad sobre la 
tierra. Día por día se aumenta esta escuela, con todos 
los espíritus sinceros que se dedican al estudio de la 
política, no por ambición ni capricho sino por amor a 
];t venbd, o que cansadDs del eocepticismo producido 
en su inteligencia por doctrin"s de la revolución, anhe­
lan despojar:;e del pesado manto de sus errores. En 
Europ<:t así como en AH,érica se siente, pues, una espe­
cie de desencantamiento de bs almas, tanto tiempo 
aletnrgJdas por las vanas dec\;¡maciones de Jos sofis­
mas, y un rnovi:niento general y firme hacia los sólidos 
principios de la ciencia. Entre los jefes de este movi­
miento político, en nuestros ellas son muy célebres en 
ft<~lia, T"rquini y Liberatore, en Francia, Onclair, que 
últimamente ha pu!)licado una obr;¡ muy aplaudida, ti­
tulada: «De' la 1'e1JO!ución 'V 1·estauración de los z•e1'da­
deros jwiuci¡lios sociales e1i la é¡loca actual»; y en Bél­
gica el famosí,;imo Carloo Perín, que es considerado 
como el fundador de la E:mtomia política cat!iiica: Sus 
obras principales son: «De la rir¡ueB"a en las sociede~des 
cristiauas», y sobre todo, «De la ley en las sociedades 
o i.<tiauas», que mereció la aprobación expresa de 
Pío IX. 

Esta renovación católica del derecho público, se 
deja ya sentir en Sud-Améric~. que es donde peor 
suerte ha tocRdo a la ciencia que nos ocupa. Con efec­
to, mientras la mag-na cm-te~ ingüsa, obra del Catolicis­
mo, v b1 Biblia servían de norma a las constituciones 
parci"ales y generales de Jos Estados U nidos, el pacto 
social de Rousseau, dit:e César Cantú, fué la biblia de 
la revolución francesa. Esta a la vez, fué la maestra 
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de las recién formadas repúblicas de la América espa­
í\ola; y H.om;se;¡u -'' Voltaire y todos los filósofos im­
píos y revo!ucionariog del siglo pasado, fueron los úni­
cos cuyas obras púhlicas se leían _y estudiaban por 
nuestros hombres públicos de entonces. Pero no se 
detuvo Rquí el m;¡l, sino que estas mismas obras perni­
ciosas se dedicoron por textos de enseñanza en las uni­
versidades y colegios de las nuevas repúblicas; en nin­
guna parte del mundo qníz;\s, se ha leído más que en­
tre nosotros fuera de los autores ciodos, a Bentham 
que aún ahora sirve de texto de legislación en muchos 
colegios; Burlamilqui, Filangieri, Becaria, etc.; y e! 
poema teórico de estos delirios, para todos los discípu­
los de estas doctrinas era, y aún es hoy día, la revolu­
ción francesa, con todos sus dramas terribles y nove­
lescos. 

El resultado de este funesto sistem<~ ho sido, por 
lo pronto, la aposl:a~ía de estos país e>;; cos" muy natu­
ral, puesto c¡ne se enscfiaba a la juventud en escuelas 
y colegios, gue el catolicismo es una religión opuesta 
al progreso y libertad de los ptleblus. Otro de sus re­
sultados ha sido criar constituciones moderad"s en el 
pacto social, en ninguna de las cuales falta por vía de 
prólogo o apéndice, la consabida decht·acióll de los de­
-rechos det kombre. Por conclusión, hemos tenido tam­
bién oradores y demócratas a lo Marat y Danton, y hé­
roes se h;m propuesto imitar a Robespierre y Carrier; 
pues n~die ignora que nuestros más funestos tiranos como 
el Dr. Francia y Rosas han sido volterianos e irn pios. 

La escuela de Derecho PL1blico, fundada v desa­
rrollada en la América LatinC~, ha sido pues, m-anifies­
tamente materialista y atea; y por lo mismo tod;,s nues· 
tras revoluciones h<~n sido también parodias terribles 
del Terror y la Convención frances;,, La escuela his­
tórica o mejor dicho empírica, se ha erigido en la doc­
trina indiscutible; un ejemplo traído de Francia, Ingla­
terra, Estados Unidos, tiene entre nosotros fuerza de 
ley; las más de las otras de los publicistas americanos, 
sc reciLJCen a citar hechos de los tres pueblos referidos, 
y a cnscfiar que lo mismo debe verificarse en todo el 
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munrlo. Faltos de princ·ipiDs metafísicos, y apóstolc' 
del empirismo, nuestros más grandes políticos se han 
esforzado en hacer de nuestras repúblicas copias exac· 
tas de uno de los tres modelos indicados, y han dictado 
constituciones y leyes utópicas, por no estar de acuer­
do con las condiciones de los pueblos para quienes le· 
gislaban; y algunas veces ni aún con los más claros 
dictámenes del Derecho Natural. Parece que el afán 
todo de nuestros políticos se hubiera reducido a realizar 
los sueños quiméricos de Rousseau y Bentban, y hacer 
una guerra encarnizada al catolicismo de los pueblos. 

Felizmente la Iglesia Católica, profundamente 
arraigada en estos pueblos, ha opuesto una resistencia 
inquebrantable a la plen<J. realizaci(•n de semejantes de· 
lirios; no han faltado tampoco políticos y escritores 
eminentes, que han combatido intrépidos por la buena 
causa. Por último, el exceso mismo del mal, acarrea­
do por la revolución a muchas repúblicas americanas 
ha abierto lo,; ojos a muchos ilusos, y hécholes cono­
cer que la causa principal de todos los trastornos y ca­
lamidades que las van conduciendo a lo> abismos de la 
barbarie, está en los bisos principios y enseñanzas vi­
ciosas de las ciencias pol!ticas. Y todo esto reunido 
va produciendo, de aigún tiempo a esta parte un retor­
no valeroso y decidido de muchos grandes publicistas 
americanos hacia la escuela católica o ultramontana; 
así con1o el descrédito cada día mayor de los sistemas 
utiiitarista y liberal, que tms llluch~s y pomposas pro­
mesas, no han traído a los pueblos sino sangre y ruinas, 
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DE LA CIENCIA POLITICA 

DERECHO PUBLICO INTERNO 

INTRODUCCION 

Objeto y llc.linición de esta ciencia.- Toda cienci;1 
pr{tclica trata de der-echos y deberes, esto es de las re­
laciones morales de un ser. L"s sociedades así come> 
los individuos están en relación con Dios, consigo mis­
mos y con sus semejantes. El derecho público intt'!rno 
es pues, aquella parte del derecho polftico, gue trata de 
las relaciones morales de la sociedad consigo misma. 
Mas, entre las re la cioues que tiene una sociedad con­
sigo misma, y aquellas que un individuo tiene consigo 
mismo hay esta diferencia: en el individuo no hay sino 
una sola persona ¡·esponsahle, y en la sociedad hay 
también personas responsables, cuantos son los indivi­
duos que la componen; lue?;o el individuo no puede te­
ner derechos y deberes recíprocos, sino que el término 
de estos ba de ser la persona; mientras que en la so­
ciedad si pu~cle IJ;¡bcr y de hecho h;¡y derechos y debe­
res recíprocos, cntrr' los mien1bros de que consta. 

Todos lo~ dm·echos y dcber"s de la sociedad polí­
tica y por to.nto, aqnellos que tiene petra consigo mis­
ma, se resuelven, pues, en último término en derechos 
y deberes de indi,·iduos rleterminados. 

Sn importancia.-/\ todas luces clara es la suma 
importancia y la gravísima necesidad de esta ciencia, 
pues ella es la que investiga los principios constitutivos 
de la sociedad civiL Ser viviente es el que se mueve 
por sí mismo; la sociedad civil que es uno de los pri-
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ill"l ,,., r.r·rc•:: qn<: Ita !Jitan sobre la tierra, tiene, ¡me::, 
1"1'"'! J¡j;¡:; :1 l:¡:; que se sujeta en su desarrollo y movi­
l•ti•·lll<•. v "1 dnr.,cho público interno es el que estudia 
¡·!-,1,1!1 \r'\'1~:;; por consiguiente en él se sostiene la vida 
d1: '"'' pueblos. Por esto es que tanto al hombre polí-
1 ¡,.,, con:o :d :;imple ciudadano, a la autoridad co­
'"" al :;ú\H[ito, es no s6\o conveniente sino necesario el 
,,;tucli" d<> esta ciencia; puesto c¡ue elb es el principio 
,.,, 'Ji"' or: han de fundar todos los cóJi¡:;os de las nacio­
nr:", d"sde la carta fundamental hasta el simple regla­
Jll•JllLn de policía; élla la que enseña a los soberanos y 
uúl:ditos sus mutuos derechos y deberes; él\a la que 
protege la libertad política y civil de los pneL\os. Quien 
i~nora este importantísimo ramo del saber huma:~o. 
podrá aprender los códigos de memoria, pero no dar la 
razón de las leyes; y cuando llegue el caso de dictar a 
una nación, copiará los códigos extranjeros, sin discer­
nir si tienen o no conveniencia relativa para el país al 
cual se imponen; en fin, sin el profundo estudio del de­
recho público interno se formarán rábulas y quizás ju­
rista~, pero jamás jurisconsultos. Por esto, el conoci­
miento de esta parte de la juri~prudencia, debe prece· 
der ~1 de los códigos positivos. Sinembargo en nuestros 
tiem¡)()s y sobre todo en nuestros pabes, se cree, sino 
inútil, poco provechosa la pat te de la ciencia política 
que nos ocupa, para la comprensi6n del código civil, 
comercial, etc., de tal modo que ha dejado la jurispru­
dencia moderna de ser Jilosófica para ser empírica, ha 
perdido su carácter novilísimo de ciencia y se ha torna­
do en arte, para saber el cual basta tener los códigos 
de memoria. 

Este es el mal de que se lamenta Prodür Fodere 
cuando en el prólogo de sus principios de derecho pol!­
tico y legislación dice: «No desconozco que en nuestros 
dias la jurisprudencia tiende exclusivamente a encerrar­
se en el conocimiento de los textos v sentencias. Las 
fuentes de la filosofía jurídica están, ~s preciso recono­
cerlo, en vía de agotat'se. Para la generalidad de los 
jóvenes que se dedican al estudio del derecho, el com­
pendio ha matado al ittfolio, y las generaciones de 
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"""!;lro foro, no consultan sino a los compiladores de 
,;entc.ncias. Así el siglo de los jurisconsultos está en de· 
clinación. Quiera Dios que la Francia no se vea reducida 
a no poseer en adelante sino juristas. Iguales votos ha­
cemos por el Ecuador. 

llivisión de la ciencia.-Toda ciencia se divide por 
su objeto: el del derecho público interno es las relacio­
nes de la socied'ld civil consigo misma; luego, según 
las órdenes ele estas relaciones serán hs di;·isiones de 
la ciencia. !VI ultitud, autoridad y medios son los tres 
constitutivos de toda sociedad, y por consiguiente de la 
civil; el fin no entra en su fon:nación, sino como causa 
impulsiva; las relaciones de la socitdad civil consigo 
misma, se han de versar, pues, entre los tres elementos 
indicctdos. De estos la multitud y la autoridad, como 
seres morales, eotán en relaciones no sólo con los otros 
elementos, sino tambié11 conE;i~~o mi:11n~s. En el dere­
cho ¡níl,lico interno tenemos, pues, que considerar los 
oiguientes órclene!; rle relaciottr!o: l 0 de la autoridad 
consigo misma; 2". de la multitud con oig-o mismo; 39 
de la autoridad y multitud entre sí; y 'J.'.' de la autori· 
dad y multitud con los medios. Correspondiente8 a es· 
tos órdenes de relaciones son las cuatro divisiones del 
derecho público interno, cad;~ una de las que forma por 
sí sola una nueva ciencia política. Llamamos a estas 
ciencias con los nombres que más comunmente se las 
conoce, aunque no oean estos los más exactos ni propios. 
El derecho público interno que trata de bs relaciones ele 
la socicrbd civil consigo misma, se divide en estas cua­
tro partes: P Ciencia del derecho constitucional, que 
trata de las relaciones de la autoridad política consigo 
misma; 2~ L''ieHcia dd dera!.o privado, que se ocupa 
clre las relaciones de la multitud política consigo misma; 
3'> Ciencia de! dereclz.o admi1u'sf1·atiz,o, que trata de las 
relaciones de l2 autoridad y multitud políticas e!ltre sí, 
y 4" Cieucia de la Economía Po/ítz:w, que investiga 
las relaciones de la autoridad y multitud políticas con 
los medios materiales conducentes al tin de la sociedad 
civil. 

Dos son las clases de medios de que un estado, así 
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como un individuo, puede disponer para llegar a su fin, 
a saber, moNdes y materiales; los primeros consioten 
en acciones, ya nuestras, ya de nuestros semejantes, y 
de estos medios se ocupan las tres ciencias primera· 
mente em¡n,eradas, pues, quien habla de accion~s de· 
bid as, habla de deberes y por consiguiente de relacio· 
nes morales, y de éstas, entre la autoridad y la multitud 
políticas se ocupan de las tres primeras partes del de· 
recho público interno. Los objetos materiales, en cuan· 
to son medios para nuestro último fin, son pues, el ob· 
jeto inmediato de la Economía Política; y las partes en 
que esta se divide no pertenecen en rigor, al derecho pú· 
blico interno, sino aquella que trata de los metlios mate· 
riales de que puede disponer la sociedad civil para lograr 
su fin. La Economía Política es una ciencia moral, pues 
se ocupa de medios, y estos para ser tales han de estar 
en proporción con nuestro último fin, es decir han de 
ser buenos; por lo cual, la ciencia que nos ocupa, no 
puede en sus investigaciones prescindir de la Etica y 
Derecho natural, sino, antes bien, se han de subordi· 
nar a los principios de estos dos ramos del saber. La 
Economia Política, es pues, una rama de h filosofía 
moral, y en cuanto es ciencia política, propiamente di­
cha, hemos sefialado ya el lugar que le corresponde. 
El derecho privado y el administrativo, tienen un ínti· 
mo contacto con esta ciencia, la que podemos definir, 
diciendo que es: «Aquella parte de la filosofía moral 
que nos enseña cuáles son los medios materiales, r.nn· 
ducentes a nuestro fin, y cómo hemos de usar de ellos 
para lograr este fin.» 

fuentes del derecho público interno y método 
que se debe seguir en su desarrollo. 

En toda ciencia práctica se han de estudiar dos co· 
sas: 1 '!· lo~ principios abstractos y absolutos que han 
de servir dt: norma a los hechos, y 2'~- los hechos que 
han do ser 1 cgulados por estos principios. El objeto del 
derecho público interno hemos dicho que es las relacio-
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nes de la sociedad civil consigo misma, luego en él he­
mos de estudiar dos r.ooas: 1 '1- los pri11cipios generales 
que regulan estas relaciones, y 2~ el hecho de estas re­
laciones que ha de ser regulado por aquellos principios. 
Correspondientes a este doule son dos también las fuen­
tes de la ciencia que nos ocupa; a saber: jiloso_fia mora! 
e histárhct: en la primera se comprende, aparte de la 
metafísica, que es !rt base de todas las ciencias, el con· 
junto de los varios tratados sohrc l;.t Etica y el Derecho 
Jllcttural, en todas sus partes, principalmente sobre la 
ciencia moral. La historia abmxa dns p:u·tes, hechos y 
doc~tmeu.tos, y en estos últimr"; "' incluyen los códigos 
y leyes de todas especices (jite se han dictado a los pue· 
blos en Lodos lo~.; tiempos y lu¡o;<trc,;, 

Dos son tambiéll las l~.c:pecicH de raciocinio que en 
esta 111aleria ~;u ¡,,lll de emplear. J'ucs, toda ciencia de 
1111 dcrr:c:ho os ciencia ele un <.!.:Lc,rminado género de le­
y<Js, y colllo luda ley es una JH;ccsiclad moral, y es ne· 
ccsano moralmente aquello,¡,, lo cual no podemos lo­
grar nuestro !in, el derc:c:IJ(J péthlico interno viene a 
ser la ciencia de aquello <jlle es lH,r.csario para la 
existencia y arreglo interior de Lt sociedad civil; lue­
go la primera especie de raciocinio que tenemos 
qne emplear, es deducir de lo más general lo me­
nos general. ele la necesidad del fin, la necesidad 
de los medios. La síntesis será por t;nlto, el mé­
todo de que primero nos hemos de valer en el estu· 
dio de esta ciet1cia. Pero la síntesis sola no basta; es 
necesario también observC!r, dado un hecho, si este es 
constante y uniforme en todas las naciones, o si es va· 
riable y transitorio; por<Jue en el primer caso será nece· 
sario, y por consiguiente cd resultado rl" una ley; y en 
el segundo será accidental, y por consigniente el resul­
tado de circnnstancias extrínsecas. Luego el análisis es 
el segundo modo de raciocin:H en esta ciencia. En 
una palabra, el método propio de ella es sintético, ana· 
lítico; uno solo de ellos nos guia a sólo una especie de 
conclusiones y la ciencia resulta incompleta, reunidos 
ambos y snbordinándose, la análisis a la síntesis se 
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completan y fortifican mutuamente las pruebas aduci· 
das, y la ciencia adquiere su pleno desarrollo. 

El estudio de la naturaleza del hombre, unido al 
de los hechos, en el método sintético-anal!tico produ­
ce también, en el alma el mayor grado de certeza que 
es dado tener acerca de las doctrinas políticas. Para 
lo cual es de advertir que cada ciencia tiene una certe­
za que le es propi8, y así al derecho no se le puede exi­
gir, lo mismo que a las matemáticas; mas cuando una 
verdad mor~! demostrada por principios abstractos, se 
cnnfirma también con Jos hechos, entonces aquella ad· 
quiere todo aquel gr"do de certidumbre que basta para 
producir en el a.lma la certeza moral. Entonces un he­
cho que se presenta como contrario a la verdad demos­
trada, no la destruye, por4ue ese hecho puede ser un 
crimen, una infracción parcial de la ley moral estable· 
cicla, y entonces ese hecho caerá bajo el régimen de la 
otra parte de la misma ley, a saber: la parte penal; o 
puede ser que tenga por causa otra muy distinta de la 
que a b primera vista aparece, y la ley que regula ese 
hecho será entonces distinta, pero no opuesta a la pri­
meramente establecida, 

Plan manual de la obra.-Las estrechas dimensio· 
nes y lo. naturaleza de nuestro curso, obliga a tratar 
del Derecho público interno, mas bajo el aspecto filo­
sótico que por el histórico; nuestro trabajo parcial se­
rá pues, fijar los principios políticos, y secundariamen­
te cstudi;tr los hechos cuando de ellos hayamos de sacar 
nucslroe; principios o la confirmación de \os anteriores. 

El orden en que trataremos las materias será el si­
guiell te: 1 Q Cieucia C07tstilucional. 29 Ciencia admi­
u.i.,lrali·¡.oa. ;lo Ciencia del derecho p~ivado; y 49 Ew­
nomía. fo(í/i(ll. Esta última ciencia por razón de su 
import;tncia, la estudiaremos loda ell<t, y no solamen· 
te en ¡, parte; que es la que en rigor pertenece a la 
ciencia polll.ica. 
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Aun que significa con, en uuión, eu comj>rtñía de, 
y estatuo, at·regiar, ji;iw, e.<tabtuer, son las dos pa­
labras componentes del verbo latino con.rti!uo, del 
que se deriva constitutiflo, voz que ha sido adoptada 
para nuestro idioma. Co1zsfitun'Jn, significel, pues, eti­
mológicamente dispo.ril:ióJl, arreglo ,¿ las partes de mt 
lodo, ot:lfillti::.Jat'ÜÍ1l, et coN/u'lt!o de condú:uuu:s, etc., 
caracl<:r es y cn;diclarles c¡tw determinan el modo de ser 
de una cosa. En 1~stc sc:utirlo lato decimos: i<J. consti­
tnci(m del clima del globo, clr:l cnorpo humano, etc. 
Aplicada esta palabra a la política, significa el conjun­
to de cualidades y circul!slancias que: determinan la 
manera de ser de un pueblo, y el si;;tcn¡;¡ y forma del 
gobierno de un Estado: en eote sentido no )¡;¡y pueblo 
ni Estado que no tenga una constitución, una manera 
de ser que le sea propia y característic3. En un senti­
do estricto, la palabra wnJ'!i!ució1t se toma tam­
bién por la carta fundamental de los pueblo,, y se­
gún este último decimos que tienen constitución o go­
bierno constitucional, únicamente aquellas naciones que 
tienen escrita la ley que determina las funciones de lo~ 
poderes público~. 

El uso, ha dado, ¡mes, el título de ciencia consti­
tucional, a aquella parte cid derecho político, que estu­
dia los principios a que debe arreglarse la org«nización 
politica de las naciones; se distingue de ella el derecho 
constitucional, en que este último es el simple conjunto 
de leyes, mientras que la primera, es de principios sis­
temáticos y razonados, acerca de dicha organización 
política. Nosotros estudiaremos la ciencia no el dere-
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cho. Organizar un todo es darle forma, dispo· 
nieudo armónicamente las funciones de sus partes; 
la fonna de la sociedad es la' autoridad, luego or­
g:~ni~ar políticamente un pueblo es disponer armó­
nic;l!ncnte las funciones de la autoridad política. 
I ·" organización de la autoridad política, es por 
tanto, el objeto de la ciencia que nos ocupa, la que 
IH:rnns definido ;:llltes diciendo gue es: aquella par­
te clel DcrPcho público interno <JUe trata de las relacio­
'"'s de b autoridad política consigo misma. Los prin­
cipios, seg·ún los cuales se debe determinar la cindada­
nía o domicilio político, así como los derechos primor­
diales ele los individuos, tanto en sus relaciones mutuas 
contn respecto de la autoridad, no pertenecen a esta 
cir:ncia, sino a la del clerec.ho priv,do en parte, y en 
otra " ¡, del administrativo. Y si en varios tratados del 
derecho constitucional, se trata ele estas materias, co­
nw si fueran propias de la ciencia que nos ocupa, esto 
proviene de la famosa declaración de JoB de.·echos del 
lwmb,·,.-, en la no menos célebre revolución del siglo pa­
sado; pues, desde entonces el espíritu de imitación de­
clonó que tales derechos formaban parte integrante de 
laB constituciones políticas, y que por consiguiente ha 
<le ocun;;rse de aquellos, la ciencia que trata de estas 
últimaE. 

Las c.uestiones de nuestras ciencias se reducen a 
dos: las generales a todo derecho y las propias y espe­
ciales que nacen de la natur'lleza de la gue tratamos 
de estudiar. Para proceder con método, que es condi­
ción indispensable para la claridad ele las ciencias, di­
vidiremos la presente en tratados, los que se subdividi­
rán en capítulos, y éstos en artículos si fuere conve­
niente. T ,;¡ autoridad política o soberanía, como luego 
explicctt·c:mos, es el objeto de nuestra ciencia: y por 
consigui1~lltr: nos ncupétr(~nlo~; en d prjnH:r tratado, de 
l;1 sobr~r:tní:l ~~~~ ~;~~~~~~ral; c:11 d ~;n~',lllldo, dt: la :wheranfa 
en p:uticu\:11·, o f;ca d~: lof: pculcr<:s púlolicos; y en el 
t~rccro, dt· la v:tri:t otT,;tllÍhari<•rl de: <:Hios poderes o sea 
ele In~: [ortn:ln de goJ,im no. 
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TRATADO PRIMERO 

De la Soltcranía en general. 

Las cuestione' generales relativas a todo derecho, 
pueden reducirse a las siguientes: cuál sea la naturale­
za del derecho:-cómu "e adguiere:-y cómo se pierde. 
Por consiguiente el presente tratado lo dividiremos en 
tres capítulos; en el primero averiguaremos qué es la 
soberanía; en el segundo, cómo se adquiere, y en e! 
tercero, cómo se pierde este derecho. 

CAPITULO l 

lit~ In 1111luraiC1a (II'Oilin del derecho de soberania. 

La sociedad civil es Ull conqmesto de vé!rias socie­
<ladcs inferiores dispuestas jerárquicamente y regidas 
por autoridades que le son propi;rs. Mas, así como so­
bre todas las suciedaJe,; inferiores está la nación; así 
sobre todas las autoridades inferiores esb la política, 
que rige a las demás y vigila sobre ellas, autoridad ne­
cesaria como lazo de unión para las sociedades inferio­
res, y como centro único de vida para la civil. Esta 
autoridad es la que se denomina sufwema o soberana., 
y sobenuzía la facultad que ella tiene para re¡;t;ir y go­
bernar a los súbditos. 

¡V,uióu o .E,·tado, es la sociedad civil regida por 
autoridad soberana. Estas ideas las comprendetnoo 
mejor, analizando los elementos de que constan. La 
palabra .robenmía, viene de las dos latinas, .wje1'- om­
nia; formas superlativas de sufe1', son tarn bién los ad­
jetivos supnmtts y sum.mus; en un sentido lato seto· 
ma aquella por toda dignidad que es h última o extre­
ma en una jerarq nía. Aplicada a la autoridad, vale 
tanto como independencia, y se toma en dos sentidos 
absoluta y relativamente. Del primer modo no hay si­
no una sola soberanía que es la de Dios, que es el Ser 
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."uprcnw y necesario, que no depende, y ele qui~:ll r.lc­
Jlüild<~n todos; con relación a Dios todos los seres son 
,;úl>ditos y dependientes y ninguno soberano. Todas 
las soberanías criadas son relativas, es decir son tales 
con respecto a una jerarquía. pero no ab,;olutamente, 
porgue en el plan de la creación, lo supremo en el or­
den inferior, viene a ser lo ínfimo del orden superiot·, con 
el que se enlaza aquel; y de este modo es como desde el 
reino mineral hasta el espiritual todos los seres forman 
una sola y no interrumpida cadena, cuyo primer esla­
bón toca inmediatamente a Dios. Aoí, la primera en el 
orden de las autoridades, es la de Dios, inmediatamen­
te ,;ometida a ésta, y como su primer representante 
en la tierra, se halla la religiosa o eclesiástica del Ro­
matú' Pontífice; luego sigue la autoridad pulitica; y por 
último la doméstica: entre estos grados principales, se 
halla una serie innumerable de autoridades inferiore!l. 

Soberanla en ttn sentido más estricto, quiere, pues, 
decir, autoridad independiente dentro de un orden de­
terminado para disponer libremente de los medios con­
ducentes al fin de ~que! orden. Cada autoridad es pues, 
a su modo, soberana en el orden de sus funciones, y no 
se sujeta a la superior sino en cuanto se sale de 
aquel orden, para invadir otro que no sea de su compe­
tencia. Por la misma razón la autoridad superior, no 
tiene sobre la inferior, sino un poder de dirección gene­
ral y vigilancia, mas respetando siempre los actos de 
la autoridad inferior, cuando ésta no se extralimita de 
su <'Jrbita respectiva. La razón de esto es clara, pues 
toda autoridad es derecho y todo derecho facultad; mas 
l:nrh facultad en el estado actual del hombre, supone la 
p(>sii>ilidall ele! abuso; pero éste, si no sale de su órbita 
t'l~:·:J>"<'Liv;t, no pnede servir de pretexto para que la au­
Lorid:~d ;:up.,rior, se entrometa a dirigir c«cla uno de los 
:teto:; el" l:t anl:orirlat! inferior; porque vale m{¡,; que exis­
ta la <livi:liún eonvcuicntc de órdc11c:; dirigidos por sus 
aul.oridadt~H l'l~SfJ(:(:tlvas, nunq nc sea nccc:.;ario para esto 
tolNar :t!~~ll\j!>il <tllll:;o:;, que la extirpación de esta, por 
la colllll.':i<'HJ dc todos lo!< (m/cJIO.Y sociales, por medio del 
ccntralisuw du toLloii los poderc~ en uno solo, pues, esto 
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es destruir la forma orgánica de las sociedades, para 
convertirlas en máquin;¡s, La disposición jerárquica 
de las sociedades v su mutua subordinación, no destru­
ye, pues, la sobe-ranía relativa de sus autoridadF.s res­
pectivas. 

Dentro de su propia órbitH, la sobentnía no da de­
recho a la autoridad, más que a la disposición de aque­
llas cosas que sean medios para la consecución del fin 
reJ;¡tjvo a cada f'ociedad. La soberanía bajo este aspec· 
to, impone deberes a quien la ejerce, y el que puede 
exigir el cumplimiento ele ellos, es la autoridad superior, 
encar~ada de vigilar en la conservación y desarrollo de 
la sor.iedad en que se ejerce dicha soberanía; y si tal 
autoric1ad superior no existe en el orden creado, quien 
únicamente puede castigar a ;.¡que! soberano por la in­
fr;occiilll de sus cl<d1ercs <:S Dios. 

1\ plk:;onrl" est.<Js principios a la rn;otcria de nuestro 
capítnlo, clelinir<:mns la sol,cr:JJoía política diciendo que 
es: «lJn derecho por el cual l:t :tutoridad civil, rige in­
dependientemente ele todo otro poder igual, 1:1 sociedad 
que le está sujeto. a la consecuci6n del fin propio de la 
última.» El atributo distintivo ele toda soberanía y por 
tanto de la política, es la independencia. Y Haller ha 
observado muy bien que es este el significado general 
de todos los títulos y calificativos dados a la autoridad 
polltica suprema: así rey, viene de reg·o, regir; majes­
tad, de majus, el mayor, el primero en una jerarquía; 
presidente, ele p¡·aesidens, el que antecede a los demás; 
significación semejante tienen los calificativos de jefe 
supremo, monarca, excelencia, etc. Sólo la palabra 
ma11datario, ha sido arrancada por la revolución del es­
tilo jurídico, para qne sustituyera a autoridad y gober­
nante; mas esta significac.ión no ha podido ser admiti­
da ni por la sana razón, ni por el diccionario de la aca­
demia española. 

La soberanía es pues, la última perfección que 
completa a la sociedad civil, la que entonces se ele­
nomina más propiamente Nación o Estado, y como la 
independencia absoluta ele todo otro poder político es 
la que constituye la soberan!a de una sociedad civil; 
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todo lo que destruye esta independencia ataca la sobe­
ranía, y por consiguiente la vida de una nación. Así 
cuando un Estado pierde su soberanía, subsistirá en 
sus elementos, o como parte ·de otra asociación políti­
ca, pero no ya como una persona moral, que tiene ac­
ción y vida propias; y una representación independien­
te del derecho de gentes. Todo lo que destruye la inde­
pendencia de un pueblo, hace pues, desaparecer su 
soberanía, como la conquista, la federación, la anexión 
de nn Estado a otro, etc.; al revés, no atacan la inde­
pendencia ni por consiguiente la soberanía, los pactos 
y alianzas que puede celebrar una nación, ni aún las 
deudas o tributos que se obliguP. a pagar a otr;1; p11esto 
que las n~ciones, así como los indivicluos no ckjan de 
ser personas sui jtt1"is, por el sólo hecho de ser deudo­
ras. Mas como la independencia de un pueblo no se 
sostiene, sino cuando éste tiene en sí mismo los medios 
más indispensables de subsistencia, entre los cuales el 
principal es el propio territorio; en el derecho de gen· 
tes no se consideran como naciones aquellos pueblos 
que carecen de territorio propio y conocido como las 
hordas y tribus migratorias. 

La soberanía de un pueblo podemos considerarla, 
o con relación a los clemás estados, o con relación a los 
súbditos del mismo. En el primer caso, miramos a una 
nación, como una sola persona moral; en el segundo 
atendemos a los elementos de que ella se compone. 
En el primer caso la palabra soberanía no quiere decir 
superioridad, excelencia de un pueblo sobre los demás, 
sino más bien independencia, derecho a regirse y go­
bernarse por sí mismo; pues aanque en realidad no sea 
el pueblo el que se rige a sí mismo, sino la autoridad 
quien le gobierna, sinembargo, esta distinción no existe 
para las demás naciones, sino que pueblo y autoridad 
forman una persona indivisible que responde de los ac­
tos de ambos, como si provinieran de un solo individuo, 
ante los otros Estados, 

T '" soberanía considerada de este modo, se llama 
l'~""l'ir11n<:nte 1wtonomía; la cual podemos definir dicien­
do que e~1: «aquel derecho por el que una nación se rige 
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y gobierna a oí misma, con libertad e independencia de 
los demús Estados.» En este último sentido puede de· 
cirse que la soberanía reside en la nación, por el mismo 
motivo con que se diría que la inteligencia reside en el 
hombre; en este sentido también v tomanuo la voz 
jueb!o, por sinónima de nación, pc;demos decir que 
aquel es soberano, aunque estaría mejor derecho autó­
nomo. De la soberanía de un Estado considerad·ct en 
relación con las dem<ls naciones se ocupa el derecho in­
ternacional. 

La soberanía considerada como atribución de la 
autoridad política es nn derecho propio de ésta, y dice 
relación a los súbditos del estado, regido con dicha au­
toridad. En tal caso la nación se considera dividida en 
sus dos elementos esenciales: autoridad y súbditos, di­
visión, por consiguiente metafísica y no real, y que es 
permitido hacerla para el estudio científico, pero impo­
sible de llevarlo a práctica, sin que perezca la sociedad. 
En este segundo sentido que es el propio, la soberanía 
es un derecho de la antoridad política, y las personas 
que tienen el deber correlativo de este derecho son lo~ 
súbuitos de la misma: la definición que corresponde a 
la soberanía consiclerada de este modo, la hemoH dado 
ya más arriba. A la ciencia del derecho constitucional 
corresponde estudiar laR relaciones de la soberanía con­
sigo misma; mas siendo la sobentnía un derecho cons­
titucion<d y necesitando todo derecho de sujeto, térmi­
no y fundamento, indispensable nos es analizar breve· 
mente cada uno de estos tres elementos del derecho 
qur' nns ocr1pa, para que así comprendamos mejor su 
ne~tmaleza, y luego lás relaciones que tiene consigo 
misma, conoidcrando la sober<lllÍ<r como sinónima de 
autoriclad soberana. 
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ARTICULO I 

Ucl sujeto cu quien reside el derecho de la 
soberanía pliblica. 

En este artículo nos ocuparemos de las dos cuestio­
IICS sig·uientes; 1~ que la persona se;¡ apta para ejercer 
i:J wberanío; y 2~ cuáles son Jos requisitos que constitu­
yen esta aptitud o capacidad. 

19 Que ¡1ersona sea apt~ para ser soberana.-La 
cober;¡nb e' un derecho, y por tanto no puede pertene­
cer sino a seres dotauos de inteligenciJ. y voluntad. Es­
tos son u e Jos clases: i11dz'viduos det"?'lllÚtados o per­
sonas 1/lOJ a les. E11 cul-lnto a los primeros, no ofrece la 
cuestión dilicultad alguna; hablaremos únicamente de 
los segundos. Llomomos personas morales a lJ.s socie­
dades de individuos, capaces de poseer uerechos y con­
traer obligaciones; que tales personas sean capaces de 
ejercer la soberanía, es claro, puesto que conocen y ad­
quieren, ligan a otras t;~mbién y son ligadas moralmen­
te. Mas, ya sea una persona moral, ya un individuo, 
es absolutamente necesario, que quien gobierna sea dis­
tinto del gobernado, el soberano del pueblo, porque de 
otra suerte vendríamos a dar en eJ absurdo de que pue­
de haber oruen sin ordenador v sociedad sin autoridad. 
Siendo la autoridad sober'lna destinada a dar unidad a 
la multitud social, es necesario que élla misma sea una, 
física y moralmente, porque no puede haber efecto sin 
causa, ni nadie da lo que no tiene. La unidad moral 
es propia de las sociedades, y se produce por el triple 
vínculo de unidad de fin, unidad de autoridad y unidad 
de tendencia de los asocia Jos. P~ro una vez constituída 
la sociedad, no se debe considerarla ya, sino como un 
.solo ser; las divisiones que se haga de sus elementos, 
no serán sino metafísicas o lógicas y de ningún modo 
reales, sin gue perezca la mi«ma sociedad. Por tanto, 
cuando la soberanía de una nación, se halle ejercida por 
varias personas, todas estas ·constituirán una persona 
moral, un conjunto de individuos, atados por los tres 
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vínculos indicados; y es esto lo que pasa en las repúbli­
cas y gobiernos de forma mixta. Ni o e objete contra esta 
verdad, diciendo que élla conducirá al absolutismo, pues 
el individuo, que e,; la autoridad de la persona IIJOral "<l· 
berana, vendrb a ser en rigor, quien ejerciese la sobe· 
ranía de toda la nación. Este sofisma consiste en pasar 
del sentido compuesto al sentido dividido; pues, una 
vez constituida una persona moral con autoridad y súb· 
ditos no se puede ya dividir la primera de los segundos, 
pues estos y aquella constituyen, para ante los demás 
seres morales una sola persona y un solo inuividuo. 
Destruir esta triple unidad de la persona moral sobera· 
na estableciendo el autagmzúmo, o al menos, la división 
y aislamiento entre sus miembros es aniquilar la fuente 
de unidad y vida para toda una noción. 

29 Requisitos que co ustltuyen a una persona física o 
RIOI"al, apta para SCI" sobcrana.-Toda potencia activa 
supone en la persona en que radica, un" perft:cción que 
le sirve de fundamento; porque hacer es comunicar al­
go propio a otra cosa: así pues, la soberanía ~s un de­
recho, una facultad necesariamente ha de suponer e11 
el sujeto que la posee, ciertos requisitos o perfecciones 
que le constituyen apto, C8pcz par" hacer aquello que 
es el objeto del derecho. Toda potencia o capacidad se 
determina por su "etc, veamos, pues, qué es lo que 
debe hacer la autoridad soberana\" sabremos cuáles son 
los requisitos de co.pacidad para ejercerlos. 

El destino de la autoridad soberana, es dirigir a la 
multitud política a la co11secución de su fin: este fin es 
la felicidad temporal; la multitud política e>tá compues­
ta de hornbn:s, luego b cuestión se 1·ecluce a saber qué 
perfecciones son necc:;ari;ls en <.:1 sujeto que h;:¡ de mo­
ver a los hombrus a la consecución de ,;n felicidad tem­
poral. Los seres morales se mueven por las facultades 
que les son propias, a diferencia de los cuerpo:; que sólo 
se mueven por un impulso que les es extraño; las facul­
tades del hombre son de tres especies; úttelectiz,as, 
apetitivas y motrice~. Toda facultad se mueve por un 
objeto, y el objeto de las intelectiz,as es la <•erdad; de 
las apetz"tiz,as el binz, y de las motrices la fuerza; luego, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l>lc 1· fUI.Ill ~¡:') M::.:A.:.cT:_:C:_J\c._:'E:.:·L::_:Lc._:E::_ ____________ _,5~5 

;•adrrd, (¡¡',,¡¡ y /ite18a, son las tres cosas con que se 
niiii'V<: a los hombres; luego debe poseerlas junta~ quien 
lt·!lf'," ,]¡, lllover a los hombres a la consecución de un fin 
dnlcrlllill~lÍo. La posesión del;, verdad para el entendi­
luiunto constituye la ciencia, luego la ciencia, virtud y 
poder son los tres requisitos que constituye a un sujeto 
apto p;¡ra cer soberano de un pueblo· Expliquemos ca­
da uno de estos requisitos. 

Ciencla.-Por esta palabra entendemos no el con­
iunto de todos los conocimientos humanos, sino sola­
.mcnte de ;:¡qudlos que son necesarios, par~ gobernar 
un pneblo, es decir b ciencia política, no sólo en su 
parte teórica, oino también y principalmente en la prác­
tica, que es aquella que se lb m a el genio político. Es­
ta ciencia no es nece,;ario que see~ en grado superlativo, 
porque no es esencial, ni posible que sean siempre Sa­
lomones los que est{tll a la cabeze~ de los pueblos. Bas­
ta, pues, una ciencia tal que luga conocer al soberano 
lo que debe h;1cer para la dirección general de la na­
ción; \'aliéndose para ello, ya de las propias luces, ya 
de las ajenas, pero de manera que al menos, conozca 
la necesidad de lo segundo en un caso dado. 

La fa Ita de est;1 ciencia constituye una incapacidad 
la cual es absoluta o 1 e!atiz•a. La primera es la caren­
cia no sólo de la ciencia, sino también de posibilidad 
moral de adquirirla, como sucede con el idiotismo, la 
locura incurable, y cualquiera otra que quita permanen­
temente el uso de la razón. La segunda es la carencia 
>~Gtual de ciencia, pero con la posibilidad de adquirirla, 
como ~contece con los niños. La incapacidad absoluta 
inhabilita, no sólo para el ejercicio sino también para 
la adquisición del derecho de soberanía; la relativa in­
h:tl>ilita p;,ra lo primero, mas no para lo segundo: pues, 
::in11Cio todo derecho una facultad, exige, para existir la 
::intple posibilidad moral y no su ejercicio actual y cons­
l:~nl:c. 

Virl.lld.-- ·Por esta entendemos la tendencia cons-
1:~111" y l1:tbitual al bien principalmente político de una 
l!:tch'>l>; uro"' necesario que ella sea en grado eminente, 
¡¡j <:!1 l"'':ilile tener siempre a santos por soberanos de 
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los pueblos, sino que basta una virtud tal, que tienda a 
realizar el bien político, sin sacrificar éste al bien indi­
vidual del soberano. 

Por falta de virtud son incapaces absolutamente 
para ser soberanos toclo>< los que están en h imposibi­
lidad de amar el bien de nn pueblo, a saber: J9los in­
capaces ><hsolntamente por falta de ciencia; y 29 los 
que tienen la voluntad obstinada éll el mal, y como es­
to no resulta, sino, o por la locura incurable, como se 
dice haber acontecido a varios tiranos, que por el kí­
bito de la crueldad, llegaron a adquirir h manía del 
despotismo; o por la condenación eterna, es claro que 
mientras se sirve v se conserva el uso de la razón, n;.¡­
die está inc;.¡pacitc{do absolutamente de ser virtuoso. La 
relativa L1 tienen todos aquello:; que no pueden amar 
actualmente el bien, debido por ignorancia, pasi6n exal­
tada que raya en locura, etc. 

POdCI'.-Con este ·nombre entendemos la potencia 
externa, suficiente para realizar el bien político, cono­
cido y querido. Esta potencia supone dos co"'ts: l'l- co· 
mo inherente al soberano, la libertad para ejecutar el 
bien resuelto; y 2~ el conjunto de medios materiales, 
necesarios para vencer los obot~culos que se opongan a 
la realizaci6n del bien; estos medios pueden reducirse a 
la fuerza y riquezas nacionale~. Porque Ll soberanía, 
por lo mismo que es un poder, ha de ser invencible y 
superior, a todos los obstáculos intcdores. opuestos a la 
realiza~iún del bien social. La falta de libertad, según 
sea ella absoluta o relativa, constituye también una in­
capa~iclad de l;\ pritncra n scgulltb chse. 

Siendo la posc:,;i(>lr rk lo>: bienes rnatcriaks una co· 
sa externa y uo un:l pr:rfccci<'lll intrínseca al sujeto, la 
falta de ellos constituy<> una inc:rp:lcicbd, no absoluta 
sino relativa, la cual es moral, cnanclo proviene de 1:1 
falta de derecho, y física, cuando teniéndose el derecho 
se ha perdido su posición por violencia o fuerza mayor 
material. 

La capacidad para ejercer la soberanía es remota 
o próxima. La primera es aquella que tienen los que· 
están adornados de ciencias, virtud y libertad con ve-
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1111111l~::, pum que carecen de derecho para adquirirla; 
L1 !o<•fl:UIIda es aquella que tienen los que ya ~on sobe-
1 ;111«1> d1: dmccho, para ejercer de hecho su autoridad 
illdt:¡ocndic;ntc. La simple capacidad no da derecho pa­
r;¡ una cusa, sino va acompañada de un hecho o título, 
'i"" sirva de fundamento a aquel derecho; así como pa­
r:t ser dueiío de una cosa, no basta tener capacidad de 
poseer!G, sino que es necesario un hecho o un título que 
l1a¡;a conocer el derecho de propiedad de la misma. 
Cuales sean estos hechos que sirven de título al derecho 
de soberanía, lo veremos después. 

ARTICULO II 

Del término propio del derecho de soberanía. 

En este artículo dilucidaremos las siguientes cues­
tiones: 1 f!. quiénes est[tn sujetos a la soberanía de un 
pueblo; 2a en qué form<t; 3~ b<tjo qué aspecto. Siendo la 
soberanía un derecho, es idea correlativa de obligación; 
y así como exige un sujeto del derecho, supone también 
un término, es decir, una persona obligada a respetarlo. 
Toda socied<td consta de dos personas: autoridad y 
súbditos; estos en la sociedad civil toman el nombre 
colectivo de pueblo. M<ts, como quien se obiiga tiene 
que ser necesariamente una persona, resulta de aqui 
qne el pueblo en cuanto es multitud prinda de todo 
principio de unidad, es incapaz de tener obligación al­
gnna y como prescindiendo de la antoridad soberana, 
todo pueblo se divide en sociedades inferiores y éstas 
en individuales; es claro que el término correlativo del 
sujeto de la soberanía, tiene que ser illdivúluo.\' o pa­
.I'Uiltl.l' moraln, es decir suci~dadcs, pero la multitud co­
mo llltdl il.ud <:sin capa?. de ser sujeto, ni tímnino de de­
recho :dguuu. 

•' Y c¡uiúne,.; Holl es loo inrlividuos y los e¡ u" forman 
es las ¡H:rsnn;1 s nwrales? Todos ar¡uellos que entran 
en el ordeu ,¡., un;¡ soci<•dacl polftica, la cual puede ser 
necesaria o libremente, itÓsohtla o re!atz'vamm.fe. lVIas 
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antes ·es necesario explicar qué se entiende por orden 
político de un pueblo, el conjunto así de personas como 
de cosas materiales y morales que debidamente dispues­
tas, forman lo que se llama un;¡ nación; y como todo 
el que entra en un orden tiene que sujetarse a él, y por 
consiguiente al ordenador; porque lo conüario sería 
atentar la vida misma de la nación; derecho absurdo 
que no se puede suponer en nadie; resulta de aquí, que 
están sujetos a la soberanía de un pueblo todos los que 
entran de cualquiera manera en el conjunto de relacio­
nes que forman el orden político de aquél. Por consi­
guiente se han de contar entre estos, no sólo aquellos 
que forman parte de la nación, por nacimiento, sino 
también los que siendo extranjeros se versan en el te­
rritorio ele la misma; y todos los que celebran negocios 
que se refieren a élla, en todo aquello que es necesario 
para ]e¡ conservación de dicho orden. Vea m os ahora el 
modo de entrar en él. 19 Por necesidad. Esta puede 
ser física como el nacimiento, un naufragio, etc.; o mo­
ral, a saber cuando proviene de nna voluntad superior 
a la gue debemos obedecer. 29 Libremmte, a saber: o 
por un hecho vohmtrwio thz'to, como la naturalización; 
o por un hecho voluntario ilicilo, por el cual queda su­
jeto a las leyes penales del país, cuyo orden ha violado. 
En segundo lugar, el vínculo que ata a un individuo, a 
una nación, puede ser, (indivisible) indisoluble y abso­
luto, como el nacimiento; y relativa y t?·anseunte, cuan­
do la causa lo es también como el caso de los individuos 
transenntes. Por modos análogos a los que SP. entra, 
puelle también salir de la órbita en que impera la sobe­
ranía de un pueblo. Mas, baste con lo dicho, pues este 
punto es propio del derecho int<>rnacional, más que del 
constitucional. ¿En qué forma? Esta tiene que ser la 
misma que aquella que da ser y viJa a una nación; asa­
ber, la orgánica y no la mecánica. Luego en el mismo 
orden jerárquico en que se eslabonan las sociedades in­
feriores para formar la ~ivil, ·según el mismo ha de man­
dar la autoridad y han de obedecer los súbditos. Aoí, la 
acción de la autoridad soberana no ha de ejercer inme­
diatamente, sino en las cosas de interés nacional, y en 
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/.111 ltl<'tH 1-(randes acciones del estado; en las inferiores, 
1"11 lllt:dio de aquellas, y así sucesivamente hasta llegar 
11 1m individuos. De modo que éstos ordinariamente es­
(;\¡¡ :mjctos de un modo inmediato a las autoridades in­
fci.'Íores y solo mediatamente a la suprema. Decimos 
ordinariamente porque si una grave necesidad lo exige, 
ningún inconveniente habrá en gue el soberano ejerza 
su autoridad inmediatamente sobre tal o cual individuo 
determinado. Mas como conviene que la autoridad so­
berana no se una a la acción de todas las autoridades 
inferiores y en todas las cosas, porque este sistema de­
nominado centralismo, destruye la forma orgánica de 
la sociedad civil, para convertirla en máguin<l. 

Por la misma razón es un absurdo intentar des­
truir la necesaria organización de las clases sociales, 
para nivelarlas a todaE por el rasero ele una igualdad 
imposible. 

- Al contrario, consistiendo la perfección ele los seres 
compuestos en la perfección de su forma, todas las so­
ciedades tienden siempre a organizarse más y más, co­
mo la planta a echar flores y ciertos líquidos a cristali­
zarse. De tal suerte que el entusiasmo por las asocia­
ciones es el indicio más claro ele la elevada cultura de 
un pueblo, La igualdad santa y buena, es aquella que 
protege del mismo modo los intereses de todos, asi del 
infeliz corro del grande, sin permitir que con odiosos 
privilegios, se sacrifique la propiedad de una clase so­
cial a otra ninguna; mas es absurda aquella igualdad 
que quiere reducir a las naciones a un conjunto de indi­
viduos de las mismas dotes y condiciones, aniquilando 
la posesión jerárquica ele las sociedades inferiores, esta 
jerarquía no se opone tampoco a la unión y fraternidad 
de todas las clases sociales entre si, porque la solidari­
dad es la gran ley de todas las sociedades, pues, por 
aquella son estas considerada~ como una sola persona 
responsable, corno en todos los actos y tipos ele su vida. 

BaJo qu/ aspecto.-Los individuos están sujetos a 
la autoridad soberana, no según todo el hombre, sino 
únicamente bajo el aspecto político, es decir, en aquel 
orden de relaciones externas, que saliendo de la esfera 
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individual y doméstica, tiene por fin, la felicidad de es­
ta vida. Por eoto es que un individuo puede estar sin 
contradicción sujeto a varias autoridades a la vez, bajo 
distintos aspectos, o aún en el mismo, pero bajo distin­
tas relaciones: así un inglés, mientras está en el Ecua­
dor, se sujeta a las leyes políticas de esta nación, sin 
dejar de estarlo a la Gran Bret<~ña. En lo que es pura­
mente i11dividual, doméstico o religioso, la autoridad 
política debe respetar 1a libertad del hombre y las leyes 
de cad<> sociedad y sobre todo de la religiosa, que es la 
superior; lo mismo debe entenderse de las demás aso· 
ciaciones. Pero cuando estas son inferiores v forman 
parte del Estado y se extralimitan de su órbita propia 
para i11vadir derechos ajenos, y atacan o amen8zan ata­
car el orden público, la moral o la felicidad de los de­
más, ya entonces serán individuos aislados o asociacio­
nes, caen bajo el imperio del soberano y éste se halla 
en el d.:rccho de vigilar y aún castigarlos, para que no 
se perturbe el orden público, ni violen impunemente laR 
leyes. 

He aquí como debemos entender el tan famoso de· 
recho de la libertad política. Contra ella militan nos es­
cuela~ opuestas, pero igualmente absurdas: 1~ El cesrr-
1'ismo, q Lle sostiene que la autoridad política tiene dere­
cho a mandar en todo y sobre todo, sin respetar los 
derechos de la Iglesia y mucho menos los de la familia, 
ni la libertad individual; y za el Lz'btrahsmo, que de­
fiende que la autoridad no debe de manera alguna 
coartar la libertad de los individuos, ni de las asocia­
ciomos, ;;ea en privado, sea en público, ya sea que los 
excesos ;l[;¡quen a la religión o a los individuos. El pri­
mer error mata a la sociedad petriiidndob, rel segundo 
disolviéndola. 

AETICULü III 

Del fundamento del dcJ'Ctho de soberania. 

En todo derecho podemos considerar dos clases de 
fundamentos; el abstracto, que es la necesidad moral 
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de la que brota y el histórico que es el derecho que la 
concreta en tal o cual persona determinada. En este 
artículo vamos a ocuparnos del fundamento abstracto, 
y en el capítulo siguiente hablaremos del histórico. 

Las cuestiones que acerca de este punto pueden 
proponerse son las siguientes: F' Cuál es la necesidad 
que constituye el funchunento de la soberanía; 2'~- para 
quién es necesaria la soberanía; :l" cuáles son los limites 
de esta necesidad. Las resol•teremos separadamente. 

1" Necesidad moral que constituye el tumlamcnto 
del derecho de snbcrania. 

Las necesidades de las personas morales, as! como 
de los indi\•iduos, pueden reducirse a las siguientes: 
existir, pajúciouarse y 1'daáouarse con los demás 
seres morales, pues de todas tres maneras es necesaria 
una autoridad soberana a la sociedad política, como lo 
vamos a demostrar. De la primera manera es necesa­
ria la autoridad soberana a la sociedad p>olitica, porgue 
en ésta, como en todas las sociedades, segú:~ lo hemos 
demostrado ya, la autoridad es el principio de sm', de 
u~tid,rd, c>ida y orden. Pero esto sólo no basta, para 
que la sociedad política sea un ser moral suifun·s, una 
persona es necesario que tenga acción y vida propias, 
lo cu<ti se logra únicamente por la independencia, es 
decir por la soberanía; de suerte que ésta es necesaria 
a una uación: 1° porque exista como sociedad; y 29 por­
gue siendo sociedad tenga personalidad propia en el 
orden político. Luego la soberanía es necesaria para la 
existencia de la sociedad civil. De la segunda manera 
es necesaria la soberanía a la sociedad polltica, porque 
sin aquella no <tlcanzaría esta perfección, la gue consis­
te en tres cosas: P que la sociedad esté establecida en 
la unidad de paz, mas ésta no se obtiene sino por la 
victoria de la fuerza pública, sobre los obstáculos del or­
den interior o intermedio gue atacan la unidad e inde­
pendencia de la nación; y la. fuerza pública no es tal, 
sino cuando tiene unidad de impulso y dirección comu­
nicada por la autoridad; 2~ que la sociedad unida con 
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el vínculo de paz, sea dirigida a la práctica del bien, 
sobre todo, en aquellas cosas que son medios discretos 
e inmediatos para la consecución del bien social, lo cual 
es imposible, sin la acción directiva y reguladora de la 
autoridad soberana, pues, la perfección de la sociedad 
publica, no consiste en el bien obrar de este o aquel in· 
dividuo, sino de todo el ser social; 3<' finaln1ente, gue 
la sociedau civil tenga la cantidad bastante de bienes 
materiales, lo cual tampoco puede resultar sin una au· 
toridad reguladora de la producción, cambio y consu· 
mo de las riquezas, pues, sin aquella el poderoso opri­
miría al débil, el mono¡.>olio destruiría b libertad de los 
cambios, el trabajo mismo desap3recerla y se concluiría 
en fin, todas las leyes cconómicae, en provecho de los 
más fuertes y en mal de la sociede!d política. Luego pa· 
ra la perfección de ésta es necesaria la soberanía. N¡ 
desaparece esta necesidad por la mayor cultura y civi· 
lización de un pueblo, si es verdad que en los pueblos 
bárbaros, la autoridau tiene, no sólo que dirigir sino que 
estimul;:¡r la actividad de los individuos; mientras que 
en los civilizados el poder público tiene sólo que regular 
dicha actividad, es ta m lJién cierto que esta "cción re­
guladora es mayor en los segundos que en los primeros. 
De tal modo que la acción impulsiva está en propor· 
ción inversa, y la reguladora, en proporción directa de 
la cultura de los pueblos. Y en efecto, mientras más 
numerosos son los intereses creados por la actividad 
individual, mejor ha de ser también la actividad regu· 
ladora de la autoridad, para impedir que choquen unos 
contra otros estos intereoes, y para hacer que todos con· 
curran ~nnóuicamcnte a la realización del bien común. 
Por aqni se ve cuán "rrún<:;.t e>; h as.,rciún de los pnbli· 
cistas radicales que sostú,ncu, r¡ue la autoridad debe 
reducirse a la inacción, y volverse por lo tanto inútil, en 
los países que han llegado a la cumbre de la ci-vili­
zación. 

De la tercera manera es necesaria la autoridad so­
berana a la sociedad civil, porque sin ella no puede re­
lacionarse ésta con los demás seres morales. De dos 
maneras puede una persona representar a otra, corno el 
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ur;,ud:ct:>rio al mandante, y ll111l!Stro diplomático al so­
lHll'iiiiO qt>e le confiere este cargo; o como la forma al 
roe lo•, y el superior a los súbditos que dirige. De esta 
segunda manera representa toda autoridad a la socie­
dad en que manda, y en este segundo sentido es el úni­
co en g u e se puede decir g u e los soberanos represen tan 
a lo~ pueblo~ a cuya cabeza están constituídos. Ahora 
bien, que bs naciones tienen necesidad de relacionarse 
entre sí y con la Igleoia católic~r, es cosa demasiado cla­
ra; entre sí, . por la identidad de la naturaleza y fin, y 
por la necesidad de comercio :y auxilio mutuo; y con la 
sociedad religiosa; porgue las primeras no pueden diri­
girse a la consecución de su fin propio convenientemen­
te, sin h;;ccer que conserve la tendencia, razón de me­
dio, haci" el fin de la Iglesia. 

Que la autoridad soberana es la única que debe y 
puede representar a una nación, ante los demás seres 
morales y aún entre los propios súbditos, es también 
claro, pues que ningún ser moral es responsable de 
otros actos, fuera de aquellos qL1e proceden de un prin­
cipio protJio de actividad; el cual como hemos visto en 
hos sociedades es la autoridad; luego que la sociedad 
como tal no responde sino de aquellos actos, de los que 
la autoridad se constituye causa moral, como mandan­
do, permitiendo o al menos tolerando indebidamente. 
Luego la autoridad soberana es necesaria a la sociedad 
civil, para que ésta pueda relacionarse con los demás 
seres morales. 

29 rara quién es uccesaria y provechosa la soberania. 

La respuesta a esta cuestión es tan clara, que aún 
parece inútil ponerla, sino fuera por refutar los p<~rni­
ciosos errores que en esta materia se han propagado. 
¿Para quién es necesaria la snGcran!a? Claro está que 
es p~m lotla sociedad civil, esto es, para las dos cla­
ses de i11dividuos qne la conJ].HlllcH, a ~abcr: la autori­
dad y súh,\itos, Luego In. sohmanía es necesaria y pro­
vechosa un igual ¡(rado, tanto para loo individnos que 
ejercen la primera que [Jara los segundos, bajo el as-
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pecto de que unos y otros necesitan de la s0ciedad ci­
vil, es decir, como hombres, y en el orden político. La 
razón de todo esto es obvia; pues una sociedad con to­
das sus in,tituciones, no puede reportar a sus miembros 
mayor bien que aquel que constituye el fin propio ele 
ella misma. En segundo lugar, en todo individuo lo 
primero que se ha de con~iderar es, su ser y su perfec­
ción esencial, de tal HUCTte que todos los otros bienes 
han de tener la raz(ll1 ele medios respecto del fin último 
del il'dividuo. Así, pues, nadie pn~dc ent1·ar en una so­
ciedad Ctlalguier<t, sacrificando el {in, ni la razón del 
hombre, sino por el contrario, ha de entrnr en ella, pa­
ra perfeccionar m(ts e~ta razón, y conseguir más fácil 
y adecuadamente agnel !in. 

De lo cual se clctlnce claramente que la sociedad es 
para los individ~ws, no éstos para l;; sociedad, y que el 
fin de esta última ha de set· meuio para el fin de los pri­
mero:i. En cuanto a los hombres, iguales beneficios 
han de reportar, tanto al sober<tno como a los súbditos, 
que si algunas prerrogativa' se conceden al primero son 
de los segundos; para ser ellas justas, han de redundar 
mediata o inmediatamente en el bien ele la sociedad. Y 
decimos, bajo el respecto de hombres, pues en ctwnto 
es autoridad, se halla instituída ésta, toda par-a el bien 
de los súbditos; de tal suerte, que un gob,;rz¡;¡ntc, re­
porta beneficios de la sociedad como hombre, pero de 
ningún modo como soberano. Y la razón es clara, por· 
que toda soberanía se con8tituye para hacer biten a la 
sociedad a que rige, y no para recibirlo de el\;!. El car­
go de anloridad es esencialmente gratuito, n sí el que 
ejerce perciue alguna rclrilmción, ésta se le da parn la 
subsistenci<J, y algunas veces también para la fatiga y 
trabajo físicos; pero de ningún modo y jamás como 
precio de la autoridad que ejeree. Ni cómo se pondrá 
precio a la paternidad, por ~;jemplo, lo cual aparece 
tanto más obvio, tanto que toda autoridad es represen­
tación de Dios, a quién es imposible que puedan pagar 
de modo alguno las criaturas los beneficios que de El 
reciuen! Y tan cierto es esto, que quien juzga y obra 
como si hubiera obtenido la soberanía para bien suyo 
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propio, y no para el de la sociedad, por el mismo hecho 
se convierte en tirano, 

Por lo dicho se ve que el derecho de soberanía es 
muy diferente del de domúúo, y el deber de ~ujeción 
civil del de servicíttmbn. Pues el señor de una cosa 
puede disponer de éll<J. a su agrallo y provecho, y el go­
bernante ha de usar de la soberanía que posee, no pa­
ra el bien suyo sino para el de los súbditos. El siervo 
trabaja para su Señor, y el súbdito obedece para su 
propio bien. En suma el derecho de dominio es para el 
bien privallo del que lo tiene; y el derecho de sobe­
ranh "s todo para el bien público eh~ aguellos Bobre 
quienes se ejerce. Entre el Señor y el sirviente hay 
cambio recíproco de utilid;JCles, en virtud ele lo cual el 
primero es dueño de los servicios del segundo, median­
te el imperio y pago convenidos; mientras que entre el 
soberano y los súbditos, no puede baber tal contrato, 
ni cambio reciproco de servicios. 

Inadmisibles, erróneas y perjudiciales son, pues, 
aquellas doctrinas que aseguran que el bien de la socie­
dad civil no consiste en el de todos v cada uno de los 
individuos que la componen, sino en "el bien del mayor 
número, según unos, y en el del Estado según otros. El 
primer error no es necesario que lo refutemos; pues, 
basta recordar para ello que la sociedad se compone no 
del mayor número, sino de todos los individuos, y que el 
bien de la primera no puede excluir ni contrariar el de 
los segundos, pues, no puede el medio estar contra 
el fin. 

Para refutar el segundo error, advertiremos que 
la palabra Estado, se toma en dos sentidos, como sinó­
nima ele JllacióJ/. y como equivalente a g·obicr11o. En el 
primer sentido la palabra Estado o JllacióJt, tomamos 
en abstracto o concreto; y de ambas maneras es absur­
c!o decir que el bien del Estado, se ha de preferir al ele 
los individuos. Pues de la primera manera sería asegu­
rar que el bien de la Nación abstracta, se h<t de prefe­
l'ir al de la concreta, el de una idea, al de una realidad; 
y ,¡" l;t segunda sería decir, que el bien de los indivi­
duo:~ ::e ha de preferir al ele los individuos, puesto que 
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la N ación concreta es la misma reunión de indivirJuo~. 
Si tomamos la palabu1 Estado como sinónima de go­
bierno, es igualmente absurda h proposición; pues, co­
mo hemos demostrado, el gobierno y la soberanía es 
para el bien de los indiviclur.-s v no los individuos ¡.>ara 
el bien del gobierno. Por lo cua\ es sobremanera mons· 
truoso y absurdo el Cesarismo, que quiere convertir el 
Estado, esto es, el César en un Dios, a quien deben 
adorar, y por quien deben sacrificZJrse los súl>ditos, pre­
dicando así, UllZl especie de religión. conocidZl con el 
nombre de E.<tado !.atrí<~. 

Muy diversa de los errores anteriores es la doctri­
na que cslaulcce, que con la colisión y conflicto del bien 
del individuo con el social, siendo el segundo más im­
portaiik, o <~1 menos de igual categoría yue el primero 
]¡;¡ de ser para que exista el bien social. Y la razón de 
esto es la muy sabida, de que, de dos derechos o fner­
zrts contra¡.>uestas, prevalece h mayor sobre la menor. 

Ahora que siendo iguales en mrturaleza, sea mayor 
el bien de la sociedad al del individuo, es claro, porgue 
el uien de la sociedad, es el mismo bien del individuo 
de quien ,;e trata, mas, el bien de todos los demás in­
dividuos que componen h socied<1d; mientras que el 
bien puramente individual, es bien de uno solo, con ex­
clusión de todos los demás. Haciendo uso ele este de­
recho, es que la sociedad puede a veces, exigir ;¡Jgunos 
sacrilicios de sus miembros; mas, cuonrlc> el sacrificio 
es heroico, es altamente bu dable, y de supraerninente 
virtud, pero no obligatorio, a no ser que la obligación 
de ponc~r el acto heroi e o, provenga de otra causa dis­
tinta de la mera condición de ciucloclanos. 

3° LímiLes de la soberanía. 

Todo derecho es facultad v todo facultad se deter­
mina por su objeto propio y fitt a que tiende. El objeto 
,;obre que versa el de recito de soberanía, es la rni,ma 
multitud social y el iin mismo de la sociedad civil, (·s 
decir el orden externo informado por el interno ele m()­
ralidad, y dirigido a la común prosperidad de las socie-· 
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dades; pues, la soberanía en tanto existe, en cuanto que 
es neces~1ria para que los asociados se dirijan a la con· 
sccución de este fin. 

Del lin propio del derecho de soberanía tenemos 
que ya éste debe limitarse: 19 al orden externo, es de­
cir, a aquel que saliendo Je b esfera puramente indivi­
ducd, d·')tnéstica v orivada, abraza todo el coniunto de 
relacione> exteri~res que forman la dicha o in-felicidad 
del hombre en este mundo, y- cuyo !in último es conse­
guir la primera y evitar la segunda; el gobierno civil, no 
puede pues, mandar nada en el orden interno directa­
mente y ni aún indirectamente, sino es por el externo; 
29 al orden de moralidad interna, esto es a los princi­
pios inmuta o les de justicia, de tal suet·te que al Estado 
no le es lícito todo, sino solamente aquello que es pro­
porcion:~do al último fin del hom!Jre y conforme a la ley, 
natural; 3° a la común prosperidad de los asociados, 
sin exclusii!ll de uno solo, de modo que un gobierno no 
puede h:1c~r sino bien, y no aquel que refluye en el pro­
vecho de Ul o cual persona, ni aún del mayor número, 
sino aquel que es conveniente a todos y cada uno de Jos 
miembros de lét sociedad, y a nadie se ha de excluir 
en la participación de sus beneficios, sino por pena. 

La autoridad soberana como lo hemos demostra­
do, gobierna no sólo a los individuos, :;ino también y 
más principalmente a bs sociedades; éstas se pueden 
reducir a tres categorías a saber: ¡;wúlia.s, sociedades 
prh•adas y j1·aaioues política.>; las sociedades privadas 
y los incompletas se proponen alcanzar algún bien de 
orden individual y doméstico, como las sociedades mer­
wntiüs, industriales, lite>'<l1 ias, ag-ríro!as, etc.; y las 
fracciones políticas, según l3.S diferentes divisiones y 
subdivisiones de la sociedad civil, como provincias, can­
tones, municipios, etc. Tanto los individuos, como las 
sociedades inferiores, son seres morales stti jm-is, que 
tienen en sí más el principio de vida y acción. De la 
naturaleza pues, de los seres a quienes tiene que dirigir 
la autoridad soberana, podemos también deducir los lí­
nliles de la misma. 

Estos límites se regulan por el siguiente principio: 
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la autoridad no ha de destruir sino perfeccionar en los 
súbditos su cualidad de personas. Las personas en pri­
mer lugar son substancias completas; en cuanto tales 
no forman parte de otra alguna; luego, bajo este res· 
pecto, la autoritlad ha de respetar en los súbditos, tan­
to personas física-;, como morales, la individu;;\idad, sin 
sacrificar a ]os unos por los otros, sin percl~r de vista \a 
sociedad por el individuo, y sin convertir a nadie en 
medio o suplemento de otro igual o superior. En se­
gundo lugar las personas son seres z,ivúm!es, es decir, 
tienen en si mism~rs el principio de ,·jd;¡ y Rcciún; lue­
go, bajo este respecto es ttcccsario recordar que ningún 
gobierno ha sido inslituídn para hacer él lo que han de 
hacer los súbditos, sino únicamente para dirigir la ac­
ción de los misrnos, por más perfecta que se suponga 
la acción del gobierno, no puede ésta considerarse en 
lugar de la ;rcción de los súbditos, sin destruir en los 
mismos la calidad de vivientes para redncirlos a una 
máquina. En tercer lug;.rr, \as personas son seres ra­
cionales y sui ;'un's, es decir gue tienen responsabilidad 
propia, b;1jo este aspecto, la autoridad no ha de gober­
nar a los súbditos, sino por la verdad y el bien; la fuer­
za no se ha de emplear jamás como medio (Coactivo 
para remover los obstáculos que impiden la realización), 
impulsivo, ni aún preventivo para el bien, sino única­
mente como medio coactivo para remover los obstáculos 
que impiden \a realización del mismo. En cuanto los 
súbditos son personas sui furis, es decir, responsables, 
es necesario respetar en ellos la libertad, según aquello 
que clicc la escritura aún del rnis:no Dios: Cum 11to1gna 
re~1ercufi,, disjouiuws. No se respeta la libertad, se le 
ataca y se le alaca tlcstruyc,ndola con la ignorancia y la 
fuer7.8; por consiguiente la autoridad ha de gobernar 
dirigiéndose a la inteligencia de los súbdito.,, y no em­
pleando la fuerza como medio directivo, ni aún a pre· 
texto de prevenir abusos, porgue, de otra suerte, se 
destruida la libertad, y por consiguiente el mérito de la 
acción de los súbditos. Los medios morales han de pre­
caver los abusos; más, si estos brotan a pesar de aque­
llos, enlonces ha de venir la fuer?.a para removerlos, 
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porgue en nuestra actual condición la libertad supotlf' 
abuso. iVIas, no se puede precaver esto, destruyendo la 
libertad de los asociados, porgue esto sería convertirlos 
~n tllúqnin8s. 

Por lo dicho vemos pues, gue le1 autoridad política 
tiene dos deberes: dirigir a los súbditos a la consecu­
cirJ!l del fin soci~l y remover Jos obstitculos que a ella se 
oponen. Tomemos, pues, los límites dedLtcidos de la 
n~turaleza de su 8cción, la cual ha de ser rcgw!adora y 
(OMtiva y !18da más. La autoridad política, no puede 
pues, convertirse en persona mcrcadc1'Ct, agn·culto1·a, 
ni industri,d, ni aún a pretexto de activar el progreso 
de una nación, pues, éste con~iste en el desarrollo ar­
mónico de las facultades de un pueblo, y este desarro­
llo para ser verdadero y firme, ha de tener principio en 
est;¡s mismas facultades, por esto es que todo desarro­
llo verdadero es lento v casi insensible, sólo el artificio­
so J.' biso es tan rápido como aparente. El conjunto de 
rehciones morales reguladas por los principios que aca­
bamos de exponer, es lo gue constituye el orden políti­
co. En él entran tanto las sociedades inferiores como 
los individuos, no en cuanto tales sino en cuanto forman 
p<trte de la entidad moral denominada sociedad civil, 
por lo que la acción de la autoridad recae sobre los pri­
meros y los segundos, no en cu;:¡nto individuos, familias 
y sociedades inferiores, sino en el orden de sus relacio­
nes (morales) mutu;~s, y en todo el conjunto de los ac­
tos mis111os que tienen trascendencia en la felicidad y 
orden públicos. 

]{ésta nos ahora aclarar un punto para termirwt es­
ta cuestión. Hemos dicho que ::ll Estado no le es lícito 
todo, sino únicamente aquello que es conforme a la ley 
natur<tl; y bien, la ley natural se encuentra aclarad;~, 
conlirmi!cla y explicada por la revelación divin", de la 
cual es depositaria infalible únicamente b Iglesia Ca­
tWca. Luego pues, las decisiones doctrinales de la Igle­
::i;¡, en este punto, siendo como son infalibles, son leyes 
n!.li¡.>;at:orias para todos los Estados y ninguno de estos 
,.,, libre para apartarse de tales decisiones, bajo la pena 
d!' ahr:t;.ar por el mismo hecho el error y sujetarse a 
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todas sus funestas consecuencias. El magisterio infali-· 
ble en cuestiones de moral y dogma, está concedido s6-
lo a la Iglesia Católica, luego todos los sobr;ranos de­
ben legislar y gobernar a los pueblos, etrreglánclose a 
estas decisiones, es decir, la soberaní-a o-olítica no se 
extiende a tales materias, antes bien debe sujdarse al 
magisterio infalible de b Iglesia. Por esto las leyes ci­
viles y políticas dej;m ele serlo cuando est{tn en pugna 
con l<1s decisiones de la Iglesia Católica. 

Oerechos y deberes inherentes a la sollerailíil. 

Establecidos ya los límites de ésta, es muv fácil 
seña!Jr cuáles son-los clcrcclws y deberes que de é\IJ. 
emanan. Dc:sck luego se comprende cuán absurda se~ 
b doclrin:~ de Mac¡uiavelo y Hobbes, que cot«blcce gue 
al soberano político le es lícito hacer tocio cuanto quie­
re y le permite su fuerza física; pues, por lo dicho se 
ve claramente que los sober~nos tienen derechos y de­
beres, así como toda otra persona, sea mor-al o física. 
Ahora pues, como derecho no es otra cosa que f"-cnltad 
mor;d de hacer lo que es conforme al fin de la persona 
que lo posee, es claro qtre b soberanía, no confiere méts 
derechos que los gue son conducentes para lograr el fin 
de la sociedelcl política. Sabemos ya cual sea éste y 
también que los miembros de dicha sociedad son pr6xi 
mamen te familias v sociedarles inferiores \' remt>tamen­
te individu"s, y no" aquellas ni estas para ¿lEste do; lue­
go podemo~ ya est;,blecer e:! principio regulador, así de 
los derechos como de los deberes inherentes a la sobe­
ranía. Este principio (~s t.:l signiente: un soberano no 
tiene más derecho qne el qne es conducentP: ]Jélt'a hacer 
el bien de la sociedad ¡.>olftica, asegurando y protegien­
do al mismo tiempo los derechos de las fami\h,, socie­
dades diversas e individuos gue la c·:Jmponen, y confor­
mándose a las decisiones de ia Iglesia, que es la sacie" 
dad encargada inmediat;¡rn~nte de conducir a los hom­
bres a la consecución del último fin. Proteger el bien de 
cada uno, regulrtr el bien de todos, dar impulso y direc­
ción a la autoridad social y representarla ante las de-
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nd": n:~<·i··ncs, he aquí cuáles sun los oficios de la auto· 
1 ida.! 1'"\íli<".a. Por esto, según la frase de un publicista. 
•( 1•:1 l•::;t·,.clo es tutor, cuando protege el bie.n de cada 
uno, iniciador y cooperador activo, cuando busca el 
l>icll de todos y reprc;sentante de la autoridad oocial, 
cu:Uido tran de las demás nacio<1es». Según este prill· 
cipio, h autoridad sobenna tiene derecho o deber de 
procurar \e¡ seguridad, la conc0rdia, la paz pública, la 
honeoti<hd de las costumbres, el progreso de la religión 
verdadera y la abundancia de los bienes materiales; de 
proteger a los inocentes y ca,tigar a los violadores del 
órden público, pero acatando siempre a la autoridad re­
ligiosa y sin sustituirse en manera alguna a la zcutoridzcd 
privada de los individuos y de las familias, sino dirigir· 
la únicamente, en armonía con el bien de las demás so­
ciedades y la N ~ción en gener8 l. En el matrimonio, por 
ejemplo, no le toca al Estado entrometerse en nada de 
lo que aquel tiene de religios<> ni de íntimo, porque lo 
primero pertenece a la autoridad ec\esiásrica, y lo se­
gundo a lo doméstico, sino únicamente aquello, en que 
saliendo de esfera atar1e al bietl de los demás individuos 
o de la sociedild en general. 

Con esto queda ech<ldo por Eu base el sistema pa­
gano de ~obiernu que no ve en la Nación tn{ts autori­
dad que la del Estado, al gue reviste de infalibilidad y 
omnipolcncia y a cuyas exigencias y caprichos, sacrifi· 
ca el bien de las familias y los individuos. Por esto era 
axioma de gobierno en las repúblicas zcntigu;¡,.; de Gre­
cia y Homa, que el soberano temporal es a la vez única 
autoridad doméotica y religiosól, Este mismo era el fu­
nesto error en que se basaban las teorías públicas de 
PlatÓ!l, Aristóteles y todos los demás filósofos paganos. 
Con la resurrección del paganismo en nuestros días, ha 
venido a servir este principio destructor r:le fundamento 
de las doctrinas revolucionarias, del socialismo v comu­
nismo, con la única diferencia, de que los antig.~ws da· 
ban dicha soberanía omnipotente a un hombre, y los 
modernos sofistas le dan zcl pueblo.. Cuando la ley civil 
h~bla, la conciencia debía callarse, decía Baille, porgue, 
según ks políticos de la revoltlción, todo debe rendirse 
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ante la majestad de la ley civil; la propied01d, b vida y 
hasta la conciencia, es decir, hasta la ley de Dios. La 
centralización absoluta es el fruto inevitable de estos 
principios, lo cu;d destruye todo hasta no c:le.jar en las 
naciones más que individuos y estados, de los cuales, el 
segundo lo puede todo y los primeros nada. 

CAPITULO li 

Del origen de la soberaní~ y los modos de adquirir 
este derecho. 

Hasta aquí hemos considerado lJUé srea la sobera­
nía; i:\ hora vc.unos a ver cún1o conocerla; ones siendo 
cll" uno de los constitutivos esenciales de ·la sociedad 
civil, r¡uc es un ser real, es necesario que la soberanía 
sea re;d ta1ubién y no meramente abstracta. De Jos dos 
elementos murales de una nación, la multitud política 
concret" 3C denomina pueblo, la perRona moral o física 
en que se concreta la soberanía de aquelln nación se de­
nomina souerano y también poclet· público, gobcrn;;nte, 
supremo, etc.; a veces la palabra pueblo se tu m a para 
design3r no la multitud política únicamente, oino el ser 
total de una n;cción; :1sí decimos, el pueblo fr<111cés, en 
vez de la nación francesa. 

Ahora vamos a investigar cómo se concret'l la so­
beranía, es decir, cómo una persona cletenninada llega 
el adquirir este derecho. Para comprender esto, es me­
nust:<:r recordar que los derechos son relaciones reales 
ele! orden moral; alwm .bien, toda relación real supo­
ne sujeto, término." fundamento reales, El h¡ndalllen­
to de todo derecho, "'de dos clases: remolo y próximo, 
El fundamento remoto de un derecho es la razón abs­
tracta, la necesidad moral de la que brota el fundamen­
to remoto del derecho de solJeranía, es como hemos 
visto, la necesidad de existencia, conservación y per­
feccionamiento de la sociedad civil. El fundamento 
próximo es ~1 hecho que saca a un derecho de la sim­
ple po~ibilidad a la existencia, concretándola en una de-
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tuminacla person~. Que haya necesidad de un hecho 
para la existencia de los derechos es claro; pues, así el 
derecho es cosa real y no abstracta únicamente, real y 
no abstracto ha de ser también el fundamento que de­
termina la exi,;tenci,t del mismo; este segundo funda­
mento es el que constituye título de los derechos. 

Los derechos son innatos o adquiridos: los prime­
ros son aquellos que tienen por fundamento nuestra na­
turaleza, el tiempo mismo de nuestra existencia, tale'l 
son el derecho de la vida, a la alimentación, para el de­
sarrollo de nnestras facultades, etc. 

Estos derechos son comutws a todos, por lo mis­
mo que brotan de un hecho común tambit;n a todos los 
hombres. Derechos adquiridos, secundarios o hipótéti­
cos, (Hiperbólicos), son los que brotan de un hecho 
accidental a nuestra naturaleza, y distinto del de nues­
tra existencia; de tal suerte e¡ u e no sea necesario para 
nuestro eer de hombres. Esta segunda clase de dere­
chos no s•.>n comunes a todos los hombres, sino que 
unos los tienen y otros no; tal es el derecho de propie­
dad y el de soberanía, de que ahora nos ocuparnos. 
Los derechos innatos adquiriéndose con la misma na­
turaleza de ·los hombres, no se pueden perder jamás, 
ni por consiguiente venderse, cederse, ni renunciarse 
de manera alguna. Lo único libre en estos derechos es, 
algunas veces su uso, bien que otras, pueden ser tam­
bién obligatorias. Los derechos secundarics, al revés, 
como tienen por fundamento un hecho voluntario, libre, 
independiente de la naturaleza de hombres, pueden ser 
renunciados, o ser traspasados libremente, a no ser 
que le prohiba otra razón distinta. 

El derecho de soberanía es secundario y no inna­
to; pues, no se funda en una perfección neces;; ria para 
nuestro ser de hombre, sino en un hecho accidental; en 
virtud del que unos tienen este derecho y otros no, sin 
que por ello se altere la naturaleza del hombre. En el 
presente capitulo vamos R ctveriguar cu~tles son los he­
chos que cohonestan la soberanía en éstos, más bien 
que en otra determinada persona. !Vbs es de advertir 
en derechos secundarios o hipotéticos, que por lo mis-
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mo que el hecho en que se funrlan es libre y no nece· 
sario, puede simularse o falsificarse este hecho; de lo 
que resultada que ~e adquiera la posesión, pero no la 
propiedad, del derecho, o al contrario, la propiedad pe­
ro no la posesión del mismo; por tanto es necesario in· 
dícar los hechos y títulos de la soberanía. Por último 
como es bn famosa la presente materia, la cuestión del 
origen de la sober;1nÍct, es necesario sentar, primero, la 
verdad de éste, antes de tr,üar los siguientes. p,Jr to· 
do lo dicho, dividiremos pues, el presente capítulo en 
tres artículos que luego se menciotl,lrán. 

i\HTICOLO I 

Ucl ori!)cn lle la soberanía. 

La presente cuestión es fácil de resolverse, una vez 
bien comprendidos los principios anteriores, sentados 
acerca del origen de la sociedad política, pues, como 
ésta no pueda existir sin sus elementos constitutivos, 
uno de los cuales es la soberania; se deduce que uno 
mismo debe ser el origen de la sociedad civil y de 
la soberanía política. Toda la presente cuestión se 
reduce a saber, si en la sociedad política la multitud so­
cial y el soberano, serán o no una misma persona mo· 
ral: aseguran lo prime ro, los que sostienen que la sobe· 
ranía tiene su origen en el pueblo y reside en él; defen· 
dientlo lo segundo, los que sostienen que el pueblo y el 
soberano son dos clernentos rlistintos, e igualmente ne­
ces~rios para la socicdacl política; y <¡nc por consiguiente 
la soberanía no pu,cJe venir d<:l pueblo, sino del autor 
de dicha sociedad que es Dios. Veamos cual·de estos 
dos sistemas es verdadero. 

Asegurar que el pueblo es soberano, equivale a de· 
cir que la soberanb reside en la multitud social; esto 
es, que en la sociedad política, el súbdito y el soberano, 
la multitud y la autoridad son una misma cosa; por tan­
to, que todos y cada uno de los miembros de la socie· 
dad tienen una parte de soberanía. El origen filosófico 
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de este error, es el panteísmo, principio de todos los 
clemAs errores filosóficos, el que niega la existencia de 
un Dios- personal, y no reconoce sino un Dios ideal y 
abslracto, que resulte. de él todas las cosas, como el 
ncé<JJHJ- de la reunión de bs aguas; de tal manera que 
para el panteísta todo es Dios y Dios es todo; o mejor 
dicho nada. 

Consecuencia inmediata de este error, es el mate­
rialismo, que-no reconoce en el universo más que áto· 
m os, ni más vida que la suma de las atracciones de ca­
da átomo; por esto, para el materialista no hay más 
seres que los cuerpos, y son para él m1 absurdo toda 
idea de espíritu y vida. Este mismo error es "n políti­
ca, no ve en las sociedades más que individuos; niega 
la existencia de una autoridad personal, distinta de la 
multitud, y sostiene e¡ u e la soberanía no es otra cosa 
que la suma ele la1: soberaníets individuales. Lo que es 
para el panteísta el Dios todo, es para el socialista el 
pueblo soberano, 

Históricamente este error es tan antiguo como el 
panteísmo, y así h;:¡_ sidú sostenido pM filósofos paga­
nos; mas, quienes lo han desarrollado como sistema po­
lítico en las sociedades modernas son: Stdl, ¡}í,wdlio 
de Padua, Lutero y sobre todo Rousseau, que en stl li­
bro de «contrato social», le dió toda la fama que hoy 
tiene en el mundo. 

Varias escuelas han nacido de este error, pero to­
das ellas pueden reducirse a las dos siguientes: la pri­
mera es declaradamente atea, y la forman los socialis­
tas, quienes aseguran que el hombre es por esencia y 
en absoluto independiente de todos; y por tanto, que no 
hay autoridad alguna que le pueda dominar, ni divina, 
ni humana, sino es la misma autoridad individual, de 
lo cual resulta que la soberanía es un atributo e"encial 
del pueblo. 

La segunda escuela rechaza el principio del ateísmo 
y reconoce la existencia de Dios, autor de toda la so­
beranía, pero sostiene que ésta le ha comunicado Dios 
al pueblo, quien a su vez le ha transferido a un sobera­
no; y asi es gue la soberanía viene inmediatamente del 
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pueblo. y solo mediata mente de Dios. Todos estos erro· 
reo h~n sido combatidos ya y anatematizados hace mu­
cho tiempo en el campo de la Iglesia, pues, numerosas 
herejías han éostenidu el error de que la soberonía ecle­
siástica no residía en el Romano Pontífice, sino en toda 
la Iglesia dispersa; bien sea en el pueblo, como quiere 
el j!1-o{eslantismo, o bien sea en h reunión de prelados 
y doctores, como ha sostenido largo tiempo el g·a!ica-
1tismo. El dogma de la infalibilidad pontificia ha aca­
bado feliztnente con todos estos er-rores en el campo de 
la Iglesia, los que derrotados allí, h::m <lesccndido al 
campo de la política, donde, al cabo ser{m tambié11 con­
fundidos. 

P¡¡ra resolver la importantísima cuestión del origen 
de la soberanía, lr:lta retnos de probar 13 s tres proposi­
ciones sif!:uietll<-·.s: F' Es absurda la soberanía del pue­
blo, en la hipótesis de Rousseau; 2~ Es absurda la 
soberanía del pueblo en el sistema del liberalismo mo­
derado; v ~" La soberanía viene directa e inmediata­
mente ¿,;Dios. 

Proposición 1 ~-Es absurda la soberanía del pueblo, 
en la hipótesis de Rousseau. 

Al hablar del origen de la sociedad política, expu· 
simos cual era, acerca de este punto, la hipótesis del 
filósofo ginebrino; supone pues, que el hombre es por 
esenciJ. y absolutamente libre, y que el estado social es 
contrario a la naturaleza humana. Mas, como el estado 
de salvajismo lwce al hombre sumamente infeliz, por 
lo~ ataques continuos a que se halla expuesta la libertad 
individual, supone, luego que estos mismos hombt-es se 
vieron forzados a sacrificar su libertad y entrar en el 
estado de sociedad política. 

Para lo cual idearon un sistema de asociación arre­
glado de tal modo, que en él lus súbditos no obedezcan 
a nadie, sino a sí mismos y disfmlen a un mismo tiem­
po, de lüH beneficios de la sociedad y de la libertad del 
salvajismo. Para conseguir esto, todos los individuos 
aislados celebraron un pacto, por el cual todos y cada 
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llll•< de ellos hicieron cesión absoluta y complcte1 de to­
d,:; ::us derechos. La suberanía resLÜtó de la suma de 
<:::t:os derechos cedidos, lo cual fué adjudicado íntegra­
lllcnte ~1 pueblo; el que de esta manera vino a quedar 
como instituido único depositario de la antorid<Jd, y por 
consiguiente único soberano. Mos siendo imposible que 
el pueblo ejerciera por sí mismo este derecho fué nece­
sario elegirse algunos individuos determinados, para 
que como mandatarios y representante!; suyos creasen 
la soberanía, a nombre de la comunidad; reo;ervánduse 
el pueblo el derecho de (obeclcccr) desobedecer a ta­
les m~ndatarios, y aún deponerlos y c;1stigarlos siem­
pre que crean conveniente. Esta es la hipótesi:; cono­
cida con el famoso nombre de colltralo social. 

L;¡s consecuencias de este pacto, según l{ousseau, 
son las siguientes: siendo cada ciudadano un individuo, 
una parte de pueblo, y perteneciendo a éste íntegra­
mente la soberanía, result;¡ que a cada ciudadano debe 
corresponderle una parte alícuota de la soberanía so­
cial, en cambio de la cesión que él hiciera de su sobe­
raní<ol inJividual; en virtud de los que todos mandan en 
todo v naclie en nadie, val obedecer un súbdito a la au­
torid~d no obedece ~~ otro que a sí mismo.· Otra de las 
consecuencias de este sistema, es la que teniendo el 
pueblo facultad inalienable, debe obedecer y aún depo­
ner cuando quiera a sus mandatarios; la revolución vie­
ne a ser derecho sagrado del pueblo, que no puede ser 
limitado o desconocido por la ley ni constitución alguna. 
Examinemos ahora el pacto social a la luz de la razón 
y de la historia. 

Este sistema encierra en sí tantos absurdos como 
palabras. Como hecho histórico es una pura hipótesis, 
que carece de todo fundamento e hipótesis imposible de 
realizar jamás. Pues,_ supone: ¡o que el hombre nace 
absolutamente libre de toda autoridad aún de la domés­
tica y soberano de sí mismo; 2° que han intervenido en 
la celebración ele este pacto social hmulncs de todas 
edades, sexos y condiciones, locos y nifius, malos y 
virtuosos; 39 Que tanta diversidad de individuos han 
consentido unánimemente al mismo tiempo y no sé por 
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qué inspiración súbita en una misma idea; 49 que hom­
bres salvajes y semibestias, como supuso Housseau, 
que eran los primitivos, han concebido y realizado de· 
rrepente la idea más grandiosa y sobrehumana gue dar· 
se pued", a saber: la fmmación de la socierlod política. 
Suposiciones contrarias todas a la historia y que se apo· 
yan sobre la neg:~ción del principio metafísico, que 
establece que no [J;¡,· efecto sin causa; pnes, a hec!Jo~ 
tan grandes y trasceudentales, como los referidos, no 
se atribuye más causa y origen que el acaso, es decir 
la nada. 

Como teorla filosófica, es tambi<~n absurdo el siste· 
ma del pacto social, por el principio en que se apoya, 
por las contrar.liccion~s que encierra y por las conse­
cuencias perniciosas que de él se deriviln. En primer 
lug~r. es absurdo el pr·indpio en que se funda, a saber: 
que el hombre es absolutamente y por esencia indepen­
diente de toda autoridad y que esta independencia es 
in;¡lienable; pues, con lo primero se desconc•ce en el 
hombre la condición de ser contingente, en virtud de 
la que es necesariamente limitado v dep~ndicnte, al 
menos de la causa primer" y se le convierte en ser ne­
nesario y existente por sí mismo, esto es en Dios. Por 
lo segundo se establece que la libertad hurnana es ina· 
lienablc absolutamente, lo cual es absolutamente falso; 
pues, la libertad se toma en dos sentidos; o en cuanto 
se opone a la servidumbre propiamente diclJ;¡, a ague­
Ha que hace el el horn l>re una cosa, o en cuanto se opo­
ne a la sujeción civil, por la que el hombre queda sujeto 
a la autoridad de un superior. La libertad en el primer 
sentido, no pueele ser, ciertamente enajenada; mas en 
el segundo no sólo puede sino que debe serlo, puesto 
que siendo el hombre. por su nalural<""a limitado y racio­
nal a la vez, necesita de la graci:~ constante ele la ver· 
dad, la cual le presta la autoridad y la ley que no es 
otra cosa que la norma de la razón. 

En segundo lug;¡r, es absurda la teoría en sí mis·· 
ma, por las siguientes contraclicciot1es que encierra a 
saber: que la libertad es inalienable y que sin embargo 
los hombres le han cedido absoluta y totalmente, y aúrl 
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a nombre de sus dependientes, por el pacto social; se­
gundo, que la soberanía es un derecho esencial al pue­
blo, rero derecho imposible, porgue el pueblo no la 
puede ejercer jamás por sl mismo; tercero que la cesión 
de derechos hecha por los mismos individuos al pueblo, 
es irrevocable; cuarto, que siendo el pueblo soberano 
elige a sus súbditos rwra que le manden por el pacto 
más singular de la historia, en virtud del que quien 
manda es el mandatario, es decir el súbdito, y quien 
obedece el mandante, es decir, el soberano; guinlo, 
que el pueblo debe obedecer ;.\ sus mandatario,;, reser­
vándose todo el derecho dc: rebelión o ;;ca el derecho de 
desobedecer cuando quiera; y sexto yue los individuos 
se despojan de tuda derecho, precisamente para gozar 
de todos 81\os. En una palabra, la hipótesis de }{ous­
seau, no es más que una teoría, un ab,urdo continuado. 

Finalmente, es absurda dicha teoría, por las conse­
cuenci;¡s perniciosas que de ella se dedLJcen, a saber: 
P la de:;trucción de toda moralidad, puesto que la úni­
ca fu en te de élla, así como de toda ley es la libre volun­
tad del pueblo, porque lo que es hoy bueno, puede ser 
mañana malo, y lo que es crimen en Fr3ncia, podía ser 
una virtud en }{usía; 2" la licitud y bondad del comu­
nismo y socialismo, puesto que establece que todos 
los hombres han de gozar de los mismos e idénticos 
derechos, se hace necesario nivelar todas las condicio­
nes y derechos sociales, y hacer el reparto de las pro­
piedades tan anheladas por el comunismo; 3'' la nece· 
sidad de la revolución permanente, y por tanto, el tras­
torno y ruina de la sociedad política, puesto que el 
pueblo por sí y ante sí, y ;-,ún por mero capricho, pue­
de deponer cuando quiera a las autoridades; y 4~ la ne­
cesidad del despotismo, puesto que el soberano no tie­
ne otra norma ele conducta que su propia voluntad, p·ue­
de hacer todo lo que quiera sin que hay;\ lugar a recla­
mo de parte de los individuos; pues, se supone que és­
tos han hecho una cesión ab~oluta y completa de todos 
sus derechos. De esta manera, el pacto que parece 
?;Uiar a la lii:Jertad más completa, no conduce sino al 
despotismo más absoluto, para que, quien quiera que 
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se suponga representante del pueblo, pueda conculcar 
a su capricho Jos derechos más sagrados de los indi­
viduos. 

Proposición 2~-t:s absurda la sobi'Tolliíl llel pueblo 
en el sistema del liberalismo moderado. 

He aquí cuáles son los principios y doctrinas ense­
ñadas por este sistern<t. El hollibre es social doméstica 
y civilmente ror naturaleza, y para que exista la socie· 
dad, es necesario un;¡ :llltoridad suprema que Lt dirija; 
por consiguiente la sulwraní;t en abstracto y prescin­
diendo de esta o aquella forma de gobierno, pt'Ocede de 
Dios, como autor <JUC' es de la natuwleza. Mas como, 
según cst;, misma, y"" abstracto, todos ios hombr-es 
son igu"ks, resulta, 'JUe por naturaleza, ningún hombr'" 
es :;u pcrior a los demás, y por consiguiente, la sobera­
nía es comunicada por Dios a toda la comunidad, esto 
es, al pueblo, quien por tanto, viene a ser radical y ori­
ginariamente el soberano. Mas, la sociedad tomada co­
lectivamente no puede ejercer, por sí misma esta eobe­
ranía, y para ello se ve en la necesidad de elegir repre­
;;entantes que la ejerzan a nombre suyo; entonces pues. 
delega el pueblo y aún según otros publicistas, renun­
cia y abdica toda su soberanía en sus elegidos. De esta 
manera es como [;¡ soberanía procede mediata mente de 
Dios e inmediatamente del pueblo, según el sistema del 
liberalismo moderado. 

Esta teoría difiere del pacto social en muchos pun­
tes, pues, reconoce: 19 que la sociedad civil trae su 
origen de la naturaleza, y no de la invención humana, 
como 1:\ousseau; 2'·' que la autoridad es necesaria a la 
sociedad; y 3'! que el primitivo origen de la soberanía 
se halla en Dios. Pero yerra esta teoría en lns puntos 
siguientes: 19 en guc incurre en el sofisma, gue como 
explica la dialéctiw consiste en pasar del orden a hs­
tracto al concreto; pues, de que todos los hombres sean 
iguales en abstracto, deduce que lo sean en concreto; 
como hemos explicado ya, los hombres conservando su 
igualdad de naturalez;~, no son iguales en cuanto a los 
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derechos adquiridos; 29 en que considera a la soberanía 
como un derecho innato, siendo así que es adquirido; y 
por esto, aún cuando los hombres son iguales en natu· 
raleza, no lo son en cuanto a los derechos hipotéticos, 
uno de los cuales es la soberanía; 39 en que favorece 
al comunismo, pues, si el origen de todo derecho se 
ha de buscar en la .igualdad abstracta de naturaleza, 
se deduce lógicamente que todos los hombres deben te­
ner en igual medida no sólo el derecho de soberaníd, 
sino también los de propiedad y paternidad, etc.; 49 por 
último, al establecer que el pueblo es originoriamente 
soberano y el primer depositario de la autoridad políti­
ca, incurre este sistem;:¡ en todos los flhsurdos que re­
sultan de confundir la autoridad y la multitud; dos ele­
mentos esencialmente distintos de toda sociedad. 

Con estas doctrinas quedan también refutados los 
varios sistemas que de ella se derivan. Entre éstos el 
más famoso es el de lVIamiami y Gioberti; que asegu­
ran que la soberanía no reside en toda la multitud, sino 
únicamente en la porción más ilustrada y virtuosa del 
pueblo, o como ellos dicen, en la aristocracia del impe­
rio y la virtud. Este sistema a parte de incurrir en to­
dos los absurdos del pacto social, enci·erra las dificulta­
des siguientes: ¿A quién corresponde decidir cuáles son 
los individuos que componen dicha aristocracia? Cuál 
es el grado ele ciencia y virtud que se requiere para que 
un individuo pertenezca a ella? etc. Finalmente algu­
nos publicistas, pensando evitar las contradicciones que 
encierra el asegurar que el pueblo es soberano, dicen 
que éste no tuvo dicha soberanía, sino por sólo una vez, 
en el origen de la sociedad civil; y que entonces mismo, 
hizo abdicaciones en favor de los elegidos para reem­
plazarle. Pero prescindiendo de otras razones, ¿no es 
igualmente otro absurdo suponer que Dios haya dado 
al pueblo un derecho con la precisa condición de re­
nunciarlo en el acto y de una vez para siempre? 

Todos los argumentos que hasta aquí hemos adu­
cido para refutar el absurdo de la soberanía del pueblo, 
pueden reducirse a lo siguiente: es imposible metafísico, 
que convengan entre sí, y se identiliquen dos términos 
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esencialmente distintos; es así que los dos términos 
multitud y soberanía tienen esta cualidad; luego no pue­
den con venir en identificarse. En efecto, ¡meó! o, quiere 
decir multitud, y soberano quier·e decir principio unifica­
dor de la multitud; pueblo quiere decir súbdito, y sobe­
rano superior, luego pueblo y soberano repugnan entre 
sí, como multitud y unidad, súbdito y superior, 5ujcto 
onlen;1do y sujeto ordenador: querer pue~, que el pue­
blo sea soberano es un absurdo igual al sostener que el 
círculo sea cuadrado, esto es un imposible. Si el pueblo 
es soberano ¿para qué necesita de gobernante? y si él 
mismo es el gobernante quién será entonces el gober­
nado? 

Pro¡lOsicióll 3«-La soberanía viene iniJWdi¡¡tamentc 
llc mus. 

Antes de probar esta proposición conviene que fije­
mos principalmente el sentido de ella. Se dice que una 
cosa viene de Dios, en dos casos: Primero, cuando 
aquella cosa acontece fuera del curso ordinario de las 
leyes naturales, por querer explícito de Dios; y segundo, 
cuando una cosa acontece por voluntad general de Dios, 
es decir, según la norma indefectible de las leyes natu­
rales superiores a la libre voluntad del hombre. Del pri­
mer modo decimos, que vienen de Dios los hechos mi­
lagrosos y pretern aturales; y del segundo vienen de 
Dios, tanto el orden moral como el físico. Ahora bien, 
dentro de cslos mismu5 órdenes vienen ele Dios todas 
las cosas, pero de dos maner·as diferentes, a saber: me­
diata o inmediatamente; vienen mediatamente de Dios 
las cosas que para su existencio. <lcpenden de la acción 
de las causas segundas; y vienen inmediatamente de 
Dios las r.osas qL<e son superiores a la acción de dichas 
causas. Cuando decimos, pues, que la sober<>nía viene 
inmediatamente de Dios, entendemos que es ella una 
cosa soperior a la actividad del hombre, v se halla den­
tro del curso ordinario del orden moral;. bien que no 
negamos que algunas veces haya venido la soberanía 
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a alguna persona por haber sido elegido oara <ello re­
presentante por Dios, en virtud de un hecho sobren8-
tural, como nos atestigua la Sagrada Escritura que 
aconteció con Saul y David; pero al presente prescin­
dimos de los milagros. P,ara demostrar, pu<es, nuestra 
proposición, basta probar estgs dos cosas; yue la sobe­
ranía es una cosa necesaria del orden moral y que es 
snpcrior a la virtud productiva del hombre. 

Para manifest;¡r lo primero recordaren1os breve­
mente, las cualidades propü1s de la sociedad política, 
por J;¡s cuales se diferencia de las demás. L" sociedad 
política, como lo hemos demostrado ya, es, en primer 
lugar, natur;:¡J, esto es, viene de Dios, es crcMla inme­
diatamente por su poder soberano, al mismo tiempo 
que el hombre, y por consiguiente es superior a toda 
invención humana. En segundo lugar, la sociedad civil 
es moralmente necesaria al género humano, Eupuesta 
su condición presente. Esta necesidad lo prueba la his­
toria de todos los pueblos, en los que no f,e ha encon­
trado uno solo que se hallase fuera de dicha acociación, 
por elemental e imperfecta que fuese; y al contrario, el 
progreso de dichos pueblos, amengua o adelanta, eegún 
que la organización política de los mismos se perfeccio­
ne más o menos. El instinto de sociabilidau n;¡tural a 
todos los hombres nos manifiesta también que la socie­
dad política, es necesaria para todo el género humano, 
no menos que para Jos individuos; pues, un hombre po­
drá si quiere, pasar de una nación a otra, pero no pue­
de renunciar absolutamente la sociedad civil, sin renun­
ciar por lo mismo, a su perfeccionamiento moral como 
físico. En fin, es una verdad suficientemente probada 
que la sociedad política no es voluntaria y libre para el 
hombre, sino necesaria y natural, y por lo mismo trae 
su origen inmediatamente de Dios, y no en manera al· 
guna de las invencioneo humanas. Ahora pues, si la so­
ciedad civil es necesaria y mltural, claro es que lo son 
también sus elementos constitutivos, uno de Jos cuales 
es la soberanía. Este argumento adquiere toda su fuer· 
za, si consideramos que la autoridad soberana es la 
parte no sólo esencial, sino formal de la sociedad polí-
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tica, es decir, aquella que le da su última perfección y 
con élla el ser y la vida, de sociedad. Luego, pues, que­
da probado que supuesta la existencia de la sociedad 
política, la soberanía es necesaria y natural. 

Demostremos ahora, que la ooberanía es superior 
a la acción de las causéis segundas y por consiguiente a 
la virtud productiva del hombre y quedará probado que 
viene inmediatamente de Dios. He aquí los argumen­
tos que tenemos para ello: 1° La sociedad po!ltica es 
creada inmediat::unentc de Dios; lue¡;o del mismo Dios 
viene inmediatamente sus elementos constitutivos, uno 
de. los cuales y el principal. es l::t soberanía; 1 u ego ésta 
viene inmediatamente de Dioo; 2'! La soberanía como 
lo han reconocido hasta Eousseau v los de su escuela, 
estando clesign~Hla por su esencia, para dirigir y gober­
nar la sociedad, es un poder superior al ele los indivi­
duos aislados o eolectivamentc tomados; lnego este po­
der no viene de dichos individuos mediata ni inmedia­
tamente: luego viene inmediatamente de Dios; 39 La 
sociedad civil, en cuanto tal es un ser más perfecto que 
el de los individuos; y es así que lo menos perfecto no 
puede ser causa de lo más perfecto; luego la sociedad 
civil y por consiguiente la soberanía, viene ele una cau­
sa superior a los individuos y a la sociedad; luego viene 
inmediatamente de Dios; 49 Todo lo que se ordena en 
la ley natural tiene por legislador inmediato y causa or­
denadora única a Dios; es asi que la ley natural prescri­
be conservar el orden en la sociedad política; más este 
orden no puede conservarse sin soberanía; luego Dios 
ha mandarlo un imposible, lo cual es un error, o al crear 
la sociedad política, ha creado también con ella la so­
beranía; luego ésta viene inmediatamente de Dios; 59 
Por último, ninguno gue estú debajo de un orden, pue­
de estar superior al mismo; es así que todos los hom­
bres por ley natural, están debajo del orden político; 
luego no pueden estar sobre él, como lo está la causa 
sobre el efecto; por consiguiente la soberanía no viene 
en manera alguna de los hombres; luego viene única y 
por tanto inmediatamente de Dios. 

La verdad social de la procedencia divina inmedia-
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ta de la soberanía, se halla comprobada por la revela­
ción, de acuerdo con las ciencias modern~~. En efecto, 
la Sap;racla Biblia, nos enseña que el linaje humano 
procede de un solo hombre a quien Dios comunicó in· 
mediatamente la soberanía sobre su descendencia. 
Mientras Adán permaneció solo, no hubo aün sociedad; 
está en principio con la creación de Eva y el reconoci­
miento de la autoridad de Adán, y está claro que en ton· 
ces, ni mucho menos después, fué necesario el consen­
timiento a la libre elección de Eva y de sus hijos, para 
constituir a Ad{L!l soberano de tocio el linaje humano, 
sino que esta autoridad quedó constituida intneuiata· 
mente por Dios, por el hecho ue haber]" creado padre 
comün de tocios los hombres. La misma conclusión po· 
demos deducir, observando la historia de los primeros 
patriarcas, sobre todo, la dP- Noé, quien después del di­
luvio, quedó constituido soberano sobre toda la tierra, 
sin que sus súbditos le hayan comunicado en manera 
alguna tal autoridad, pues ella procedió inmediatamen· 
te de Dios. La historia profana al hablar del origen de 
los pueblos, nos enseña lo mismo. Esta verdad se halla 
inculcada con mucha frecuencia en la Sagrada Escritu· 
ra, en ella dice Dios: «Por mí reinan los reyes y dic­
tan la justicia los legisladores».-San Pablo hablando 
de la soberanía, dice, que la sociedad civil es obra de 
Dios, y que como todo lo que viene de Dios es ordena­
do, y la potestad soberana es el orden de la sociedad 
civil, deduce de aquí que la soberanía viene de Dios y 
establece que no hay potestad sino en Dios, y que el 
que resiste a la potestad, resiste a la ordenación divina 
etc. He aquí cuales son sus propias palabras, tomadas 
de la epístola a los ronlanos: Cap. XIII. Nim est potes· 
fas nisi a Deo; quae autem sunt a ordinatc .wnt. ltaq11e 
r¡ui resislit potesta.ti, Dei ordinationemrcsistil; qui att· 
te11t nsistunt, ipsi sibi damJtatiouem acqui1-unt. De 
este texto deduce Santo Tomás, la procedencia divina 
inmediata de la autoridad. 
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Contestacilln a algunas objeciones. 

La mayor parte de los gue suelen oponerse a la 
sociedad establecida quedan contestados con el texto; 
aquí no~ ocuparemos de dos que esclarecen mucho la 
cuestión que nos ocupa, 

ObjctiÓíi primera.-Se dice que los argumeutos adu­
cidos prueban demasiado, porque con ellos se demues­
tra que viene inmediatamente de Dios, no sólo¡,, sobe­
ranía política, sino tod" autoridad aunque sea liter<~ria. 
A esto contestamos según lo cxplicadn y;¡, que no viene· 
inmeJi;ctamentc de Uios, sino aquella que rrocede ele 
la natnraleY-a, que r!s necesaria y superior a lo acción 
de las caus;ts creada~;. Ahora bien, las (mic~s socieda­
des naturales, necesa ri;¡s p~ra el linaje humano y en las 
cuales la autoridad no viene de causa crec1da algun;¡, 
son las tres socied9des completas, a saber: la sociedad 
política, la doméstica y la religiosa; y por esto, estas 
tres .sociedades son las únicas en que la autoridad viene 
inmediatamente de Dios, sin qne esto obste a que b so­
ciedad paterna, la po-litica y la religiosa se hallen jerár­
quicamente ordenadas entre sí: todas lcts den1ás socie­
dades son incompletas, es decir, rigurosamente hablan­
do, no son necesarias para el linaje humano, ni vienen 
de la naturaleza inmediatamente, sino que dependen 
para su perfecciona miento y existencia de alguna de 
las tres sncied~des indicadas. Por lo mismo, la autori­
dad en las sociedades incompletas, viene también de 
Dios, que es el ant()r do todo orden, pero sólo d" un 
modo remoto, esto es, mediante la autoricbd de la so­
ciedad compleh de la cu<>l depende. Así por ejemplo, 
en una sociedad mercantil o literaria, están los miem­
bros de ella obligados a obedecer a la autoridad que 
libremente eligieron, sólo en virtud del convenio cele­
brado para este fin; mas la autoridad y la ley que im­
pone la oblig3ción de cumplir los pactos, reside ,(,Jo en 
la soberanfa política, de la cual dependen mediata o 
inmediatamente las sociedades mercantiles, etc. 
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Hemos dicho que sólo en las sociedades política, 
religiosa y doméstica viene la autoridad inmediatamen­
te de Dios; es sinembargo diferente el modo de esta 
procedencia en cada una de ellas. Pues, la autoriddad 
doméstica tiene su primer origen en el ll18trimonio y se 
perfecciona y desarrolla con la paternidad. La autori­
dad política se constituye en virtud de uno de los he­
chos que luego explicaremos. 

Finalmente la suprema autoridad eclesiástica, que 
es la dd Romano Pontífice, proviene inmediatamente 
de Dios, de un modo mucho más noble y manifiesto, 
respecto de los anteriores. Pues, no ya la naturaleza, 
sino Nuestro Señor Jesucristo mismo, comunicó expre­
samente la soberanía inefaLie que tiene sobre toda la 
lglesi" a San Pedro, como a su representante y vicario 
en la tierra. Después de San Pedro, e::;ta soberanía si­
gue confiriémlose ::;iempre de un modo sobrenatural, a 
::;aber: por la consagración del Obispo de Roma. Ni se 
crea que la comunicación de la autoridad de Dios a los 
::;oberanus, se verifica en un solo acto; pues, así como 
la con>ervación de los serc;o, y por tanto de las socie­
dades, es una continua creación, en la conservación de 
la soberanía, es una continua comunicación que hace 
Dios de su autoridad z,J soberano. 

Objeción SC!JUilda.-Aigunos defensores del pacto 
social pretenden que sus errores han sido sostenido:; por 
varios teólogos antiguos y modernos, sobre todo por 
Suárez, uno de los príncipes escolásticos. Para contes­
tar a esta objeción expongamos brevemente los hechos 
en que pretenden apoyar;;e. El prote::;tantismo negando 
a los papas la soberanía religiosa, le atribuyó en toda 
su plenitud, a los príncipes temporales. De aquí se ori­
ginó el Cesarismo protestante, o· mejor dicho pagano, 
cuyos primeros doctor es ha u sido Febronio, Hobbes y 
Jacobo I de Inglaterra, quienes hacen del c<,sar, no 
,ólo un Pontífice, sino una Divinidad; pues, aseguran 
que b "utoridad cesarea es superiúr a todas las leyes 
hasta a las natm~tles, La con~<ecuencia de estos "bsur­
dos principios ha !iido la esclavitud de la lglesia y la 
degradación ele los pueblos, mal terribl~ que se ha pro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



88 OBR>\S COMPLETAS 

pagado hasta los pueblos católicos, como lo manifiestan 
los perniciosos principios de las regalías y leyes de pa­
tronato. Contra estos funestos errores levantaron la 
voz teólogos tan sabios como Suárez, 1\Iariana y Be­
larmino; mas, en ocasiones llevados del ardnr de la 
disputa, para reprimir la audacia del cesarismo protes­
tante, exaltaron en demasía los derechos del pueblo, con 
tanto menos cuidado, cuanto que entonces trataban de 
combatir el despotismo y no la anarquía. Mas, si bien 
He examina la doctrina de aquellos teólogos, se vé cla­
ramente que sus expresiones, exageradas en apariencia, 
concuerdan exactamente con los principios católicos, 
defendidos por la Iglesia en nuestros días. 

Suárez, por ejemplo, establece que la soberanía po­
lítica viene mediatamente de Dios, e inmediatamente 
del pueblo; mas, él entiende por pueblo, no la multitud 
social, sino la nación en general, es decir, la comunidad 
organizada y compuesta de súbditos y ¡;uperiores, de 
pueolo y autoridad. Ya hemos explicado, que cuando 
la voz «pueblo» se toma por sinónima de nación, puede 
decir:;e gue es soberano, atribuyendo al todo, lo gt¡e es 
únicamente una de sus partes, a saber, la autoridad. 
He aquí, cuales son las palabras textuales de Suárez: 
«Auton'tatem n01t esse in súzg-ulis sive to!a(ittr, siw 
partialiter; imo ne -in ,:ps<' qztidem rhzdi co!ectúme; sed 
eam resu{tan• vi naNt1'ae ex comu¡¡ifale 1ct sú: » A sa­
ber: como explica Liberatore, en cuanto es una socie­
dad, una comunidad de hombres, que consta de súbdi­
tos y de autoridad. El Padre Ventura de l~áulica, al 
hablar de la soberanía del pueolo, dice también que 
entiende por est;¡ voz: «la sociedad organizada y la 
comunidad p,rfecta». Puede consultarse para esto la 
obra del Poder público de este último Padee: Cap. VI 
y VII y las instituciones filosóficas de Liberatore, tomo 
III, cap. 3° del derecho social. 
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ARTICULO II 

!lechos que determinan en contreto el de1·echo 
de soberanía. 

Sg 

En todo derecho, siendo una relación moral, debe· 
mas considerar el sujeto, el término y el fundamento 
del mismo, el cual no es otra cosa que el hecho que le 
concreta en una determinada persona. Según esto, ve<\· 
mas, pues, ahora cuáles son los hechos fund<lm,ntales 
que concret<ln la soberanía de la nación en t<1l o cual 
persona, sacando así a este derecho de la indetermina· 
ción que tiene, considerado en aostracto. H<1blemos en 
este artículo de tales hechos, para ocuparnos en el si­
guiente de los títulos constitutivos para ellos. 

Ser;ún nos enseña el derecho natural. los títulos de 
toda derecho, o sea los hechos en que este se funda son 
de tres clases: jo originarios o primitivos; 29 secunda· 
rios o derivados; y 3° accesorios. En efecto, como lo 
hemos manifestado ya, los hechos que dan origen a una 
soberanía, son también los mismos que dan origen a la 
nación en que ella impera. Ahora bien, podemos con· 
siderar una sociedad política, y por consiguiente a una 
soberanía, o en su primera formación y de8arrollo, o 
cuando formada y establecida ya, se transforma y se 
organiza, o pasa de una a otra persona constituida y 
firme ya, extiende su jurisdicción sobre otros diferentes 
pueblos y naciones. A los hechos del primer orden, lla­
mamos títulos primitivos; a los del segundo, secunda­
rios o derivados; y a los del tercero accesorios. Expli­
quemos ahora la natur;deza de cada uno de ellos. 

Hechos detCI'mlnanles de la sobcranid.-La sociedad 
y por consiguiente la soberanía, no puede provenir sino 
de un hecho, el cual es necesario o libre; a su vez el he· 
cho necesario es tal, física o moralmente; v el hecho li­
bre es lícito o ilícito. Tenetl!OS por consiguiente, que 
los hechos de los cuales puede provenir la soberanía, son 
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de cuatro clases a ~aber: tteccsidad m01'al, física, hecho 
vo!twtarz'r• lícito e ilícito. Hablemos separadamente de 
ellos. 

Necesidad físiGíi.-AI hablar de necesidad, entende­
mos aquí 1<~ hipotétic<1 o la ;¡bsoluta; porque todo ser 
contingente, no puede tener por origen la necesidad ab­
soluta, sino sólo la hipotética, esto es aquella que pro­
viene de un hecho que se supone verificado y no puede 
ya dejar de subsistir. Nece>id"d física, es la fuerza pro­
veniente de la misma naturaleza, o sea del orden físicn 
de las cosas; bien que brotando de nn hecho humano, 
es menester, que de la necesidad física brote la moral 
o sea una obligación r¡ue a la vez engendre el derecho 
de so bcranía. 

El heclJo físico, supu~sto el cual, viene a ser una 
persona necesariamente autoridad, es la paternidad . 
. Es libre un indivirluo, p;1ra constituírse o no padre de 
familia; pero una vt~7. que ha ;cdoptado por esto, l;c na­
turaleza misma, la necesidad fí:;ica y moral, le consti­
tuye en autoridad de :;us hijos y familia. Y si supone­
mos que tal familia es independiente de todo otro poder 
político sobre la tierra, y que se va aumentando progre­
sivamente con los nuevos que le van sobreviniendo, 
tendremos que aqnel individuo por el hecho súlo tle la 
paternidad vendrá ct ser padre y soberano de su tribu, 
es decir, del pueblo proveniente de su familia. Y siendo 
la paternidad el origen primitivo de los pueblos, es tam­
bién en ella donde se ve evidentemente la comunicación 
inmediata que hace Dios de la soberanía al jefe del pue­
blo; pues en In. gener;¡ci<'m Dios es quien cría inmedia­
tamentu las almas y da ser a los hombres; y por consi­
guiente la autorid<~d quce en ella tie-nen ]os padres les 
viene inmediatamente de Dios. Por necesidad física el 
único hecho que concreta la soberanía en una determi­
nada persona, es la P" temida d. 

Necesidad morai.-Liamamos así la fuerza prove­
niente del orden moral. que ata, de hecho a los súbdi­
tos de una nación a obedecer a una determinada perso­
na. Hemos manifestado ya que la soberanía es más 
para el bien de los súbditos que para el bien del sobera-
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no, pues bien por varias circunstancias puede resultar, 
y resulta en efecto, que una nación se ve en ocasiones 
en la alternativa, o de obedecer a una persona que se 
halla constituída de he.cho, lícita o ilícitamente en sobe­
rano de la misma, n dejar de existir como nación por 
falta de autoridad. En tal caso, es necesario moralmen­
te que la nación obedezca a aquel individuo determina­
do. Esta necesidad moral acompai'ía siempre a los de­
más títulos de la soberanía, y cuando faltan ellos, suple 
ella de título por todos. Esta necesidad moral es el he­
cho que constituye el título de la prescripción. 

!lecho voluntílrio lír.ito.-Los hechos volunbrios de 
que tratamos en este párrafo y el siguiente no bastan 
para constituir originariamente una sociedád sino sólo 
para perfeccionarla. Puede pues, resultar por varias 
causas, que muchas bmilias o tribus, o pueblos civili· 
zauos, se hallen reunidos y formen una socied'ld ma­
yor, cuya soberanía reside, no en una determinada per­
sona fíóica, sino en la persona moral gne resulta de la 
unión de todas las autoridcldes inferiores, que mandan 
en aquellas sociedades; lo cual puede provenir o de que 
esas autoridades se encuentran casualmente o porque 
se hayan desprendido de uno o muchos centros, o de 
que en una nación desaparezca la persona física o mo· 
ral, en quien residía la soberanía, y venga a consccuen· 
cia de esto, a concret~rse aquella, en las autoridades 
inmediatamente inferiores de la nación. Entonces aque­
llas autoridades, o se aprovechan de su independencia 
para formar cada una, con sus respectivos súbditos una 
nación aparte, o permanecen unidas. En este segundo 
caso puede a su vez resnltar, o que convengan aquellas 
autoridades, en formar una sola persona moral y ejer­
cer así de consuno la sober;,nía, o en trasmitirla a una 
persona física o a un cuerpo moral. más reducido que 
el anterior. En este último caso, el he.cho voluntario 
lícito, por el que la soberanía se ha convertido en una 
persona física o moral, es la elección o mejor dicho, la 
conveniencia de las autoridades inferiores; mas, nótese 
bien, que en el caso del hecho lícito, se trata de trasmi­
sión y no de constitución primitiva de b. soberanía; por 
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consiguiente, nada de común tiene esta doctrina con la 
hipótesis del pacto socia!. 

Hecho voluntario ilítito.-Constituída ya una na· 
ción, puede verse injustamente atacacla por otra; en­
tonces, de la misma manera que los individuos, las na­
ciones gozan tambié11 del derecho de defensa, el cual 
les autoriza contra los agresores injustos, todos los me· 
dios necesarios e indispensables para hacer cesar la in­
justa agresión. Puede resultar y resulta a veces que 
agotados inútilmente todos los medios gue indica el 
derecho internacional, llegue al fin, a ser necesaria e 
indispensable la conquista de la nación ofensora, para 
la seguridad y existencia de la nación ofendida; en ton· 
ces, pnes, en virtud del derecho de defensa, puede muy 
bien esta última conquistar a la nación agresora, es de­
cir sujetarla a su imperio. En este caso, la soberanía 
de la nación justamente conquistada se concreta en el 
soberano de la nación conquistadora, por la regla, se­
gún la que en el choque de dos derechos desiguales, 
pre1•alece el mayor sobre el menor, y derechos mayores 
en este caso, son los del soberano gue defiende, no só­
lo la existencia de la nación, sino también el orden in­
ternacional. Todo lo que apenas puede tener lugar res­
pecto de pueblos bárbaros, de costumbres feroces, 
destituidos de todo sentimiento de justicia. 

Según lo expuesto, resulta pues, que de los dere· 
chos por los gue se concreta la soberanía en una perso­
na natural y necesaria, hasta en el orden físico, es la 
patcrnichd, el hecho necesario, con necesidad moral, 
es la prescripción, el hecho voluntario lícito, la elección, 
y la conquista legítima el resultado del hecho volunta­
rio ilícito, es decir, de la agresión injusta de una nación 
contra otra, Veamos ahora como estos hechos consti­
tuyen otros tantos títulos de la soberanía. 
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ARTICULO III 

De los títulos de la soberanía. 

Haciendo un resumen de todo lo dicho hasta aquí, 
tenemos, pues, que los hechos que concretan la sobera­
nía son cuatro; a saber: J9 /),..sarro!to de la potesta.d 
pcüenza; 29 lct decdóll; 39 la ronqu isla lq¡"flima, y 4'! la 
prescrzf>dóit. De los cuales el primero es el único pri­
mitivo, pues da en verdod, origen a la sobet a nía; el >;C­

gundo es derivado y secundario, pues realmente no se 
constituve, sino únicamente se trasmite la soberanía 
estableC'ida ya; el tercero es necesario, pues, nace de 
un derecho anexo a una soberanía constituida también, 
y el cuarto la prescripción, acompaña a los demás he­
chos y cuando estos no existen, ella suple por todos y 
por tanto, constituye nn título que lo pudiéramos llamar 
suplementario. De los hechos mencionados dimanan 
las cu;,tro clases de títulos para la soberan!a, a saber: 
1° originarios o primitivos; 29 derivados o secundarios; 
3° accesorios, y 4° suplementarios. Hablemos separa­
damente de cada uno de ellos. 

Títulos originales o primltlvos.-Esta clase de títu­
los son aquellos hechos, en virtud de los cuales, se con­
creta en una persona la soberanía de un pueblo que 
antes no existí;¡, Ahora bien, el hecho q .. uc da origen a 
la socieuad civil, es la constitución de b familia, esto 
es, la paternidad; luego, en ella misma se concreta 
también el título originario y primitivo de la soberanía, 
En efecto, el padre es quien Dios, de una manera in­
mediata, determinad, y precisa, comunica autoridad 
sobre los hijos, si pue8, suponemos que esta familia es 
la primitiva de Adán o de Noé, o cualqniem otra gne 
no se halla snjeta a autoridad alguna civil sobre la tie­
rra, tendremos que el jefe de esta familia adquiere la 
soberanía política, por el mismo hecho por el qne ad­
quiere los derechos de paternidad. Si esta familia va 
pues, aumentándose progre,ivamente y ordenada al 
mismo pa~o que ella se desarrolla, la soberanía también 
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extenderá su acción y desarrollará sus funciones de tal 
suerte que por el mismo titulo por el que es un individuo 
padre de fctmilias, sera después patriarca de sn tribu y 
rey de su nación. Nótese que mie!ltras crecen los de· 
rerhos políticos, subsisten los mismos derechoe de pa· 
ternidad, y por tanto, van distinguiéndo&e cada vez 
más estas dos autoridades; pues un rey, en cu<tnto es 
padre, no mandaría sino sobre sus hijos, y en cuanto 
es autoritbcl, mat1daría sobre todas las familias e indi· 
viduos que forman la nación. 

He aquí cómo explica un publicista el hecho y títu· 
lo de que nos ocupa m os: «como la familia, dice, es el 
germen del Estado, así también la autoridad que la 
gobierna es el germen de la autoridad civil, que nace 
natur.,lmcnte del poder paternal; pues, ejerciéndolo la 
familia, se transforma poco a poco en ciudad.» «Pues, 
en el <estado ele aisbmicntu que suponemos una famili8, 
no es absolutamente una familia, sino el germen de la 
ciudau, futura, o mejor dicho, es una ciudad incoada. 
La autoridad domésticfl no es entonces solamente pa· 
tet·nal, porque no solo tiene que cuidar de la eclucación 
de los hijos, sino tarnl1ién que es verdadera política, en 
cuanto tiene que cuidar de la mutua armonía y or<.len 
que deben reinar entre las diferentes familias qtle van 
resultando de la primitiva. Y así es deber de p;nri;Jrca, 
como verdadera autoridad política que es, procurar que 
todos sus ¡.;ú\Jditos gocen, en cuanto es posible de una 
vida tranquila y dichosa, proteger y armoniz8r el ejer­
cicio de sus diferentes derechos, todo exactamente co­
mo el poder civil. 

A los títulos ori¡ónarios, podemos referir también 
el ue dominio y el ele l.i!rmcia, el primero como acce­
sorio del derecho tle pal<:'rnidatl, y el segundo por ser 
como el resultado inmediato del mismo, o más bien di­
cho, como su continuación y repetición. Decimos que 
estos dos títulos pueden contarse entre los originarios, 
porque para su existencia no hay necesidad de :;uponer 
trastornos, ni cambio alguno, en el modo ele ser primi­
tivo ue la sociedad, como sucede en los demás títulos 
que no son originarios. 
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lilnlo de llominio.-EI hecho del dominio, la propic­
d;,d dc una porción ruás o menos extensa de tierra, 
puede constituir también y de hecho ha constituido 
títu1o para algunas soberanír1s. En efe~to, ninguna so~ 
ciedad puede existir sin medios, y uno de los principa­
les para una familia, es L.t propiedad; a parte de esto, 
la sociedad doméstica comprende en si otras sociedades 
inferiores: la conyugal, la pat<erna, y la de amos y cria­
dos, ~ervii; por consigllien te, así cotno las dos pritneras, 
puede talllbién la tercera, er1 uni(¡¡¡ de las anteriores, 
y algunas veces por sí sola, fundarla en los derechos de 
propieJad, servir de nuevo título para la soberaní;¡, IJc 
~quí como, si suponemos que el jefe de una familia, bien 
se componga ésta de hijo:-; y :;iervos, o únicamente rJe 
estos últimos, tiene la propiedad de un extenso territo­
rio, tendremos que en el estado de aislamiento, el Se­
ñor de aquellas tierras, por el derecho de dominio, ven­
drá a ser soberano, de cuantos voluntaria u obligatoria­
mente lleguen a ser habitantes de aquellas tierras. Pues 
una sociedad fundada sobre la propiedad, y formada 
por el a UllJeuto sucesivo de colonos y siervos, el pro pie-. 
tario, r¡ue al principio tenío derecho de establecer el 
orden entre ellos únicamentente, como dueño de aque­
lbs tierras, viene a ser clespué:; de hecho y legítima­
mente soberano político de aquel pueblo, cuando éste 
se Jesarrolla para formar una villa y luego una ciudad. 
Entonces, el lazo que ata primeramente a aquellos súb­
ditos a la obediencia a su Señor, es el de servidumbre, 
y de esto resulta el de la sujecion civil. Tal es el origen 
de las wciedades feudales, en las que a medida que se 
aumenta la población, perdía gradualmente el Señor 
sus derechos sobre la tierra y se relegaban poco a poco 
los lazos de la obediencia servil, hasta que al fin, no que­
daba sino el de la obediencia política. Este ha sido el 
origen primitivo de varias naciones de Europa, y por eso 
"us reyes se titulaban, no solo ooberanos ¡Jo\ pueblo, 
sino también señores del territorio, bien que para mu­
chos de ellos había desaparecillo ya el dominio del sue­
lo. Con esto, dice un autor, mientras los Barbones se 
titulaban reyes de Francia, Napoleón no se atrevió a 
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titularse más que Emperador de los franceses. Lo mis­
mo ha sucedido con el Rey de los belgas. La Rusia 
nos ofrece actualmente un ejemplo práctico de lo esta· 
blecido en este párrafo. 

Título de ilcrencia.-Del derecho de p~ternidad, 
principalmente cuando este se halla unido al de domi­
nio, se deriva natural y expont{l!leamente el derecho de 
herencia, que viene a ser un nuevo titulo para la sobe­
ranía. En efecto, siendo tan breve lo. vida de los hom· 
bres, y relativa mente a ella, tan indefinida la vida de 
las sociedades, necesario es que constituida una de ellas 
no perezca, sino sobreviva a la muerte de un príncipe; 
para lo que es indispensable que la soberanía se tras­
mita sin interrupción y ordenadamente de una a otra 
persona. Ahora bien, a la muerte de un soberano ¿cuál 
"s ht P'"·son:l que de hecho le sucede a la autoridad? 
Claro está, que b familia del príncipe difunto; pues, 
siendo la soberanirt un derecho, v siendcS los derechos 
de un padre, derechos de toda la· bmilia, supuesto que 
falta el príncipe, le ~ucede su familia en los derechos, 
que como soberano le correspondía en su pueblo. Por 
esto en los gobiernos monárquicos, la soberanfa es un 
derecho, no solo del príncipe, sino también de su fami­
lia; y así Re dice: La casa, la familia de A us/1-ia, <Íe 
Alemania, etc. Ahora pues, siendo la soberanfa de 
suyo un derecho indivisible, a no ser que establezca lo 
contrario una ley posesiva, debe ser llamada a ejercerla 
un solo individuo: quién haya de ser éste, lo determina 
el orden en que deben ser llamados a ejercer la sobera­
nía los diferentes miembros de una bmilia, en el su­
puesto de que están dotados de la suficiente capacidad 
para ello, y esto lo indica la naturaleza. Entre los hijos, 
claro está yue tiene derecho y b preferencia él primo· 
g;énito; por lo mismo que ha sido entre éllos el primero 
en la especto ti va y posesión de los derechos del padre, 
cuando éste vivía, debe serlo también después de muer­
to aquel. En cuanto a las demás órdenes de sucesión, 
lo han explicado ya suficientemente los moralistas, res­
pecto de otros casos, en cuanto sean compatibles con 
la naturaleza especial del derecho de soberanía. 
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El orden de sucesión establecido en el párrafo an­
terior, se desprende de la misma naturaleza; y así para 
que :;e establezca en una nación, no es necesario supo· 
ner que sobrevengan en ella trastornos y revoluciones: 
una vez establecido y corroborado por la costumbre, 
vendrá a ser aquél una ley, pues, creará det·echos per­
fectos, de los que no se podr;i privar al presente suce­
sor sin una manifesta injustici~. Mas si suponemos que 
dicha sucesión va a verificarse por primera vez, o que 
no ha habido costumbre alguna qtJe lo r.letermine, enton­
ces el soberano reinante, no teniendo ley alguna a qué 
sujetarse en esta materia, sino es el bien de la nación, 
podrá establecer con libertad el orden de sucesión que le 
parezca más conveniente. Si establece el derecho de 
primogenitura, hará lo mejor, pues, este es el modo 
más claro, fácil y determinado de sucesión, que los de­
más, con los que asegurará por largos años la paz polí· 
tica, que es el principal bien de una nación. Mas, si el 
soberano conoce que le ha de suceder en sus derechos 
mejor, una persona extraña, que un heredero suyo, no 
hará mal, sino biP-n en preferir la primera al segundo; 
cualquiera de estos modos de trasmisión, que llegue a 
ser ohligatorio, por determinarlo así una ley o costum· 
bre, viene a ser aquello una ley de sucesión. En con­
clusión, es libre la trasmisión de la soLeranía cuando 
el que la hace es soberano absoluto, y no está sujeto 
para esto a regla alguna tradicional o escrita; de tal 
modo que pueda trasmitir la soberanía a ésta que a 
aquélla persona, sin violar los derechos de nadie. Al 
contrario es necesaria la manera de hacerse la trasmi­
sión cuando se halla ésta determinada por alguna regla 
tradicional o escrita, que confiere derechos a la suce­
sión, que no pueden ser violados legítimamente, Se 
llaman patritn01tiales, los reinos en los cuales el orden 
de sucesión depende de la libre voluntad del rey, y 1zo 
patrimoniales, aquellos en que este orden está determi­
nado por leyes físicas y constantes. Estas leyes, en­
tonces, no pueden ser variadas, sin el consentimiento 
de aquellos cuyos derechos a la sucesión se ataca, a no 
ser que sea exigido lo contrario, por una evidente y 
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gravísima necesidad de toda la nación. En esta mate· 
ria, como en las demás, la experiencia y la costumbre, 
vienen a aclarar, lo que en el derecho natural es inde­
terminado. Así, en algunas partes excluye la sucesión 
de la soberanía a las mujeres, como en la ley Sálica 
por ejemplo, cosa que parece muy conforme a la natu· 
raleza misma. 

Entre los Mogoles al contrario, quien sucedía al 
soberano difunto, no era su primogénito, sino el de su 
hermana mayor, pues por la detestable conducta de las 
mujeres mogoles, dice un historiador, no era muy lavo· 
rabie que fuesen de sangre real los hijos de las reinas. 

Títulos secundarios.- Hemos manifestado que el 
hecho constitutivo de esta clase de títulos es la elección. 
Para que ésta tenga lugar es menester dar por hecho 
un cambio en el modo de ser primitivo de la sociedad; 
en virlml de lo cual, la soberanía se haya trasmitido de 
una persona física a otra moral y que ésta a su vez, 
juzgue conveniente trasmitir su autoridad por medio de 
la elección a otra persona. El cambio indicado puede 
resultar por varios motivos, algunos de los cuales hemos 
indicado ya¡ por ejemplo, se encuentren y asocien al· 
gunas tribus o familias independientes; o por ejemplo, 
que desaparezca sin dejar sucesor el jefe de un pueblo; 
pues, entonces la soberanía se concreta en una persona 
moral, que resulta de la unión de las autoridades inme­
diatamente inferiores. Esto supuesto, o convienen en 
quedar ejerciendo la soberanía y entonces aquella asam­
blea, llámese senado o congreso, vendrá a ser el único 
soberano de aquella nación¡ o juzguen que será mejor 
trasmitir la soberanía a un individuo solo, o a un cuerpo 
moral m:ís reducido. En este segundo caso, la elección 
seria más directlt, si se hace inmediatamente por el so· 
bcratto mismo, e hi<Htecta, si se verifica por el interme­
dio de otra persona; la elección indirecta a su vez, o se 
concede al cuerpo elector, como un derecho perpetuo, 
con el ti n de asegurarse de las cualidades del elegido, 
o se toma simplemente como una elección a la suerte. 
Aparte de esto, el soberano elector puede trasmitir al 
elegido todos los derechos de la soberanía, o solamente 
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algunos, reservándose otros: en el primer caso, al ha­
cer la trasmisión, abdica de la soberanÍ<l, y el que le 
sucede en ella viene a ser el único soberano·; en el se­
gundo caso, el elector se asocia con el elegido para 
ejercer como una sola persor1;1 moral la soberanía, y de 
los dos ague] será superior al otro que tenga el derecho 
de elegirle y de ponerle a su agrado, y que obtenga las 
mayores y más trascendentales prerrogatil'as. Puede 
asociar al ejercicio de algunos de los derechos de la 
soberanía, que no se refieren a lo que se llama propia­
mente gobic1·1tO de una nación, a un cuerpo moral más 
o menos extenso, pero nunca a la totalidad de un pue­
blo. Estos derechos :;e llaman políticos, y no pueden 
pertenecer sino a un reducido número de personas en 
oposición a los civiles, que corresponden a todos los indi­
viduos de una nación. De unos y otros, así como de va­
rías cuestiones relativas a la elección, nos ocuparemos 
en el tratado segundo, cuando, hablemos del poder 
electoral. 

En cuanto a la manera de hacerse la elección, está 
en el arbitrio del que la hace, y entonces es libre; o de­
be sujetarse a una regla fija y entonces es necesaria. 
En uno y otro caso debe observarse lo que hemos di­
cho, al tratar de la sucesión, a saber, que con la elec­
ción no se debe violar jamás los derechos adquiridos de 
nadie, a no ser que esto :;ea exigido por una necesidad 
muy grave de toda la nación. En cuanto a las perso­
nas entre quienes se hace la trasmisión libre o necesa­
ria, pueden :;er ambas morales o ambas físicas, o la 
una moral y la otra física, y esto no ófrece dificultad, 
pues no repugna que una asamblea soberana trasmita 
la soberanía a un individuo, o que un individuo trasmi­
ta la soberanía a una asamblea. Con todo, esto último 
es muy raro, siendo lo primero lo más común. 

Por lo que acabamos de decir, se ve pues, que todo 
soberano sea una persona física o moral, tiene derecho 
de elegir sucesor, al no estar ligado a hacerlo por una ley 
preexistente; mas hay esta diferencia entre o:;los dos 
casos, que cuando es una persona fisica la que hace la 
elección, muy fácil y ordinariamente el modo de suce-
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der electivo se convierte en hereditario. Para que la 
trasmisión se haga siempre por el modo electivo, es 
menester que lo establezca una ley, y que la persona 
que haga la elección, sea moral y no física. La perso­
na moral o física que elige, siendo soberana absoluta, 
puede no solamente nombrar sucesor, sino tam!Jién 
legislar sobre el modo cómo debe hacerse la elección, 
quiénes la han de hacer, las cualidades que deben ador­
nar a b persona elegidfl, dictar las reglas que ést8. de­
be observar, y aún dividir el ejercicio de la autoridad 
entre varias personas. Esto es lo que se llama ley de 
elecciones, y a ello debe sujetarse el que tiene la sobe­
ranía por elección. Pero si el nuevo soberano es abso· 
luto, podrá a su vez variar todo, o parte, la ley de elec­
ciones, con tal que ésta no ataque las condiciones esen­
ciales de la sociedad, ni los derechos adquiridos de 
nadie. 

Así los Romanos Pontífices pueden variar cuando 
juzguen más conveniente la ley de elección de sus su­
cesores, con no atacar sus prerrogativas, ni la forma de 
gobierno de la Iglesia, porque todo esto viene inmedia· 
tamente del mismo Dios. Al contrario, los presidentes 
de una república, no pueden modificar en lo má" míni­
mo la ley en virtud de la cual fueron elegidos, porque 
no son ellos legisladores, sino el Congreso. 

Titnlos accesorios.-Estos títulos son aquellos, en 
virtud de los cuales el que es soberano de una nación, 
llega también a serlo de los pueblos que a ella se unen 
o que de ella dependen. Esta unión o dependencia pue­
de ser obligatoria de dos maneras, por la naturaleza 
misma o por un hecho voluntario lícito o ilícito. Por la 
naturalezzt misma dependen de una nación y por con· 
siguiente de su soberanía, los nuevos pueblos que resul­
tan del desarrollo interior n exterior de la primera. A~í 
las colonias dependen naturalmente de las naciones 
que las fundan; puesto que Hquellas no son sino un de­
sarrollo así de su población como de su soberanía. 

Por un hecho voluntariv ilícito se une un pueblo a 
otro siempre qne convengan así ambas partes, en un 
tratado de unión o alianza, igual o desigual. La alianza 
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se llarn;¡ igual, cuando los soberanos de los dos pueblos 
ejercen la soberanía de una nación, de común acuerdo 
y con iguales derechos: y es desigual, cuando un pne­
blo se somete simplemente a la soberanía de otro; de­
sapareciendo, por tanto, la del primero, para dejar 
subsistente la del segundo, En uno y otro deben obser­
varse las reglas que señala el derecho internacional, 
para la celebración y observación de dichos pactos. 
Por un hecho ilícito queda una nación sometida a otra, 
cuando éste es tal que autoriza y legitima la conqui:;ta 
del primero sobre el segundo. En este caso la sobera· 
nía de la rraciún justamente conquistada, se concreta 
en el soberano de la nación conquist;ulora. Las leyes a 
que tiene que sujetarse este último título, se despren­
den de las que regulan el derecho de defensa, contra el 
injusto agresor; a saber, que el conquistador no puede 
hacer contra la nación conquistada, más de aquello que 
es necesario estrictamente para la defensa y seguridad 
de la nación conquistadora; los demás conquistadores 
y conquistados, deben formar un mismo pueblo, con 
los mismos e idénticos derechos. Es un absurdo del de­
recho público pagano, altamente reprobado por el de­
recho natural, el considerar a Jos primeros corno Seño­
res y a los segundos corno esclavos; la superioridad del 
primer pueblo, sobre el segundo, cesa, asi que por la 
conquista se obtiene la reparación del derecho interna­
cional injustamente violado. En cuanto a una colonia 
y su mat!re pat1·úe, deben existir entre las dos las mis­
mas relaciones que en un solo e idéntico pueblo; es un 
absurdo del derecho antiguo, mucho más reprobado que 
el anterior, el considerar al segundo pueblo como Señor 
de su colonia, y a éste como a una heredad y posesión 
de aquél. 

Títulos snpletorios.-Estos títulos se reducen a la 
prescripción, la que añadida a Jos demás títulos, les da 
más fuerza y vigor, y hace ella misma de título, es 
decir, suple a los demás cuando faltan estos, y existe el 
hecho de la soberanía. En esta materia trataremos de 
resolver las siguientes cuestiones: 1 '' se puede prescri­
bir la soberanía?; 2<' Qué condiciones se requieren pa-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



102 OBRAS CO\!PLETAS 

ra esta prescripción?; la 3~ a saber, si puede alguna vez 
llegar a ser soberano legítimo por prescripción, un usur­
pador, será tratado en el capítulo siguiente. 

,;! Se puede jn·escribil·li~ sobe1"a1tíat' En moral aque­
llo es una ley que es necesaria para la consecución de 
un Jin; es así que es necesaria la prescripción de la so­
beranía p;;ra la existencia y seguridad de la lllisma, y 
que ésta, a sn vez es necesaria para la existencia de la 
sociedad civil, luego la prescripción de la soberanía es 
necesaria y por consiguiente una ley. En el~cto, si 
siempre se pudiera arguir los títulos de una soberanía, 
por antigua que fuese, se destruiría la fijeza y solidez 
del principio vital de la sociedad civil, pues, es eviden­
te que nada tranquiliza más a una nación como la cer­
teza del título, con el que su soberano impera en ella, 
t;J.nto más, cuanto que el principal bien de una nación 
es la pa7., y nada perturba tanto est;¡ paz como las du­
das acerca de la legitimidad del título cop el que el so­
berano manda en ella. La prescripción es pues, de de­
recho natural. 

,J Qzté condiciones se req1tierm jiam esta prescrip­
ciónP Estas condiciones o requisitos de la prescripción 
se deducen de la naturaleza de la misma, así como 
también de la especial del derecho de soberanía. En 
primer lugar, se requiere un titulo, o por lo menos, la 
posesión pacifica de la soberanía por un largo número 
de años. En segundo lugar, que no exista otra persona 
con titulo legítimo a la soberanía, o cuando menos que 
por las circunstancias del tiempo o la nación, llegue a 
ser imposible moral que el poseedor de título legítimo 
recobre la soberanía; tercero, se requiere el consenti­
miento expreso o tácito de las personas g u e tienen el 
derecho de elegir al soberano, en aquellas n<Jciones en 
que la autoridad soberana es colectiva, y cuando no lo 
sea, si ha desaparecido irreparablemente el primer so­
berano, el consentimiento expreso o tácito de las auto­
ridades inmediatamente inferiores, que por falta de 
aquél vienen entonces a ejercer la soberanía; cuarto, la 
posesión de los derechos de la autoridad por un largo 
espacio de tiempo. Cuál sea éste, no puede ser exacta-
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mente determinado por el derecho natural; sólo pode· 
mos decir que este tiempo debe ser tal que por su trans· 
curso, venga a caducar el derecho de cualquier otro so· 
berano, que no sea el actual gobernante, es decir, un 
número ele años suficiente, para destruir las relaciones 
morales de súbdito y superior, que deben existir entre 
un pueblo y ou jefe. Por lo cmtl, menor número de años 
se requiere en una república, ']no en una monarquía, 
para prescribir los derechos rlc una autoridad sobera· 
na, pues, en la pronta duración de una peroona, por 
poco y determinado espacio de ti"mpo en el ejercicio 
de la soberanía, y siendo sus derechos puramente per­
sonales, se necesita, un muy poco espacio de tiempo 
(en el ejercicio de la soberanía). para que desaparezcan 
éstos, por la prescripción, mientras que en la segunda, 
los derechos a la soberanía son de toda la vida, perte· 
necen, no sólo al soberano. sino a toda su casa y fami­
lia, por lo cual, para que estos sean prescritos, es me· 
nester, que no sólo el individuo, sino toda la familia del 
soberano anterior pierda sus derechos al trono; es de­
cir, que desaparezca la posibilidad moral de ser ejerci­
dos jamás tales derechos. En todo esto se ha de tener 
en cuenta, que la soberanía es más para el bien del 
pueblo, que para la persona que la ejerce; por lo cual, 
para que este derecho caduque, basta que no pueda ser 
ejercido sin muy gmve detrimento de la nación, o con 
detrimento mayor que la que proviene a ésta de ser 
gobernada por un soberano que no tiene más títulos 
que la prescripción. 

Observaciones generales. 

lb hiendo expuesto hasta aquí la doctrina concer­
niente a los títulos de la soberanía, réstanos ahora, re­
futar los errores que le son opuestos. Según la hipóte­
sis del pacto social, la soberanía es un derecho innato 
del pueblo, y para que un individuo lo posea, basta el 
título de ser hombre; siendo un derecho innato, es tam· 
bién inalienable, y por tanto, intrasmisible. Según este 
sistema, el derecho de soberanía no tiene pues, más 
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título que el hecho de ser hombre; y que son por con­
siguiente inadmisibles y absurdos los títulos de heren­
cia y conquista legítima; en una palabra, todo lo que 
establece la superioridad de un hombre sobre los demás. 

Para que refutemos este error, basta recordar 
que la soberanía no es un derecho innato, sino adquiri­
do, para cuya existencia se requiere un hecho, o sea un 
título, y corno este hecho puede variar sin que se alte­
re en nada el ser de la persona que lo posee, se sigue 
que la soberanía es· un derecho trasmisihle. CL1ales sean 
los términos de la trasmisión dej<>mos indicado ya. 

Otra cosa sería n veriguar si la soberanía es un de­
recho alienable, por compraventa, como la propiedad, 
por ejemplo; a esto contestamos, no se puede comprar 
ni vender, sino los derechos sujetos a precio, y como 
la soberanía es un derecho inapreci'lble, se deduce ló­
gicamente que no puede entror en el comercio de los 
hombres, puesto a precio, ni comprado, ni vendido, co­
mo sienten equivoc;¡damente algunos publicistas que 
hacen de la sociedad política un contrato de seguros, 
y del soberano, un simple asegurador de vidas y ha­
ciendas. Nosotros, al contrario, hemos monifestado 
que la soberanía, en vez de constituir un empleo lucra­
tivo, es un cargo esencialmente gratuito, y más para el 
bien de la sociedad que para la persona que lo ejerce. 
Si el derecho de soberanía estuviera en el comercio de 
los hombres, entonces estuviera sujeta a comprar la vi­
da misma de las naciones, puesto que la soberanía es 
un elemento esencial y formal de la sociedad política. 
Los hombres verdaderamente justos de todas las na­
ciones y tiempos han visto en la soberanía una carga y 
no un lucro, y por esto, los empleos públicos deben re­
cibirse con abncg~ción y sacrificio, y nó por el estímu­
lo de la torpe ambición y la codicia, establecer una ve­
nalidad de 'los empleos públicos, es como sentar la si­
monía en el santuario. 

El único caso en que la soberanía puede ser 
trasmitida por compraventa, donación, etc., es cuando 
este derecho viene a ser :1cccsorio del derecho de pro­
piedad, de lo cual apenas puede tener lugar en sacie-
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dades pequeñas y nacientes; porque entonces estando 
fundada la soberanía en el derecho de propiedad, por 
los mismos hechos, por los cuales se puede enajenar 
ésta, se trasmite también aquélla. Pero, aún en este 
caso, la enajenación de la soberanía se halla sujeta al 
bien del pueblo a quien gobierna; por la razón que he­
mos establecido que la soberanía es más para el bien 
de las naciones que para los gobernantes; por consi­
guiente, aunque tal enajenación fuese en sí misl1la legí­
tima, llegaría a ser ilegítima, si de ella hubieoc de pro­
venir la turbación y el trastorno de la sociedad. 

Se pudiera aquí objetar al anterior, que en los tra­
tados públicos de paz, y hasta con los que no ,;on, se 
trasmite, much;_¡s veces, la soberanía con la:; posesiones 
de territorio, que una nación cede a otra, recibiendo en 
ocasiones por ello, compensaciones de dinero. A esto 
decimos, que aquellas ocasiones, para ser legítimas de­
ben sujetarse a uno de los títulos anteriormente indica­
dos, y fundarse en la necesidad de la conquista u otro 
hecho semejante, que haga necesaria aquella cesión, pa­
ra la paz y existencia del resto de la nación; de otra ma­
nera, carecerá de título y será por consiguiente ilegítima, 
En este último caso, la porción cedid~ queda. por el mis­
mo hecho, independiente de la nación cesionista, y en 
tal caso puede muy bien, defender su autonomía, con­
tra el abuso de la fuerza de la nación cesionaria. En 
una palabra, la ley que arregla las trasmisiones de la 
soberanía, es la existencia de la nación en que ésta 
impera, pues, según hemos visto, aquello es una ley 
para la sociedad política, que es un medio necesario 
para que é~ta logre su fin. 

Habiendo hablado hasta aqui, de los modos de ad­
quirir el derecho de soberanía, tratemos ahora de los 
modos de perderla, y de las varias cuestiones que en 
ella Be encierran. 
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CAPITULO III 

De los modos de perder el derecho de soberanía, de la 
revolución y gobierno de hecho. 

Siendo la soberanía un derecho no innato sino ad­
quirido, claro está que puede perderse por los mismos 
modos con que se adquiere. Estos modos pueden ser 
legítimos, como hemos tratado en el capítulo anterior, 
o también ilegítimos, como v;¡mos a ver en el presente_ 
En efecto, aunque todo derecho es una fuerza moral in­
violable, sinembargo, llega a ser, a veces, moralmente 
imposible sn ejercicio actnal. bajo la presión de la fner· 
za física. Entonces pnes, resulta el caso en que el legí­
timo soberano, tiene derecho a la soberanía, pero no su 
posesión y el que tiene la posesión de la soberanía no 
tiene la propiedad de este derecho. En tal conflicto, es 
necesario saber, a cual de los dos obedecerá el pueblo; 
al legítimo soberano, o al que tiene el gobierno de he­
cho, es decir al usurpador; y si podrá llegar este último 
a ser soberano legítimo. Por último, ya en este caso, 
ya en el de un soberano legítimo que por <:buso de la 
autoridad llega a ser tirano, viene la cuestión de si se 
podrá deponer al tirano, y al usurpador, y si será medio 
legítimo para obtener este fin, el levantamiento en ma­
sa del pueblo y la revolución. Cuestiones todas impor­
tantísimas como arduas, y que es forzoso resolverlas, 
puesto que son el objeto común de las disenciones pú­
blicas, de cuya acertada revolución depende la suerte 
de las naciones. Para hablar de esta importante mate­
ria con el método y claridad convenientes, la expondre­
mos distintamente en los tres artículos siguientes. 

ARTICULO I 

De los modos de perder el derecho de soberanía. 

La trasmisión de la soberanía es de todo punto ne­
cesaria, para la existencia de la sociedad pol!tica; pues, 
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siendo la vida de ésta los siglos y la de los individuos 
nada más que de años, una vez constituida una sacie· 
dad, es necesario, que en el mismo acto, en que llegue 
a faltar el individuo que ejercía la soberanía, le suceda 
otro en este derecho, puesto que no puede ni por un 
instante existir una nación sin autoridad. Así pues, el 
mismo hecho de terminar la autoridad de un soberano, 
da ocasión a la autoridad del sucesor, por lo cual son 
análogos los modos tanto de adquirir, como de perder 
el derecho de soberanía, conforme al axioma jurídico, 
que dice que las cosas se deshacen de la misma manera 
que se hacen; y siendo cuatro como hemos visto, los 
hecl~os gue dan origen a la soberanía, cuatro son tam· 
bién los modos por los que se pierde este derecho. Ha· 
blemos de cada uno separadamente. 

19 Necesidad fisica.-Así como la necesidad física o 
sea la misma naturaleza, da en ocasiones, origen al de· 
recho de soberanía, es también la causa más común y 
ordinaria de su término. Tal es la muerte natural del 
soberano, y los demás hechos que se asemejan a la 
muerte, como el desaparecimiento, la incapacidad ab· 
soluta, etc. Si la incapacidad es relativa, como ocurre 
en una enfermedad, en tal caso no se pierde la sobera· 
nía, sino solo, se suspende su ejercicio. En estas situa­
ciones es muy claro, que el soberano accickntalmente 
inca paz, conozca todos sus derechr)s, y únicamente el 
ejercicio del poder debe ser confiado a ministros o re· 
gentes que gobiernan la nación a nombre y en repre· 
sentación del legítimo soberano, mientras dure la inca­
pacidad de éste. Pa!'a lo cual, tanto en las repúblicas, 
como en las monarquías, como en todas las formas po· 
sibles de gobierno, deben fijarse reglas ciertas, para el 
caso en que llegue a faltar accidentalmente el soberano; 
con ellas debe determinarse de una manera clara y pre­
cisa, quién debe ser la persona que supla la falta del 
soberano, cuáles son sus atribuciones, etc. En nuestras 
repúblicas, el encargado de suplir las cargas del poder 
ejecutivo, es el vicepresidente, y en la constitución se 
determinan sus atribuciones. Por regla general senta· 
remos, que así el vice- presidente, en las repúblicas, 
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CAPITULO Ili 

De los modos de perder el derecho de soberanía, de la 
revolución y gobierno de hecho. 

Siendo la soberanía un derecho no innato sino ad­
quirido, claro e'tá que puede perderse por los mismos 
modos con que se adquiere. Estos modos pueden ser 
legítimos, como hemos tratado en el capitulo anterior, 
o también ilegítimos, como v;~mos a ver en el presente. 
En efecto, aunque todo derecho es una fuerza moral in­
violable, sinembargo, llega a ser, a veces, moralmente 
imposible su ejercicio actual, bajo la presión de la fuer· 
za física. Entonces pues, resulta el caso en que el legí­
timo soberano, tiene derecho a la soberanía, pero no su 
posesión y el que tiene la posesión de la soberanía no 
tiene la propiedad de este derecho. En tal conflicto, es 
necesario saber, a cnal de los dos obedecerá el pueblo; 
al legítimo soberano, o al que tiene el gobierno de he­
cho, es decir al usurpador; y si podrá llegar este último 
a ser soberano legítimo. Por último, ya en este caso, 
ya en el de un soberano legítimo que por ;:buso de la 
autoridad llega a ser tirano, viene la cuestión de si se 
podrá deponer al tirano, y al usurpador, y si será medio 
legítimo para obtener este fin, el levantamiento en ma­
sa del pueblo y la revolución. Cuestiones todas impor­
tantísimas como arduas, y que es forzoso resolverlas, 
puesto que son el objeto común de las Jisenciones pú­
blicas, de cuya acertada revolución depende la suerte 
de las naciones. Para hablar de esta importante mate­
ria con el método y claridad convenientes, la expondre­
mos distintamente en los tres artículos siguientes. 

i\I(rJCULO 1 

De los modos de [)erdcr el derecho de soberanía. 

La trasmisión de la soberanía es de todo punto ne· 
cesaria, para la existencia de la sociedad política; pues, 
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siendo la vida de ésta los siglos y la de los individuos 
nada más que de años, una vez constituída una socie­
dad, es necesario, que en el mismo acto, en que llegue 
a faltar el individuo que ejercía la soberanía, le suceda 
otro en este derecho, puesto que no puede ni por un 
instante existir una nación sin autoridad. Así pues, el 
mismo hecho de terminar la autoridad de un soberano, 
da ocasiün a la autoridatl del sucesor, por lo cual son 
análogos los modos tanto de adquirir, como de l"'rder 
el derecho de soberanía, couformc al axiom;1 jurídico, 
que dice que las cosas se deshaccu ele la misma manera 
que se hacen; y siendo cuatro como hemos visto, loH 
hechos que dan origen a la soberanía, cuatro son tarn· 
bién los modos por los que se pierde este derecho. Ha­
blemos de cada uno separadamente. 

19 Necesidad física.-Así como la necesidad física o 
sea la misma naturaleza, da en ocasiones, origen al de­
recho de soberanía,, es también la causa más común y 
ordinaria de su término. Tal es la muerte natural del 
soberano, y los demás hechos que se asemejan a 13 
muerte, como el deoaparecimiento, la incapacidad ab­
soluta, etc. Si la incapacidad es relativa, como ocurre 
en una enfermedad, en tal caso no se pierde la sobera­
nía, sino solo, se suspende su ejercicio. En estas .situa­
ciones es muy claro, que el souerano accidentalmente 
inca paz, conozca todos sus derech0s, y únicamente el 
ejercicio del poder debe ser confiado a ministros o re­
gentes que gobiernan la nación a nombre y en repre­
sentación del legítimo soberano, mientras dure la inca­
pacidad de éste. Para lo cual, tanto en las repúblicas, 
como en las monarquías, como en todas las formas po­
sibles de gobierno, deben fijarse reglas ciertas, para el 
caso en que llegue a faltar accidentalmente el soberano; 
con ellas debe determinarse de una manera clara y pre­
cisa, quién debe ser la persona que supla la falta del 
soberano, cuáles son sus atribuciones, etc. En nuestra¡; 
repúblicas, el encargado de suplir las cargas dd poder 
ejecutivo, es el vicepresidente, y en la constitución ~e 
determinan sus atribuciones. Por regla general senta­
remos, que así el vice- presidente, en las república~, 
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como el regente en las monarquías, siendo corto el pla­
zo de sus funciones, debe continuar la misma política 
interior como exterior del principal, absteniéndose de 
hacer innovaciones y aún de ocuparse en los asuntos 
más arduos, sino es que fuesen urgentes. De esto ha­
blaremos más exactamente en la segunda parte. 

29 Necesidad morai.-La necesidad moral hemos 
dicho que se reduce a la prescripción; y así como se 
adquiere puede perderse el derecho de soberanía. En 
efecto, siendo ésta, mis para el bien de la sociedad, 
que para el gobernante, puede llegar casos en que la 
prescripción de la sobemnía sea necesnria para la exis­
tencia misma de la sociedad civil; y entonces es claro 
que según la ley natura 1 misma deben extinguirse por 
la prescripción de tales derechos. 

El tiempo, la forma, etc., deben determinarse por 
el derecho político de c't<la nación. 

3° Blccho voluntario lítito.-En este se comprende dos 
maneras distintas de terminar la soberanía de su per­
sorta, a saber: haber espirado el tiempo, o verificádose 
las condiciones; que en el caso de la elección se hayan 
fijado para que termine el derecho del elegido, por la 
libre renuncia y abdicación del soberano, sea o no, ab­
soluto. En el primer caso el elegido, como sucede en 
las repúblicas, por ejemplo, debe ejercer las atribuciones 
de la soberanía que se le ha confiado, según las reglas 
y términos de la elección, y así un presidente debe de­
jar de serlo, luego que espira el tiempo señalado por la 
constitución para la duración de su cargo, y si lo pro­
longa más allá del término señalado, por el mismo he­
cho se constituye usurpador de un derecho que no le 
pertenece. Lo mismo resulta, con todos los cargos elec­
tivos. En el segundo caso, no siendo la soberanía un 
derecho innato, y ni aún: la condición de la paternidad, 
es claro que puede renunciarse; mas, para que la renun­
cia sea legítima, es menester que se halle conforme a 
las leyes tradicionales o escritas de la nación; y para 
que sea lícito, es menester que de ella no resulte ningún 
mal a la (nación) sociedad; o al menos que el mal que 
le proviene al soberano de continuar en el ejercicio. de 
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ou cargo, sea mayor que el ocasionado al pueblo por la 
rcnuucia. Todo lo cual se deduce lógicamente de los 
príncipios que dejamos establecidos. de que la soberanía 
es un cargo esencialmente gratuito e inapreciable, y 
m(ts para el bien del pueblo que del gobernante. 

Así ocurre una cuestión a saber: si un gobernante 
podr(t abdicar la soberanía, no sólo para sí, sino para 
todos sus descendientes en las monarquías hereditarias. 
La resolución es fácil: aquel soberano es absoluto o no, 
es decir, tiene o no que respetar las leyes de sucesión 
tradicionales o escritas que arreglan esta monarquía. 
En el primer caso puede hacerlo, bien que consultando 
siempre el mayor bien de una nación; y en el segundo 
caso no, porque renunciarla un derecho que no es sola· 
mente personal, sino de toda una familia; y por consi· 
guiente, tal renuncia sería, no solamente ilícita, sino 
también ilegal y nula. que no perjudicaría de modo al· 
guno los derechos de la familia reinante, por lo cual se· 
ría necesario, que todo la familia, por sus representantes 
legítimos, hiciese la renuncia, conforme a las leyes del 
Estado. 

49 Hecho voluntario ilitito.-Si un individuo cual· 
quiera viola injustamente los derechos perfectos de otro, 
el ofendido acudirá para su defensa a las autoridades 
convenientes, pero si esto no le es posible, entonces, en 
todo lo concerniente a reivindicación de sus derechos, 
se constituye e\ ofendido superior al agresor injusto, por 
el hecho mismo de la ofensa; así es que para la reinte· 
gración del orden v;olado, por el hecho solo de un cri· 
men, se constituye el agresor injusto en súbdito del 
ofendido. Y bien, aplicando estos mismos principios a 
las naciones, así el crimen cometido por una de ellas 
contra otra, es tal, que para la reintegración del orden 
internacional violado, es necesario que la primera sea 
privada de su independencia, tendríamos que la sobera· 
nía de ésta, por el hecho mismo de un crimen, pasará 
a la nación ofendida, por el derecho de legítima conquis· 
ta. Por consiguiente, no sólo un individuo, sino hasta la 
nación, en la que aquel impera, puede perder la sobe· 
ranía, por causa de un hecho ilícito, es decir, de un cri-
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men, cuando este es tal, que según las reglas estableci­
das, justifique la conquista. Esto sucede, cuando el cri­
men cometido por un soberano ataca los derechos de 
otra nación, pero se pregunta:¿ Quién le castigará cuan­
do la tiranía de éste oprime al pueblo mismo Je quien 
es soberano? Tendrá el pueblo derecho de deponer a 
su tirano por medio de la revolución? Estas cuestiones 
las resolveremos en el artícnlo siguiente. 

Modos ilegítimos. 

Los títulos de los derechos hemos manifestado ya 
que no son otros que los hechos que sirven de funda­
mento, Ahora bien, todo hecho puede ser lícito o ilícito; 
el primero constituye un título legítimo, el único y ver­
dadero título; el segundo una apariencia de título, un 
titulo falso. En virtud Jel titulo legítimo se adquiere, 
no sólo la posesión, sino también la propiedad del de­
recho, con el título falso se adquiere la posesión injusta 
del derecho. Mas, requiere tan importante ciencia pú­
blica, como individual, un título para la existencia de 
t,m derecho que instintivamente, ningún usurpador, por 
inicuo que sea, deja de traer o simular un título cual­
quiera, por falso que se conozca para legitimar lapo­
sesión de la soberanía, injustamente adquirida. Mas, 
en vano, porque la cosa clama siempre por su Señor y 
el derecho por su dueño. Así pues, cuando un usurpa­
dor valiéndose de la fuerza física, o de cual4uier otro 
hecho ilícito, despoja a un soberano legítimo de su au­
toridad, este pierde entonces la posesión del poder, pe­
ro no su propiedad, y el usurpador adquiere la posesión 
injusta, pero no la legitima posesión del derecho. Aquí 
ocurren numerosas cuestiones, que trataremos de resol­
verlas en el articulo 39 de este capítulo; para determi­
nar esta materia, observemos únicamente que no hay 
título alguno de los indicados, que no puedan simular­
se, la sucesión hereditaria, la electiva, la conquista y 
la prescripción pueden ser legítimas o ilegítimas. En 
el primer caso, surte su efecto; en el segundo, impone 
un cargo, pero no da derecho a él, antes bien, impone 
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la obligación de resignarlo tan luego como sea posible 
según lo vamos a ver en los artículos siguientes. 

ARTICULO II 

De la revoluGión. 

Un príncipe puede ser criminal en el orden políti­
co de dos n.aneras, a saber: cuando ha adquerido la 
soberanía que ejerce, no por título legítimo sino por 
usurpación; y en segundo lugar, cuando la potestad le· 
g;ítima, adquirida, la ejerce de un modo injusto, no 
deliberando sino en mal del pueblo, confiado a su auto· 
ridad. 

Reservándonos h-ablar de la primera clase en el 
artículo siguiente, no¡; ocuparemos en este, de la se­
gunda. 

La presente cuestión abraza otras muchas; para 
proceder con método, las reduciremos a las siguientes: 
1'~- ¿Qué se entiende por tiranía?; 2'!- La tiranía basta 
por sí sola, para hacer perder el derecho de_ un indivi­
duo a la autoridad soberana? 3'~- Quién puede deponer 
a un tirano, una vez que éste ha perdido su derecho a 
la soberanía? y 4'~- A falta de otra autoridad podrá el 
pueblo por sí mismo deponer a los tiranos? 

1 <? Qué se entiende por tira nía? Las declaraciones 
de los revolucionarios y los sofismas de los falsos poll­
ticos, han arrojado tantas sombras en la presente ma­
teria, que no podemos penetrar bien en ella, sin fijar 
bien el sentido de las palabras. Para los comunistas, 
toda autoridad, por benigna que sea, es una tiranía; 
para los liberales 1'adicales, es tiranía, toda autoridad 
monárquica o absoluta, que no sea estrictamente repu­
blicana. Para los liberales modenws; en fin, para que 
una autoridad sea calificada de tiránica, basta un solo 
abuso del poder, que se la puede imputar. Pero como 
se ve, todas estas opiniones son otros tantos errores. 
En primer lugar, el principio en que se apoyan los co­
munistas para decir que toda autoridad es tiránica, se 
funda en el error de que el hombre es absolutamente 
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libre e independiente de toda antoridad y toda ley, lo 
cual, como hemos manifestado, es un evidente absur­
do. La segunda opinión igualmente absurda, se apoya 
en el falso y pernicioso principio, que la única y legíti­
ma soberanía es la del pueblo; mas como hemos tam­
bién demostrado, la soberanía del pueblo es también un 
absurdo, y para que la soberanía de una nación se con­
crete en un individuo es necesario un hecho o un título, 
y con tal que éste sea legítimo, lo es también la sobera­
nía, bien sea adquirida por herencia, conquista o elec­
ción. Tampoco basta el hecho de las formas de gobier­
no para que una autoridad sea calificada de tiránica; 
no todo gobierno por ser monárquico o absoluto es tirá­
nico, ni todo gobierno republicano es bueno; la tiranía 
es una cuestión muy distinta de las formas; y así nos 
está manifestando la experiencia, que hay gobiernos 
absolutos muy buenos, y gobiernos republicanos verda­
deramente tiránicos. Bien que no negamos, que los 
gobiernos de la primera clase, son más ocasionados a 
la tiranía que los segundos. 

Finalmente, uno y otro abuso de la autoridad, a no 
ser que infrinja expresamente lo fundamental de la na­
ción en los paises constitucionales, no basta para califi­
car de tirano a un príncipe, por otra parte benigno y 
justo. Los presidentes y monarcas más ilustres, como 
Teodocio el Grande y otros, no se han eximido a veces, 
de pagar tributo a la flaqueza humana; mas sería injus­
to tacharles de tiranos, cuando hasta la misma historia, 
ha perdonado sus faltas por sus virtudes, y les ha dado 
muy merecidamente el dictado de grandes, con tanta 
mayor razón, cuanto que un abuso aislado de autori­
dad, no proviene siempre de mala voluntad, sino mu­
chas veces, de arrebato momentáneo de una pasión, un 
celo errado por el bien público, la mala inteligencia de 
un¡¡ ley, y otros accidentes propios de la humana im­
perfeción. No hay publicista alguno, sin exceptuar ni 
aún a los revolucionarios, que no sienta lo mismo en 
esta materia. 

Por tiranía debe, pues, entenderse, el hábito de 
mandar contra justicia, es decir, el abuso continuado y 
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manifiesto del poder, en perjuicio de los más graves in­
tereses de la sociedad. Si uno u otro individuo privado 
es el que padece en su' intereses por los errores del 
gobierno, aún no habria justicia en calificar a este últi· 
mo de tiránico: pues de otra suerte, no habría gobier­
no bueno, estando todos sujetos a más o menos erro­
rE:s; por otro lado, si se estableciera este principio, todo 
bandido contenido en sus desvanes, todo crimi1wl cas­
tigado por sus delitos, toda persona adversa al gobier­
no. se creería con derecho para llamarlo tirano; pues 
r.o hay criminal que no tenga por injusto y excesivo el 
castigo que se le irnpo11e. La tiranÍét daña pues, no sólo 
el interés privado de una persona, sino los m;\s grandes 
de toda la nación. He aquí como Sto. Tomás, en su 
obra de Reg-imini Pn.'m:i;/Jimt, Libro I. C''l'· III, des­
cribe los efectos de la verdadera tiranía. «De todos los 
gobiernos malos, dice, ei peor de todos es J;, tiranía.» 
Esta verdad parece más e vi den te, si tenemos en cnen­
ta los males que causan los tiranos; porque, como no 
atienrlen, más que al fomento de sus propios intereses, 
despreciando los del bien público, agobian a sus súbdi­
tos, por todos los medios que les sugieren sus pasiones, 
y sólo con el fin de satisfacerlas. El tirano que está do­
minado por la avaricia; se apodera, en efecto, de los 
bienes ajenos; si está dominado por la ira, derrama a 
torrentes y por motivos fútiles, la s¡¡ngre hum'lna. En 
ua gobierno de esta clase, nadie goza de seguridad; 
todo es incierto, porque no es la justicia la que rige 
sino el capricho y la liviandad, por decirlo así, de un 
hombre. 

Habiendo visto lo que es tiranía, pasemos ya a la 
segunda cuestión. 

2"- ¿Si se perderá por la tiranía el derecho a la au­
toridad soberana?-Para resol ver esta cuestión, pre­
guntaremos ¿el que ha incurrido en el crimen de tira­
nía es o no, soberano absoluto? Si no lo es, si existe 
una constitución, una ley fundamental que determine 
los deberes del soberano y los crímenes por los cuales 
deba ser depuesto de la soberanía, entonces, es claro, 
que por faltar a uno de estos deberes, o cometer uno 
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sólo de e'tos crímenes, la persona ~oberana, sea moral 
o física, pierde el derecho de supremo poder, sin que 
sea necesario que incurra en la tiranía propiamente di­
cha. Según este principio, muchos monarcas electivoti 
de la Edad Media, y no pocos presidentes de las repú­
blicas modernas, perdieron, y han perdido por críme­
nes el derecho a la parte de la soberanía que les estaba 
confiado. Mas, si el soberano es absoluto, es decir, si 
no tiene ley alguna positiva, a que sujetarse en el ejer­
cicio de sus funciones, ni reconoce poder público que 
le sea superior, entonces la tirania en que ha incurrido 
o es tal que le incapacite absolutamente para el ejercÍ· 
cio del poder, como en el caso de enajenación mental, 
por ejemplo, entonces, por esta última causa, podrá ser 
privado del derecho mismo, o de su ejercicio, por poco 
tiempo, o por toda la vid<J, según que la locura sea mo· 
menUlllea, curable o incurable. Pero si la tiranía no 
constituye una verdadera incapacidad, entonces no 
ba::ta ella sola p<tra hacer perder al tirano el derecho 
que tiene a la autoridad soberana. 

Otra cosa muy diversa ocurre con el deber de obe· 
diencia que tienen los súbditos, pues siendo la sobera­
nía una aut0ridad para mandar en bien de esto., mis­
mos, no están estoo obligados a obedecer al tirano, sino 
en aquello que ordena conforme a justicia, menos en 
lo que manda injustamente. Pero también en esto de­
bemos hacer algunas observ:1ciones. Si lo que manda 
el tirano es intrínsecamente malo, entonces los súbditos 
están obligados a morir antes, si es necesario, que obe­
decer ni príncipe; pues como dijeron los apóstoles: pri­
mero se debe obedecer"' Dios que a los hombres. Y así 
se dejaron matar millones de mártires, antes que de­
rramar un grano de incienso en el altar de los ídolos. 

Mas, si de desobedecer al mandato injusto del ti­
rano, ha de resultar daño al súbdito, pero sin que este 
infrinja en modo alguno las leyes de Dios o de la Igle· 
sia, entonces está obligado a obedecer el súbdito al ti· 
rano, si de la desobediencia ha de resultar al súbdito y 
a la nación, mayores males que de la obediencia mis­
ma; por ejemplo, si el príncipe impone al pueblo un tri-
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l>nto evidentemente injusto, está el pueblo obligado a 
obedecerle, no porque el tirano tenga derecho de ser 
obedecido en esto, sino porgue de la desobediencia ha 
de resultar al Estado mayores males que de pagar el 
mismo tributo. Mas queda siempre a salvo al pueblo el 
derecho de hacer los reclamos y tomar todas las medi­
das legítimas conducentes a la abrogación ele una ley 
injusta. Y en caso de duda, sobre si una ley sería o no 
conforme a la justici~. las presunciones est;\n siempre 
a favor de la autorirlztd que se halla en posc~;ión <le su 
derecho. Resaelta esta cuestión, pasemos a la si­
guiente. 

3'.' ¿Quién puede deponer al tirano?-- Deponer al 
tirano es castigarle por sus crímenes; mas, nadie puede 
castig;¡r a una persona sin ser su juez, sin tener autori­
dad sobre ella, luego, pues, la cuestión propuesta se re­
suelve en esta otra: Se halla o nó el tirano bajo una 
autoridad política que le sea superior? 

En el primer caso, si el tirano no es soberano ab­
soluto, ni el primero en la jerarquía de los poderes 
políticos de una nación, entonces, claro está que puede 
ser juzgado y castigado por la autoridad superior, en­
cargada de residenci8r sus actos, y arlicarles la pena 
que merezcan, hasta la deposición de su cargo si fuere 
menester. Así en las monarquías absolutas, electivas 
de la Edad Media, se cuentan varios reyes que por sus 
crímenes o menguada capacidad, fueron depuestos del 
trono por los parlamentos o asambleas electorales, en 
las que verdaderamente residía el primer poder político 
de aquellas monarquías. Así también en casi todas las 
repúblicas modernas, como en las sud-americanas, los 
actos del poder judicial y el ejecutivo, son residenciados 
por los consejeros, que según las constituciones repu­
blicanas, viene a ser el primer poder político de aque­
llos países; si pues, un presidente ha infringido la cons­
titución, o cometido otro crimen porque debe ser de­
puesto de su cargo, es el Co11greso la autoridad que le 
juzgará y aplicar{t la pena de deposición, que por esto, 
en aquellas constituciones está prescrito, que ningún pre­
oidente cesante abandone inmediatamente su pais, si-
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no que permanezca uno o dos años, por lo menos, des· 
pués de terminar su destino; pues, que se le puede ha­
cer efectiva la responsabilidad, que pudiera haber con­
traído en el ejercicio de su cargo. Igual cosa acontecía 
en las monarquías feudales, en las que el señor feuda­
tario debía dar cuenta de su conducta al Rey, quien 
podía deponer al Señor de su autoriclacl, ~i se había 
conducido mal en su destino, según las reglas propias 
del deralio timdat de entonces. 

]'das si"el tirano es soberano absoluto, o es el pri­
mer político de una n;¡ción, entonces no hay autoridad 
política alguna que le pueda juzg«r y deponer. Una 
autorid::~d inferior puede ser juzgada por una autoridad 
superior, y ésta, por otra, hasta que es necesario dar 
con una que no pued<1 ser juzgada por otra del mismo 
orden; porqne si esto fuera ~sí, entonces esta última 
lucra la superior, y torn,uia a su punto la dificultad. 

Sea un gobierno ternplaclo o absoluto, republicano 
o monárquico, in véntcnse constituciones, cuantos siste­
mas de gobierno sean posibles, e!} todo caso es nece­
sario absolutamente dar al fin con un« autoridad, que 
no pueda ser juzgada por ninguna otra del mismo orden, 
y en el supuesto de que ésta haya incurrido en el crimen 
de tiranía, neces;¡rio es también admitir, que no puede 
ser juzgada ni depuesta, por ninguna otra autoridad po· 
lítica; lo que convendría hacer entonces dicha autoridad 
suprema y poner en manos de los que no puedan abu· 
sar sino muy difícilmente. Y si esto es así, se objetaría 
entonces, llegar un caso en que el crimen de una auto· 
ridad, llega a lJ uedar im¡.mne. 

A esto contestarnos; es así en efecto; pero este de­
sorden resulta de que las naciones modernas han des· 
conocido la única autoridad que pueda poner remedio 
a estos males. En la Edad Media, todos los príncipes 
acataban la autoridad de la Santa Sede, y cuando al­
guno de ellos había incurrido en crimen de tiranía, era 
inmediatamente castigado por el Romano Pontífice, 
poder, que por otra parte, es el el único que no puede 
abusar; moralmente goza del privilegio divino de la in­
falibilidad, y materialmente por carecer de la fuerza in-
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dispensable para ella. Mas hoy, habiendn los pueblos 
desconocido la autoridad pontificia, no les queda contra 
su tirano, más recurso que Dios, es decir. el recurso 
poderoso de b oración. Y en efecto, si admitimos, co­
mo debemos hacerlo, que Dios es el Criador, Conser­
vador v EcnlUnerador de todas las naciones, debemos 
recono-cer también, que sobre b autoridad de los tira­
nos está l<l de Dios, y por Jo mismo, el remedio más 
eficaz que queda a los pueblos, para libertarse de la ti· 
ranía de sus príncipes, es la oración. Cosa muy clara, 
por otra parte, pues, como dice el Conde de Maistre, 
catla pueblo tiene el gobierno que merece, y Dios uo 
permite que tengan los tirano~ a una nación, sino cuan­
do ella por sus crímene.s, se h<1ya hecho digna de este 
castigo. La tiranía es el reinado de J;¡ fuerza contra la 
razón, y así los tiranos vienen cuando dejan los pueblos 
de ser guiados por la razón, cuando se corrompen o 
convierten en Inateria, porque para la materia no hay 
otro motor que la fuerza. En seguntlo lugar, en tanto 
es posible la tiranía, en cuanto hay un partido numero­
so que ejecute, contra la conciencia las órdenes inicuas 
del tirano. Luego, pues, por todas estas razones, el 
único medio que queda entonces a un pueblo, para sa­
lir de la tirada, es la mejora de costumbres y la ora­
ción. De esta última se reirá el político ateo y materia­
lista; pero la admitir:\ el que profesa la existencia de llll 
orden soberano sol.nenatural y crue en la providencia 
de Dios. 

A e,;ta doctrina última se objete~, aún diciendo, que 
los medios más eficaces y segmos pma que un pueblo 
salga de l<J tiranía, son dos: La revolución y el tirani­
tidio. iVIanifestaremos separadamente lo absurdo e ini­
cuo de cad;t uno de estos medios en las siguientes pro­
posiciones. 

PROPOSICION PRIMEI{il 

1:1 prct~mlldo derecho de revolución t~s abSUI'dO.·-Por 
tres razones: por el principio en que :;e funda, por las 
contradicciones que encierra, y por las perniciosas con-
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clusiones, que de él se derivan, como pasamos a de­
mostrarlas: 

19 Por el principio e1l que se(r11tdan.-La funesta 
doctrina que so,tiene que el pueblo tiene derecho para 
juzgar y deponer a sus tiranos se apoya en el abourdo 
principio de la soberanía popular. 

En erecto, jnzgar y deponer a una persona de su 
cargo son actos de jurísdícr.íón que no pueden ser ejer­
cidos sino por los que tienen autoridad, y en sus respec· 
tivos súbditos, si se admite, pues que el pueblo puede 
juzgar por s! a sus gobernantes, si son o no tiranos, y 
deponerlos de sus destinos, es decir, castigar a los que 
lo sean de profeso, por el mismo hecho resnlta la ab­
surda teoría, de que el pueblo es superior a suo gober­
nantes y el súbdito a sus autoridades. El principio de 
la soberanía popular es en verdaJ, el principio genera­
rlor de la revolución; en cuanto a los que sostienen gue 
el pueblo es el único y originaria mente soberano, no 
hay necesidad Je dcmostr;,rlo; en cuanto a los que afir· 
man que Dios es primer origen de la soberanía, pero 
que el pueblo es el dcpo sitario de ella, no lo es menos, 
pues aseguran que por la naturaleza misma del pueblo, 
es superior a sus principios y que estos segundos, no 
son sino mandatarios o delegados del pueblo, pero a 
quien corresponde radical y originariamente, o in ltabi­
tu la soberanía es aL pueblo, quien, por tanto, puede 
recobrarla y ejercer lícitamente cnando quiera, como 
en los casos de revolución. Mas habiendo dcmootrado 
nosotros que la soberania popular es un absurdo, queda 
probado que lo es también el pretendido derecho de re­
volución. 

2\> Por las coutradúcioues qut: encier1·a.-Pues la 
primera razón motiva que se da para la licitud del de­
recho de revolución, es que no debe haber autoridad 
alguna que no sea responsable; ahora bien, como es 
imposible admitir una serie infinita de autoridades, ca­
da una de las cuales juzgue y castigue los abusos de la 
inferior, los que sostienen la soberanía del pueblo como 
el mejor recurso contra la tiranía, deben admitir uno 
de estos dos extremos: o que el pueblo es una autori-
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dad infalible o impecable, lo cual es un absurdo, o que 
contra la tiranía del pueblo no hay más remedio que la 
paciench, y el recurso a Dios, es decir la oración, lo 
cual es admitir un absurdo, como es la soberanía del 
pueblo y un mal tan grave como la revolución, para ve­
nir a sostener el misll'O principio que se quiere negar, 
a saber, la inviolabilidad de la autoridad "uprema; se­
gunda, porque la revolución sea posible, es necesario 
admitir muchos imposibles a saber, que el pueblo en 
masa He levante, como por inspiración, a ciencia y pa­
ciencia del tirano y se constituya en su puesto. Mas 
aquí podríamos preguntar: ¿quién pues viene a ser és­
te? Todo el pueblo es un imposible. ¿Algunas perso­
nas elegichls por él? Es unct contradicción. ¿Quién ha­
ce la convocación al pueblo? ¿Dónde se reune éste, a 
qué leyes se sujetan los procedimientos de tan raro tri­
bunal. y a cuáles otros la deposición del tirano? Difi­
cultades todas que no se pueden resolver sin admitir un 
imposible, o la contradicción de que aún en estos mis­
mos casos, debe sujetarse el pueblo a leyes y autorida· 
des que le son superiores; y por consiguiente lo que se 
sostiene, es que un soberan-o legítimo y constituido, 
puede ser depuesto por cualquier individuo, que toman­
do el nomLre del pueblo, quiera hacer la revolución, y 
como tales hombres son regularmente los más perver­
sos y corrompidos del Estado, según la !rase ele Dan­
litou, que decía: en las revoluciones el poder pertenece 
a los más audaces y eriminale;;, y resulta que se desco­
ce la inviolabilidad de los soberanos legítinws, para ad­
mitir la de cualquier bandido criminal. Tercera. Se 
admite como compensación de la pérdida segura de un 
bien esencial y especial, la adquisición de un bien ape· 
nas probable, casi secundario: Bien esencial para una 
nación es la inviolabilidad de sus autoridades, sobre to­
do, de la suprema, pues siendo esta el principio de vida 
y acción de un pueblo, quien la ataca, compromete la 
vida misma de la nación, y siendo la revolución mal tan 
terrible y trascendental, se quiere remediar con ella la 
tiranía, que no es sino un mal transeunte y secunda' 
rio. En efecto, los males causados a un pueblo por la 
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revolución son incalculablemente más duraderos, terri­
bles y espantosos que los que ocasiona la tiranía. Con 
la segunda no padecen sino algunas clases de la sacie· 
dad: con la primera padece toda b nación: en las re· 
voluciones perecen los pueblos con la tiranín, aunque 
más o menos oprimidos, pero al menos se conservan; 
lo que es peor, la revolución es un remedio muy even­
tual, pues las más de bs veces el éxito de las armas es 
adverso al pueblo, y entonces con la revolución no se 
consigue otra cosa que excitar más las ir<'~o del tirano y 
hacer peor la condición del pueblo. Resultado el más 
común y ordinario de los trastornos públicos, pues 
quien se halla en posesión de la fuerza es el tirano y no 
el pueblo. Cuarta. Se pone para la revolución al infe­
rior por juez del superior, y a un ser abstracto e ideal 
por juez de t111 ser real y concreto. Todo lo cual es un 
absurdo manifiesto. Hemos demostrado ya gu~ el pue· 
blo por su n~lturaleza esencialmente es súbdito; luego 
no puede juzgar y deponer a sus autoridades; pues co­
mo dice Sto. Tomás, ninguno puede juzgar a otro, a 
no ser que este último sea súbdito del primero, por co­
misión o potestad ordinaria; luego admitir como buena 
la revolución es lo mismo que soHener el absurdo de 
que el pueblo sea a la vez súbdito y superior, y el sobe· 
rano autoridad y súbdito, dentro del mismo orden y 
bajo el mismo aspecto. En segundo lugar, un pueblo 
sin autoridad, como el que se supone, qne h;:;ce la re­
volución, es un ser pnr<~mente ideal qne jamás ha exis­
tido ni puede existir; pues hemos demostrado que es 
imposible que haya multitud social o pueblo sin autori­
dad; hasla para h<tcer la revolución misma necesita el 
pueblo de una autorida el que para elle. le mueva y le di­
rija: luego pretender que el tirano sea depuesto por ei 
pueblo, es querer un imposible, o lo que es peor, que la 
autoridad suprema pueda ser desconocida por cualquier 
bandido, que a nombre del pueblo quiera hacer la re­
volución, y como la soberanía es más para el bien de 
la nación que de los gobernantes, lo que resulta al cabo 
es que la nación misma, queda a merced de las revuel­
tas y facciones. 
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39 Po1· las perniciosas conclusiones que de él se de­
riva;t. -Admitido como un derecho que el pueblo pue­
da levantarse a RU agrado, en revolución contra su 
príncipe, juzgarlo y deponerlo de la autoridad sobera­
na, es forzoso también admitir las siguientes lógicas 
conclusiones que de tal prir1cipio se deducen: 1 1'1 

el pueblo sería el juez de todos los derechos y disposi­
ciones de la autoridad suprema, y por consiguiente libre 
para obedecer o desobedecer, según le pareciere; en 
nna palabra, el supremo gobernante es el pueblo, y los 
príncipes no son sino sus delegados o mandatarios; por 
lo cual se hace necesario admitir el pacto social con to­
das sus funestas consecuencias; 2~ Si la revolución es 
un derecho del pueblo, éste la podrá promover, siempre 
que lo crea convenienté, y por tanto los trastornos pú­
blicos y la guerra civil, vendrán a constituir el estado 
normal de las naciones, lo cual es un verdadero absur­
do; 3~ en fin, no habrá autoridad alguna notable y per­
manente, y por consiguiente las naciones tendrán el de­
recbo de suicidarse, puesto que quien tiene derecho de 
hacer revolución, tiene también facultad de atacar el 
principio vital de las naciones; que es la autoridad. 

He aquí brevemente las conclusiones que lógica­
mente se deducen del horror mostruoso de la revolución, 
conclusiones que la historia nos enseña que se han 
puesto en práctica más de una vez en aquellos desgra­
ciados países, en que la soberanía popular es reconoci­
da como un principio y la revolución como un derecho. 
Para quien observa loo hechos, es indudable, dice el 
célebre publicista Andicio, que una vez vulgarizada la 
doctrina de la soberanía del pueblo, y la resistencia que 
éste tiene derecho a poner contra sus gobernantes, la 
tiranía ha venido a apoderarse más que de los reyes de 
los pueblos y las asamblea::; populares, Carlos I, Rey 
de Inglaterra, es degollado en 1640 por orden de 
Cronwell y su parlamento. Pregunto yo ¿ Qui(:n fué el 
tirano, el Rey o Cronwell y su parlamento? Cuando 
Luis XVI murió mártir ¿Quién fué el tirano, él o los 
tigres que se cebaron en su sangre? ¿Y cuál fué el fru­
to de estos crímenes? Acaso la libertad de los pueblos? 
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Inglaterra fué oprimida por la tiranía humillante de 
Cronwell; Fr<Jncia despedazada por los terroristas, co· 
mo por una partida de bestias feroces. Con cuánta ver· 
dad se ha dicho: Allí donde ruedan los tronos se abre 
un abismo que debe ser llenado con sangre y lágrimas 
de los pueblos. J amásf al tan pretextos para una revolu· 
ción. Si un gobierno es algo duro, se exagera sus abu· 
sos: si al contrario no hil. cometido ninguno, se los in· 
venta. «U! imperium t'Ziertant, libertatem praeferunt», 
como dice Tácito, y aunque los abusos sean verdade· 
ros, la revolución los corta de una manera violenta, y 
entonces el gobierno no será de todos, ni siquiera de 
muchos, como se prometía, sino de muy pocos. Sien· 
do la revolución el triunfo de la fuerza brut~. los más 
audaces y perversos se apoder«rán del gobierno y ven· 
drá .1 ser el terror del pueblo, no sólo de la vida sino 
ha~ta clu la muerte de tales hombres. 

Santo Tomás dice también: vale más soportar la 
tiranía mitigada que conspirar contra ella, suscitando 
en las sociedades peligros mucho mayores que la misma 
tiranía, porque puede suceder que los que conspiran 
contra el tirano, o no logren' su fin y entonces el tirano 
irritado se haga más cruel, o triunfen, y en este caso, 
se originen graves disenciones en el pueblo, ya durante 
la insurrección, ya porque lanzado el tirano, se forman 
partidos sobre la nueva organizaziún del gobierno. Sn· 
cede también a veces que áquel a quien el pueblo auxi­
lió para la expulsión del tirano, se apodera de la auto· 
ridad, y temiendo de los demás, lo que él mismo hizo, 
oprime al pueblo con una tiranía por la que combatió. 

Así se ve que el sucesor es más tirano que su ante· 
rior, porque ;lllernás de continuar ejerciendo las antiguas 
operaciones, las aumenta con las nuevas vejaciones que 
le sugiere la malicia de su corazón. Se dice que los si· 
racusanos hacían votos por la muerte de Dionisio y que 
había una mujer anciana que sinembargo omha ince­
santemente por su salud. Súpolo el tirano y le pregun· 
tú por qué lo hacía; y ella contestó: «cuando yo era 
joven teníamos un tirano cruel, cuya muerte deseába­
mos, murió en efecto y le sucedió otro peor. Creíamos 
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que concluida la dominación de é~te, se dulcificaría 
nuestra situación y viniste tú que en:~ peor que los de­
más; de temer es que si tú !albo, venga olro mucho 
más malo». En efecto, en los países que ~i<>ll frecuen­
tes las revoluciones, como en l"s re¡(iones de Oriente, 
la fuerza es el único título de solJl:ranb, d único mó­
vil de los pueblos y la única razótl <k todas las leyes; 
de manera que l'l tiranía es el (útticu) resulutclo twccsa· 
rio de toda la revoluciún, '"1 vez d<: ser ósl<J el remedio 
de aquélla, como prd<:ndcn loo radicaln~:. 

Por todo lo dicho haota :L<¡ul, podemo~; (orltl:tr muy 
bien el siguiente mzonamicnto: Aquello es inlrítlscca­
mente malo que es contrario a la naturaleza de las co­
sas establecidas por Dios; es así que la revolución e~ 
contraria esencialmente a la naturaleza y ser de la so­
ciednd política, luego la revolución es intrínsecamente 
mala. Aquello es un absurdo que es contrario a la natu­
raleza de las cosas e imposible; es así que la revolución 
pide un imposible, a saber que un pueblo sin auto_ridad, 
se constituya juez como pueblo y un inferior sea juez 
de un superior; luego la revolución quiere un absurdo 
y un imposible; luego la revolución es inicua y absurda. 

Contestación íl íllgnnils objeciones. 

Los principales argumentos que suelen oponerse a 
la doctrina que acabamos de sentar, pueden reducirse 
a dos: a nno de razón y a otro de autoridad: 19 la so­
beranía se dice que es un cargo impuesto al príncipe 
para el bien del puublo; luego cuando el príncipe mal o 
tiránicamente ejerce la sober<J nía, viola un derecho per· 
fecto del pueblo, por consiguiente, el príncipe pierde el 
derecho de soberanía y el pueblo tie11e facultad para 
emplear todos los medios convenientes para la reivindi­
cación de su derecho violado, uno de los cuales, el más 
eficaz es la revolución; luego ésta es lícita, y el pueblo 
tiene derecho de emplearla contra sus déspotas. A esto 
contestamos: ciertamente el tira u o obra contra toda 
justicia cuando abusa de la soberanía en mal del 
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pueblo, y confesamos también que é3te, por medio de 
sus autoridades inferiores, tiene derecho para emplear 
todos los medios conducentes a salir de la tiranía; mas, 
negamos goe la revolución sea uno de estos medios; 19 
porque es muy eventual, y 29 porque la revolución, por 
las razones antedichas daña y arruina la nación, más 
que la misma tiranía; luego un mal mayor no puede 
ser medio para salir de otro menor; pues quien emplect 
la revolución para salir de la tiranía, es como quien se 
suicida parct libertarse de l;¡ enfermedad. El único me­
dio adecuado para salir de la tiranía, es ocurrir a la au­
toridad superior a la del déspota. mas como en el caso 
supuesto esta autoridad es la de Dios; luego entonces 
rto queda más recurso que la oración. _Negamos tam­
bién que la tiranía haga perder el derecho del soberano 
absoluto a la autoridad política; cuando el tirano no es 
Hoberano absoluto, entonces si es verdad la proposición; 
pero entonces estamos fuera del caso, porque el qne i10 
es absoluto tiene un superior; y la razón de nuestra ne­
gativa, es porque el abuso no guita el derecho absoluto 
que nna persona tiene a un~ cosa, sino sólo el derecho 
imperfecto y condicional. He aquí como se expresa a 
este respecto el sabio Cm·dma! Ge,·'di!: «el abuso en el 
ejercicio de la autoridctd no destruye el título legítimo 
de la soberanía.» El fin de la autoridad patern~ es sin 
duela, el bien de sus hijos; y con todo, si el padre abu­
sa de su autoridad, será ciertarrente culpable, mas no 
por ésto cesará ella de ser legítima. Por la misma ra­
zón, el prítJcipe se hace culpable delante de Dios, todas 
las veces, que ejerciendo la autoridad que Dios le ha 
confiado, abusa de ella, para favorecer sus intereses 
particulares y en contra del bien del pueblo, mas, no 
podemos concluir de aquí, con Burlamaqui, que enton· 
ces cesa la autoridad de ser legítima. 

Los que vencidos en el terreno de la razón, recu­
rren al argumento de autoridad, dicen que la revolu· 
ción es buena porque su licitud ha sido enseüada por 
Santo Tomás, Suárez, Belarmino, Mariana y otros in­
signes teólogos antiguos y modernos. 
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Contestación.-De Santo Tomás nos ocuparemos 
en el párrafo siguiente; en cuanto a los teúk>f\<>S eHco·­
lásticos, no negamos que alguno de ellos como los cita­
dos en el argumento, el P. Ventura Ráulica, Balmcs y 
otros han sostenido que en algunos casos es lícita la re­
volución; mas basta saber que esta opinión no está fun­
dada en la verdad. Para refutar, basta que hagamos 
estas dos observaciones. En primer lugar, el princi­
pio de que ellos parten es la soberanía del pueblo; el P. 
Ventura lo dice expresamente: «toda cosa puede ser 
deshecha por la misma causa que b ha hecho»; es pues 
evidente que la comunidad perfecta o sea pueblo, pues· 
toque ella es quien trasri1ite el poder público, puede re­
cobrarlo y trasmitirlo, cori nuevas condiciones a quien 
quiera: mas habiendo probado por nosotros que la so· 
beranía popular es un absurdo, es inútil que manifeste­
mos que lo es igualmente la conclusión que de élla se 
deduce. 

En segundo lugar, nos parece que dicha opinión 
es errónea, porgue las condiciones que establece para 
que la revolución oea legítima, unos son imposibles y 
absurdos y otros son imaginarios. He aquí cuáles son 
dichas condiciones, según Onchir: 1 ~ que la tiranía 
sea extremada; 2"' que después de haberse empleado 
inútilmente los medios legales y pacíficos, no reste otro 
alguno sino la revolución; 3~ que con la revolución no 
se exponga el país a sufrir una tiranía peor que la pri· 
mera, que no sea ocasión de destrozos y matanzas, si­
no antes bien que haya mucha probabilidad de que el 
pueblo mejorará de condición; y 4'!- en fin, que la revo· 
lución no se haga por loo p;uticulares, ni una fracción 
cualquiera del pueblo, sino por la mayoría de las perso· 
nas más sensatas y notables del país. 

De estas condiciones, la primera es indeterminada 
y por tanto inútil, pues si el pueblo tiene derecho para 
deponer al tirano y ha llegado hasta el exceso, porque 
no le tendrá ignalmente con el que se halla en vía de 
llegar a este término, antes de lamentar inútilmente sus 
funestos extravíos. 

La segunda condición es también)maginaria y con· 
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tradictoria: lo primero porque supone que un tirano que 
no ~e ha dejado ablandar por medios pacífico:; tolerará 
que se haga impunemente la revolución; segundo, por­
que pone la revolución, que como lo indica su mismo· 
nombre, es el trastorno y ruina de u·n pueblu, entre los 
medios más eficaces para obtener su mejoramiento y 
progreso. La tercera cue,;tión es igualmente absurda e 
imaginaria que la anterior y por los mismos motivos, , 
pues supone que baj-o el imperio de un tirano cruel y 
sanguinario, puede hacerse una revolución pacífica, que 
tenga por término mejorar las condiciones del pueblo. 
Igual calificativo que las anteriores merece la cuarta 
condición. Es imaginaria, porque quiere que hajo el 
imperio de un tirano, como el que acabamos de descri­
bir, se levante, en revolución la mayoría del pueblo; eso 
absurda y con'tradictoria, porque diciendo que la revo­
lución e:s un derecho de la comunidad, exige para que 
ella sea legítima, que sea promovida únicamente por 
las personas sensatas y constituidas en autoridad, y si 
al pueblo le corresponde· radicaln:'iente la soberanía, 
¿por qué se niega a un ciudadano el derecho de ejer­
cerla? Para ser lógicos es menester admitir que la re­
volución pueden hacer todos y en todo caso, o nadie y 
en ningún caso; decir otra cosa es caer en lamentables 
contradicciones. 

En cuanto a Santo Tomás, es absolutamente falso 
que en ninguna de sus obras haya enseñado la licituc.l 
do la revolución; los que tal cosa afirman, lo hacen en 
virtud de textos incompletos o aislados; pero quien es­
tudia el conjunto de toda su doctrina en esta materia, 
verá que lo que él establece en todas sus obras es lo si­
guiente: 19 que todos los ti ranos no pueden ser depues­
tos, ni castigados, sino por sus superiores políticos a 
saber: por las asambleas que los han elegido, como en 
las repúblicas, o por los príncipes superiores en autori­
dad, como en los países regidos por derecho federal; y 
20 que cuando el tirano es soberano absoluto y no tiene 
autoridad alguna política que le sea superior, entonces 
nadie puede juzgar, ni castigar sino Dios, y por esto, la 
oración, y no las revueltas es el medio más eficaz que 
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i.ir~n" rd pueblo contra el tirano. He aquí cuales son sus 
l<'xtu:dc!; pal<lbras en el célebre de Reg·imim primipo-
1"11!11 (Lib. I, cap. 39). Han creido algunos, dice, que 
cuando h" llegado ya a ser insoportable el yugo de .Ja 
tiranía, debe el más eoforzado del pueblo dar muerte a! 
tirano, exponiendo su vida por el bien de !a causa pú­
blica ... Esta opinión es contraria a la doctrina apostóli­
ca, San Pedro nos enseña que debemos estar reveren· 
temen te sometidos lo mismo a los principios buenos que 
a los malos. Y por esto, aunque muchos emperadores 
romanos, persiguieron tiránicamente la Fé de Cristo, y 
aunque fué grande el numero de nobles y plebeyos que 
la abrazaron, lejos de resistir como podían hacerlo, co­
mo acredita la legión cristiana, sólo oponían a sus tira­
nos la resignación y la paciencia; sufriendo con gloria 
la muerte del martirio. Peligrosísimo sería para la so­
ciedad y sus gobernantes, el que cada uno, movido por 
su opinión particular, pudiera atentar contra la vida de 
los ¡efes supremos de los pueblos, aunque fuesen tira· 
nos. A esto se agrega que quienes suelen cometer tales 
atentados no son los hombrss de Lien, sino los perver­
sos; y para estos últimos, tan insoportable es el gobier­
no de tm buen príncipe, como de un tirano. Los peli· 
gros y los males que acarrea ría a h sociedad la licitud 
de atentar contra los jefes de los Estados, aunque fue­
ran tiranos, son mucho mayores que las ventajas que 
pudieran resultar de libertarse de la tiranía». 

Después de probar el Santo Doctor, la ilicitud de 
la revolución y el tiranicidio, manifiesta, en seguida, 
cuáles son los medios lícitos y legales que tiene un pue· 
blo para libertarse de la tirrtnía. Estos medios los redu· 
ce a tres, segun otras tantas hipótesis que hace, a sa­
ber: 19 o el gobierno de una nación no es monárquico 
absoluto, sino el templado, en el cual la ~utoridad de 
los príncipes, se halla moderada por el de otras asam­
bleas, autoridades o príncipes en el conjunto de los cua­
les y uno en el uno solo, reside la soberanía; 2Q o el go­
bierno de un país se halla sometido a otro superior, en 
quien reside propiamente la soberan!a de toda la na­
ción; o 39 por último, un príncipe es soberano absoluto 
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de un pueblo. Veamos cuáles son los remedios que in· 
dica contra la tiranía en cada uno de estos casos. 

En el primero parece arreglado a razón, dice, que 
sea la autoridad y no la privada de cada uno, a quien 
competa proceder en los casos, en que el poder de los 
prlncipes degenere en tiranía; porgue, si la elección de 
un prlncipe luese derecho de un;¡ comunidad, no proce· 
dería ésta con injusticia, deponiéndole o moderando su 
autoridad, si abusara de ella de un modo tiránico, no 
sería calificada de infiel, destruyéndole, 3 ún cuando 
haya sido elegido príncipe perpetnan.ente para toda su 
vida, porque conduciéndose mal el gobierno del Estado, 
se hace acreedor a gue los súbditos no reconozcan su 
autoridad, por no haber llenado las condiciones bajo las 
cuales fué elegido. En la segunda hipótesis he aquí el 
remedio que señala contra la tiranía: «Si e\ derecho de 
dar reyes a un pueblo pertenece a la autoridad superior 
de alguno, de él es de quien debe esper~rse el remedio 
contra los excesos de la tiranía.» Por último en la ter· 
cera hipóte~is, he aquí los principios que sienta: «En 
el caso, dice, que no hubiera auxilio humano contra 
el tirano, es necesario acudir a Dios, supremo Señor 
de todos los reyes, el mayor 'y más oportuno so­
corro en las tribulaciones ... Pero, añade, para que un 
pueblo sea digno de este beneficio de Dios, debe dete· 
ner el curso de sus iniquidades; porque si los impíos su­
ben al poder, no es sino un castigo y venganza de los 
pecados del pueblo, según lo ha dicho el mismo Dios: 
y concluye, el mayor medio de conseguir que no haya 
tiranos, es procurar que no haya pecadores. 

PlWPOSICION SEGUNDA 

El tiranicidio es 1111 tl"ilncn absolutamente reprobado 
1101' la n1zón y la Iglesia. 

Las mismas ra:r.ones que hemos aducido para pro­
bar la ilicitud de la revolución, sirven también, para de· 
mostrar claramente la verdad de esta proposición. En 
efecto, castigar a un tirano con la muerte, es acto de 
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autoridad superior a la del tirano, Juego, si Ull individuo 
particular no puede mat;_¡r a otro por criminal que sea, 
si carece de autoridad conveniente oobre él, mucho me­
nos podrá tener tal derecho respecto del tirano que es 
sober;_¡no legítimo de la nación en general, así como de 
todos y cada uno de los súbditos. Se prueba también 
la verdad de la proposición por las funestas consecuen­
cias que se seguirían de admitir la licitud del tiranicidio; 
pues mayores males resultarían a la sociedad de san­
cionar tal principio que de todos los excesos de la más 
desenfrenada tiranía. Por todas razones se vé pues, 
que el tiranicidio, así como la revolución, y aún más 
que ella es un crimen absoluta mente reprobado por el 
r/,wecho na!tt1·al, 

Está también por la Iglesia, la que ha reprobado 
de la manera más terminante, la doctrina que estable­
ce, tanto la licitnd de la revolución, o el derecho que el 
pueblo tiene, para corregir a sus tiranos, deponiéndo· 
les, como la del tiranicidio. Por el Concilio Constan· 
ciense en ¡,_ sesión octavz. y por la Constitución lnter 
Civitas de Martina V está condenada la siguiente pro­
posición de (Popu!a,-es possunt arl J7tzt11t a·rbilrium Do­
minus delincuentes co1-rigere) «El pueblo puede corre­
gir a su arbitrio a sus soberanos criminales.» Por el 
mismo Concilio, en la sesión quince y por Paulo V en 
la constitución Cm·a Domi?ti, .l(racgis, se h::tlla igual· 
mente condenada la siguiente proposición. «Qui vivet 
tz'¡·Mzus pote.d et debe! licite el meriton'e occidi perqtte­
cumque vasallum su u m scu subditum, dirmt (>er coen­
ciularias úzcidias et suúdite.1· útamiitias ve! adula/iones 
non obstante quocztmque p1·aes!ito /unmtcttto, St'U confe­
dera/ion non jiutis sj>ectata sententiae vel1mtmfato fzt­
ridicis cufuscumque. » «Cualquier tirano puede lícita o 
merecidamente ser muerto por cualquier vasallo o súb· 
dito suyo, ora por medio de ocultas maquinaciones, ora 
por la lisonja, o bien por incidiosos hz.lagos, ele.» Esta 
doctrina ha sido también, en nuestros dias repetidas 
veces condenada por Gregorio XV l, Pío lX y León 
XIII, cuya autoridad decisiva vale ciertamente más gue 
cuantas otras pudieran aducirse en contrario. 
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ARTICULO III 

Del gobierno de hecho. 

OBRAS COMPLETAS 

¿Qué se mtz'ende por gobiemo de ltechoP-La so­
beranía hemoH visto que es un elemento esencial de la 
sociedad política, y como tal no puede faltar jamás en 
ninguna nación, pero, para concretarle en tal o cual de­
tenr,inada persona se necesita de un hecho que consti­
tuya aquella determinada persona moralmente souerana 
de aquella nación, este hecho puede ser conforme o con­
trario a las reglas de moral: en el primer caso se dice 
que la soberanía de una persona tiene un título legiti­
mo; y en el segundo que tiene nn título ilegítimo, o me­
jor dicho que carece de título. En esta última hipótesis 
tendremos pues, a un individuo que tiene de hecho, pe­
ro ilegalmente la soberanía; esto viene a ser entonces, 
lo que se llama g·obt'erno de hecho, denominándose uwr­
pado1· el que ejerce en contraposición a gobie1'1ZO y so­
be¡·ano l~g·ítimo, que son aquellos cuya autoridad se 
funda también en títulos leghimos. Según esto, el usur­
pador no es más que el poseedor injusto de una autori­
dad que no le corresponde; pero como todo derech'o, 
en tanto subsiste, en cuanto que 'es conform;, a justicia 
y tiene sujeto, término y fundamento legítimos; en el 
caso de la soberanía injustamente poseída, además del 
usurpador, debe por necesidad haber una persona que 
tenga título legítimo a aquella soberanía, aunque ac­
tualmente se halle privada injustamente por el usurpa­
dor de la posesión de el!~. pero no de la soberanía de 
que oe encuentra desposeída. Eoto supuesto, debemos· 
analizar cuáles son los derechos y deberes mutuos que 
~urgen entre el usurpador, el soberano legítimo y el pue· 
blo respectivo, ¡¡ntes y después de la usurpación; y por 
último si ella sola podrá jamás servir de título para el 
derecho de soberanía. 
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Del gobierno de hetho antes de tonsumarse la usurpación. 

Ordinariamente hablando, la usurpación de toda 
soberanía, comienza por motivos y crece con la rebe­
lión; entonces se entabla una lucha que se llama gue­
rra civil, entre la autoridad legítima y la fracción de re­
beldes. Ahora bien, como toda revolución es un cri­
men, según lo hemos demostrado ya, mientras ella du­
re, el usurpador y sus facciones no son otra cosa que 
grandes criminales, y deben ser considerados y trata­
dos como tales, tanto por la autoridad legítima, como 
por sus súbditos. La primer a está en el deber de em­
plear la fuerza política y los demás medios que el códi­
go penal pone a su disposición, para reprimir y casti­
gar severamente un crimen tan grande como la rebe­
lión. Los súbditos, por otra parte, se hallan en el deber 
estricto de auxiliar, con todas sus fuerzas al triunfo de 
la antoridad legítima, así como negarse a prestar coo· 
peració!'. alguna para el levantamiento y victoria de la 
revolución; y aunque ninguno de los particulares, por 
autoridad propia, podrá castigar a los facciosos, estaria, 
sine m bargo, en su derecho cnalquiera que los aprehen­
diese y condujese ante la autoridad legítima, o emplea­
re otro medio lícito para hacer fraca>Car la rebelión. En 
una palabra, la autoridad legítima y los particulares 
tienen respecto de los facciosos, los mismos derechos 
que respecto de una bandada cualquiera de criminales 
públicos, bien sean ladrones o asesinos, con la circuns­
tancia de que el crimen de revolución es más grave to­
davía que el hurto y el asesinato, pues, con éstos se 
ataca la vida y propiedad de los individuos, y con la 
primera la vida y propiedad de una nación. 

Del gobierno de hetho después de consumarse 
la usurpación. 

Hemos dicho que son tres los atributos esenciales 
de la soberanla política, a saber: ciencia, virtud y po­
der. Este último no consiste sino en dos cosas; en la 
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superioridad moral que da el derecho y en la posesión 
de la fuerza pública, rentas y los demás medios mate­
riales necesarios para conducir a un;¡ nación"- la conse­
cución de su fin. Cuando la autoridad legítima se halla 
vencida y dominada por la revolución, en todo un pue­
blo o en una parte considerable de él, entonces pierde 
el uso de la fuerza pública, y por tanto, el poder y la 
autorid>td política de aquella nación o de una parte con· 
siderable de ella, la que viene a concretarse de hecho 
en el usurpador que es el que tiene la posesión de la fuer­
za pública y por tanto el poder, es decir, que de hecho, 
no hay más autoridad que la del usurp;~dor. Diversas 
son, en este caso, las relaciones que tienen entre sí ya 
éste, ya el príncipe legítimo, ya por último, el pueblo. 
Averiguaremos 'epawdamente. 

Dcrctilos y deberes del prlntipe destronado. 

El prlncipe legítimo que es destronado por la re­
volución, pierde la posesión de la soberanía, pero no el 
derecho a ella, pues, la fuerza puede impooibilitar el 
ejercicio, pero no aniquilar el derecho mismo. De aquí 
se deduce que el príncipe destronado, como suele llfl­
marse el pretendiente, hallándose en la imposil!iliJad 
de hacer uso de ¡;¡ soberanía, no puede, ni debe ejercer 
ninguna de sus atribucione!-1, como legislar\ 'ÚJt./!tHte1' 

tn"butos, etc., y si lo hiciera. el pueblo no está en el de­
ber de obedecerle, puesto que, como suponemos, Re ha­
lla en la imposibilidad de h:1.cerlo, b;¡jo la posesión del 
usurpador. Mas como por el hecho del destronamiento, 
no ha perdido el pretendiente su derecho a la soberanía, 
puede emplear cuantos medios lícitos c'tén a su alcan­
ce, para recobrar la posesión del derecho, del que in· 
justamente se halla despojado. El pueblo, por su par· 
te, tiene oblig:1.ción de auxiliar al pretendiente, para la 
recuperación de sus derechos, püeoto que la victoria de 
éste, no sería otra cosa que la restauración del orden 
público, inicuamente trastornado por la revolución. 
Mas si el triunfo del pretendiente fuese demasiado du­
doso, y talvez, causa de la ruina de la nación, .enton-
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ces ni el ¡ni11cipe destronodo puede pretender el reco· 
bro de sus derechos, ni el pueblo está oblig;,do o darle 
auxilio; pues, hemos dicho ya, que la soberanía es más 
para el bien del pueblo mismo que del que la ejerce. 

Dercthos y deberes del usurpador. 

Este, oegún la hipúL<"i s que hemos hecho, es el 
único poseedor d~ la autoridad social, el único qne tie­
ne la fuerza pública, indispensable par<~ dirigir la socie­
dad a la consecución de su fin, por consiguiente, res­
pecto del pueblo. es la única antorid<~d pública; tiene 
por tanto. respecto tlcl mismo, todos los derechos v de­
beres de tol. "excepción de los que hemos indicad~ ya. 
Por tanto, está obligarlo ei nourpaclor a usar de la au­
toridad para el bien público, a dar leyes y a emplear 
todas las medid<1s necesarias para la conservación, or­
den y prosperidad de la nación. Por otra pa1te, siendo 
<cl usnrpBdor una verdadera <tntorirl<1d, aunque sólo de 
hecho, puede y debe exigir de los ciudadanos la 
obediencia, el reepeto y el cumplimiento de todos 
Jos rl~u1ás deberes civiles y políticos. indispensa­
bles a 1<~ conservación del orden público. la recta 
administración de justicia. la pn pública, la de· 
fensa del país, etc.: poco ante' hemos dicho y ma· 
nifestado que el cumplimiento de tales deberes es 
más para el l>ien de la nación que del soberano mismo. 
Lo que no p11ecle ni debe hacer el usurpador, es impe· 
dir que sus súbditos cooperen <~1 triunfo del príncipe le­
gitimo. En efecto. respecto de éste, el usurpador tiene 
los mismos deberes que el ladn'm respecto de la cosa 
injustamente robada. Est:t obligado, por tanto, a rein­
tegrarle la posesi6n de sus derechos, de que injusta· 
mente h'l sido desposeído y a resarcirle todos los per­
juicios que por la revolución hayan sido caus<lllos; y no 
puede oponerse sin cometer un crimen, a que pretenda 
el recobro de su soberanía. En una palabra, el usurpa­
dor de este derecho, es como el poseedor injusto de 
una propiedad, respecto de los demás tiene todos los 
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derechos y deberes que el dueño legítimo, pero respec­
to de éste, no es sin o un usuroador, está obligado a 
conserv~r la cosa con el uso de todas sus servidumbres 
y derechos anexos, pero respecto del dueño, está tam­
bién obli~ado a restituirlo. cuanto antes la cosa injus­
tamente poseída. Semejantes deberes tiene el usurpa­
dor con re\ipecto al pretendiente. 

Derechos y deberes del pueblo. 

Estos quedan ya detallados en los dos párrafos an­
teriores, que pueden resumirse en el principio si~uiente: 
después de consumada la usurpctciótl, está obligado el 
pueblo a acatar al que ejerced gobierno de hecho, co­
mo a su única y verdadera autoridad política: respecto 
del príncipe legítimo destronado, está obligado a auxi­
linr el levantamiento y triunfo de su causa, ¡..ero siem­
pre que este sea probable. u no sea en detrimento no­
table o ruina del mis m o pueblo. 

1. Si la usurpatión constituirá por si sola título legitirr.o 
de soberanía 1 

He aquí la doctrina clara y determinada que acer­
ca de esta importante materia, establece el autor de la 
notable obra titulada «Las grandes cuestiones del si­
glo». La usurpación no puede ser legítima jamás, por 
el hecho sólo de la violencia, sino únicamente por el 
consentimiento de la parte interesada o por la prescrip­
ción. Esta parte interesad<"!, claro está, que no puede 
ser otro, que el príncipe injustamente destronado y los 
sucesores legítimo>• de su ch,recho. Veamos ahora la 
razón de esta doctrina, tomada del mismo autor. 

Es cosa clara y evidente que la violencia por sí 
sola, así como no pu<:dc producir, no puede tampoco 
destruir derecho algm1o; pues todo derecho es una 
fuerza moral y superior de todo punto, a los ataques 
de la {uerza física. Por tanto, la doctrina de que bas-
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tan los hechos consumados para constituir un título le­
gitimo de soberanía, es un error opuesto no sólo. a las 
enseñanzas de la Santa Sede, sino a las luces mismas 
de la rozón. Pues un derecho no puede ser d~struído 
sin que desaparezca el título en que se funda, es así 
que el título de la soberanía nace de títulos anteriores, 
que es imposible ya que dejen de ser hechos por los 
ataques de violencia, luego esta sola no puede jamás 
destruir los títulos legítimos de una soberanía, ni por 
consiguiente legitimar jamás una usurpacion. 

Ahora que la usurpación puede ser subsanada y 
que el soberano de. hecho venga a ser legítimo por la 
renunci;c gue haga en su favnr el príncipe injustamente 
destronado, de todos los derechos gue tenia este último 
a la sotJeranía, o por el con sentimiento de sus legíti­
mos sucesores, es cosa clara gue no se necesita de 
prueb<~; pues, por una porte, es posible tal renuncia, y 
por otra, es conveniente a la nación, dado el caso que 
el usurpador, se halle sólidamente establecido en el go­
bierno de ella, y gue consulta Jos intereses públicos. 
Lo único que debemos aclarar aquí, es que para la va­
lidez de la renuncia que el soberano legítimo haga de 
su a utoridacl en favor del u:;u rpador, es necesario que 
no haga violencia, ni fraudes y goce de entera libertad, 
y se cumplan las demás pre,cripciones de la ley natu­
ral, relativa a semejantes casos. 

l(éstanos probar que la prescripción puede, algu· 
nas veces, legitimar una autoridad injustamente usur· 
pada. Estn puede resultar cuando, según lo que hemos 
explicado en el capítulo anterior, por el transcurso del 
tiempo y ntras circunstancias, venga a ser imposible el 
restablecimiento de la autoridad legítima, injustamente 
destronad;¡, ele suerte que el príncipe legítimo no pue­
da tener ya una esperanza fundada de la restauraciém 
de su poder. En ta 1 e" so el interés universal de las na· 
ciones, exige que la legitimidad se concrete en el único 
gobierno, que según la hipótesis puede tener moralmente 
aquella sociedad. De tal suerte que el fundamento de la 
prescripción, viene a ser la necesidad gravisima que de 
.:lla tiene la nación para su existencia y prosperidad, y no 
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la utilidad, ui mucho menos 1~ violencia triunfante del 
usurpador. La razón de esto es muy clara; pues el or­
den natural exige que toda autoridad sea legítima, y 
mientras esto no se verifique la socied~d permanece en 
un estado de continuo ¡r;¡storno v violencia. mas es así 
que siendo estas cosas un cot1ti~1uo desorden. no pue· 
den constituir el estado moral de ningu:~;, sociedad; 
luego ... Por tanto el bien público de toda la n«ción pi­
de que cese el estado de violencia en que ella se en­
cuentra, tfln luego como razonablemente pueda esto ve­
rificarse, mas es así que por el suouesto, la restauración 
de la legitimidad es i111pnsible; luego no hay ya caus;, 
razonable, que se oponga ~t la unión del hecho con el 
derecho. El príncipe legítim", por otra parte, en tanto 
tiene derecho a la soberanía de que se halla desposeído, 
en cuanto hay posibilic.lod de que la recobre; mas luego 
que esta posibilidad deja de existir, desapMece tam­
bién su ·c.lerecho, pues nac.lie puede tener un derecho 
que sea facultad imposible, por ser términos cnptradic­
torios, por lo cual, dicho príncipe, debe, en tal caso, 
de grado o por fuerza renunciar la esperanza de reco­
brar sus derechos, adviniendo que dicha ··enuncia, es 
directamente en bien de la sociedad, y .no del usurpa­
dor; éste por su parte, <!ice Tapmelli, mientras perma­
nece en la mala fe, jamás puede juzgarse soberano le­
gítimo, por lo cual. la prescripción no favorecería jamás 
al usurpador que permanece en su mala fé. sino st>la-­
mente a sus sucesores qne no llegan a hacerse partici­
pantes de la injusticia. En teoría es dificil fijar a priori, 
el momento preciso en que la prescripción está consu­
mada, ln único que podf:mos establecer, dice el <lUtnr 

últimamente citado, que ella se concreta cuando vie­
ne a ser moralmente imposible, la restauración del or­
den público anterior. 

OBSERVACIONES GENERALES 

Antes de pasar adelante es necesario aclarar aqní, 
para prevenir objeciones, algunos de los puntos expues-
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tos en el presente artículo: 19 Cuando hemos dicho 
que el pueblo puede y aún debe auxiliar al príncipe le­
gítimo a recuperar la autoridad de que se haya injusta­
mente despojado, no por esto queremos establ~cer que 
sea lícito al pueblo hacer revolución contra el usurpa­
dor, pues esto sería inicuo, conforme hemos demostra­
do ya, que la revolución es intrínsecamente mala, bien 
sea esta llevada contra un tirano que abusa de su auto­
ridad, o contra quien lo ha usurpado injustamente. 
Auxiliar al príncipe legítimo a recobrar su autoridad, no 
es más que procurar la restauración del orden público, 
injustamente violado, y esto no es de manera alguna 
hacer revolución, pues ésta, como lo indica la misma 
palabra es trastorno injusto del orden público; 29 Es ne­
cesario también establecer cuándo el pueblo puede o 
debe prestar dicho auxilio al príncipe destronado. Pue· 
de siempre que quiere y hay esperanza fundada, de que 
se restablecerá dicho orden sin grave detrimento de la 
nación; sólo que el servicio que el súbdito presta a su 
príncipe será más o menos grande, según el grado de 
dificultad que tienen que vencer. No solamente puede 
sino debe el ciudad~no, prestar este auxilio, cuando él 
sea exigido por el príncipe, en calidad de tal, es decir, 
cuando se halle ya resvestido del poder público y de­
más atribuciones esenciales de la soberanía. Por tanto 
el pueblo no está obligado en justicia, a auxiliar al prín­
cipe legítimo, sino cuando este tenga y use de tal fuer­
za pública y demás medios suficientes para combatir la 
revolución triunfante, y obtener un éxito favorable; 39 
Cuando decimos que el pueblo está obligado a prestar 
tal auxilio, hablamos principalmente de las grandes 
fracciones políticas de una nación, presididas por sus 
legítimas autoridades y sólo secundariamente de los in­
dividuos aislados; 49 Por último, de lo establecido has­
ta aquí, se deduee el siguiente principio luminoso que 
sienta Taparelli, a saber: que aunque los ciudadanos 
deben obedecer al usurpador que aunque pueden reci­
bir de él empleos públicos, por cuya razón le quedan 
obligados a jurar fidelidad, esta no puede ser sino me­
ramente civil, ni puede ejercer derechos ni empleos, si-
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no en favor del bien público y de ninguna manera 
para cooperar a injusticias en el orden politice, mucho 
menos para mantener la usurpación. 

TRATADO SEGUNDO 

De las atribuciones de la sober·anía o sea de los 
poderes pdblicos. 

Habiendo considerado hasta ahora Jo que es la so­
beranía, cómo se adquiere y se pierde este derecho, 
tócanos ahora hablar de las atribuciones propias de la 
soberanía. Hemos dicho que ésta es un poder moral 
para gobern;u a los súbditos a la consecución del fin 
social; de aquí se deducen las propiedades de este de­
recho a saber: en primer lugar, una plena libertad, por­
que el soberano no depende en el orden político de na­
die, ni de Jos extr;:_njeros, ni de los demás súbditos; 
segundo, la unidad, pues todos los poderes pol!ticos de' 
una nación, no son sino atribuciones de una soberanía 
única e indivisible; y así el predominio efectivo de 'lna 
autoridatl suprema es el dogma fundamental y necesa­
rio de todo gobierno; tercero, la inviolabilidad, porque 
la persona física o moral que posee el poder supremo y 
garantiza la vida y propiedad de los demás, debe estar 
asegurada contra las violencias de los malvados por 
una sanción penal, mucho más fuerte. 

Establecidos los caracteres propios del derecho de 
soberanía, veamos ahora cuáles son sus atribuciones. 
Habíamos deseado tener el tiempo suficiente, p¡¡ra ex· 
presar cuáles son en esta materia nuestras ideas, como 
en la primera parte ele este crtrso; mas ya que esto no 
nos ha sido posible, reservándonos para otra ocasión, 
si Dios nos permite, nos contentaremos, por ahora, con 
extractar de algunos autores la idea más sana que he· 
mes encontrado en este punto. Los que nos han servido 
para ello, son, entre otros, Taparelli, Liberatorc, el 
autor de las grande.s cuestiones del siglo, y el célebre 
publicista entre nosotros Pradier Federé; apartándo-
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nos del método seguido en la primera parte; en esta 
expondremos las cue,tiones, por capítulos sep'lrados, 
examinando cada uno de los atributos del poder supre­
mo, bajo los diferentes aspectos en que se consideran 
ordinariamente. 

CAPITULO I 

Los prlntipios en que se fundan las atribuciones 
del poder soberano. 

El fin es para los seres morales el principio y nor­
ma de su acción; según esto el poder soberano tiene 
derecho para hacer todo lo conducente a este fin y na­
da más: cuál sea este fin lo hemos manifestado ya: lue­
go, por consiguiente, queda fijado el principio que sir­
ve de base y regla para todas las atribuciones de la so­
beranía. 

Ahora éste se divide según los varios aspectos, ba­
jo los cuales se considera, y podemos reducir a los tres 
siguientes, pues, o considera m os primero a la sobera­
nía en sí misma, en sus funciones esenciales, y de que 
nace la dirección de los tres poderes, legislativo, ejecu­
tivo y judicial, o segundo, le miramos en relación con 
las demás naciones, y con los propios súbditos, y de 
aquí nacen las dos divisiones del poder supremo, en re­
presentativo o electoral y gubernativo o administrativo, 
o finalmente, 3<? veamos a la soberanía bajo el aspecto 
jerárquico con que se ejerce y de aquí la división del 
poder, en nacional y municipal. Examinemos separa­
damente cada uno de estos poderes. Mas antes hare­
mos esta advertencia, que en el curso de este tratado 
llamaremos indistintamente atribuciones o poderes de 
la soberanía, tomando estas palabras en el mismo sen­
tido, pues en electo, todo derecho produce facultades, y 
toda facultad es una atribución o sea un poder moral, 
para hacer tal o cual cosa conducente a un fin determi­
nado, luego, en ciencias morales significa lo mismo estos 
tres términos, atribuciones, facultad y poder. 
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CAPITULO II 

De las atribuciones esenciales de la soberanía. 

Montesquieu reduce a tres dichas atribuciones: dic­
tar leyes, procurar su ejecución y pronunciar fallos con­
forme a la ley sobre lo:< hechos controvertidos, y llama 
potestad legislativa, <:JÚutiva y fudicia! el derecho 
de ejercer estas funcioues. Aunque muchos impugnan 
esta división, sinembargo, nos parece que debe seguir­
se ya qu" es muy común y comprende todo el objeto y 
lo distingue en sus verdaderas partes. En efecto, como 
la autoricbd debe establecer el orden en b nación, ha 
de ser la norma que determine las relaciones mutuas 
entre los ciudadanos, para consegnir el bien común, y 
por eso se dice que tiene la norma del poder legislati· 
vo. U na vez sancionadas las leyes, han de aplicarse a 
las naciones y al n.ovimiento de la socied<>d; lo cual es 
propio del poder ejecutivo. Pudiendo nacer litigios en· 
tre personas particulares y el gobierno respecto de los 
derechos concedidos o protegidos por la ley, el pod"er 
judicial lo castiga y decide las violencias de las leyes, 
A estos puntos pueden reducirse fácilmente todas las 
funciones ele la autoridad. Trataremo~ de ellos en los 
artículos separados coníorme a la indicada divi~ión. 

Mas, antes de esto es necesario advertir gue estos 
poderes son atribuciones de una misma y única sobe­
ranía, cuyo poseedor tiene gue ser necesariamente una 
sola persona, bien sea física o moral. Será lo segundo, 
si los tres poderes se ha confiado a tres individuos o 
corporaciones diferentes. Por lo dicho se ve cuán ab­
surdo es el principio, que establece la independencia 
absoluta y h'lsta la oposición recíproca de los tres po­
deres, pues esto es desconocer la naturaleza de la so­
ciedad, y hasta hacer imposible todo gobierno; pues, 
con la división y oposición indicadas se le dan tres 
distintos centros de acción, se hace, por consiguiente 
desaparecer el principio de la unidad social. Asi en las 
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repúblicas, el nombre de soberano, no le conviene al 
presidente, ni al congreso, sino a todos los tres pode­
res reunidos. 

ARTICULO I 

Del Poder Leoislativo. 

La principal función del poder público es la que 
consiste en dar leyes, pnes dispone las reglas de las ac­
ciones y prescribe el orden de toda la vida social. Por 
eso para conocer con b ciliclad toda~ las formas de go­
bierno basta mirar en qué persona reside el poder de 
hacer leyes, si en nn solo hombre, o en un cuerpo com­
puesto de varios individuos, sobre el cual existen diver­
sas constituciones en los estados; pues, ya confiere el 
encargo de procurar el bien común a una sola persona, 
como en la monarquia; ya a la reunión compuesta de 
muchos, como en las otras formas ora simples, ora mix­
tas de gobierno. 

Por eso los que con Rousseau atribuyen invariable­
mente al pueblo el poder supremo, se esfuerzan sobre 
todos, por sostener, que el dar leyes corresponde ex­
clusivamente al pueblo. Pero éste, aparte de la impo· 
sibílidad en que se halla de ejercer ningún poder poli­
tíco, aunque siente con viveza las necesidades que le 
oprimen, carece de la ciencia y aptitud convenientes, 
para discernir y aplicar los medios que deban "atisfa­
cerlas. Para dar una noción clara de la potestad legís­
lati,•a, es menester explicar tres puntos, a saber: el 
círculo de sus atribuciones; las condiciones de que de· 
ben estar adornadas las leyes y los requisitos y condi­
ciones con que debe ejercer su potestad, para cumplir 
bien con su misión. 

El circulo de las atribuciones del poder legislativo 
se halla determinado por el fin mismo de la sociedad, 
el cuol consiste en el orden externo, informado por el 
orden moral y de la debida cli~posición de las relacio­
nes mutuas entre los ciudadanos. Por consiguiente el 
poder legislativo no puede varíat la constitución, si no 
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es que ella misma le permita, y sujetándo!;e a las con­
diciones prevenidas para ello. No puede tampoco pres­
cindir de la moral, ni legislar sino en el orden puramen­
te i'hterno, etc. Las condiciones de que deben estar 
adornadas las leyes se resumen en las siguientes, a sa­
ber: toda ley debe ser posibl!!, útil, fusta, perma1tmle 
y fl?-omu!gad,~ por legítima autoridad: en cuanto a las 
condiciones accidentales. se requiere tambié11 que sean 
elat-as, b1·cz•es y escritas. 

En cuanto a las condiciones con que debe ejercer­
se el poder legislativo, se deducen éstas de la misma 
naturaleza; para lo cual es menester advertir que se>n 
dos las funciones del poder legisl;¡tivo, a saber: j\' de­
liberar o sea, averiguar cuáles -sean bs necesidades del 
país y los medios de "'üisfacerlas; y 2~' resolver detilli­
tivamente que tales neceoidades deben ser satisfechas, 
por t~les medios determinados. 

Para que el poder deliberativo llene debidamente 
su misión, es menester que el legislativo conozca bien 
el estado de la sociedad, confiado a su cuidado. Los 
medios de adquirir estos conocimientos son: 19 la ins· 
pección ejercida por los magistrados sobre las diferen-. 
tes secciones de Estado; 29 las peticiones y representa­
ciones, en las que los súbditos exponen al soberano sus 
necesidades. Estas representaciones pueden ser indivi­
duales o colectivas, libres o necesarias. Deben tener 
este último carácter y ser extrictamente obligatorias las 
representaciones que deben elevar ciertas corporacio­
nes y empleados públicos, que tienen a su cargo velar 
por la felicidad de la nación: tales como las municipa-­
lidades, los tribunales de justicia, los ministros y secre­
tarios de Estado. 

Al poder deliberativo pertenece también la discusión 
y examen de dichas peticiones y necesidades, y sobre 
todo de las leyes mismas, esto es, de los medios pro­
puestos para la satisfacción de tales necesidades. La 
discusión de estas necesidades, pide pues, el manejo de 
importantes asuntos. Para lo cual deben ser en núme­
ro suficiente para llenar tal objeto, esto es, ni tan pocos 
que la discusión haya de ser incompleta, ni tan muchos 
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que llegue aquella a hacerse embarazosa, pues toda 
multitud aunque se componga de varios. llega a hacer­
se vulgar, y ;¡ constituirse en una máquin<J. por el hecho 
sólo de ser muy numerosa; pues ahí tiene que reinar la 
confusión, las disensiones y la lucha encontrada de 
mil diversas pasiones. 

Lo que se debe procura> es que en las asambleas 
legislativas, tengan un reprentante y un defensor, todas 
las clases y necesidades sociales, a fin de que los más 
débiles no sean sacrificados en beneficio de los más 
fuertes y ~1mbiciosos. Para llenar este fin debe estable­
cer la constitución del Estado, ciertos cuerpos constitu­
tivos permanentes, que tengan de antemano averigua· 
do el cuadro de las necesidades sociales. 

Cuando el poder legislativo se halla confiado a una 
asamblea, viene la cuestión de saber: si deberá ésta 
constituirse en una sola o en dos cámaras. Los pu­
blicistas de una sola cámara indican las siguientes ra­
zones: la /tación es una; es necesario que sea una la 
representaciém. Una nación es como un hombre; no 
tiene dos volnntades. Si se tienen dos cámaras, estarán 
o no estarán de acuerdo; en el primer caso, habrá su 
perpetración, en el segundo, peligro. Dos asambleas 
estarán en incesante controversia y tendrán la opinión 
en suspenso, y resultará una completa inacción. Todos 
estos argumentos se fundan en el conocido sofisma, que 
consiste en pasar del sentirlo compue:;to al dividido, 
pues, aunque la asamblea deliberativa está dividida en 
dos cámaras, no hay que considerarlas como dos cuer· 
pos opuestos, sino como dos miembros de uno solo, 
para armonizar a Jos cuales, deberá la constitución es­
tablecer la" leyes convenientes. Por otra parte, las di­
ficultades que trae una sola cámara son clarísimas e in­
superables. Una asamblea única, dice Delolme, es ne­
cesariamente un poder sin contrapeso, es decir, un des· 
potismo ele la peor especie, con todos los extravíos, 
todas las pasiones, todas las debilidades de ese mal 
gobierno. En la historia 'no hay ejemplo de asamblea 
única, que no haya conducido al país a la revolución, a 
la anarquía y al despotismo, heredero ordinario de la 
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anarquia. La idea de que la representación de una na­
ción debe ser simple, ha sido siempre predicada a las 
muchedumbres, por bs gentes que debbn ser los úni­
cos repre~entantes de la nación. 

Establecida la división de la asamble:1 legislativa 
en dos cámaras, en la alta deben estar representados 
los intereses más graves de la sociedad y sus clases 
más distinguidas. En las repúblicas donde no se admi­
te tal distinción de clases, pero para la cámara alta o 
el senado, se requiere más edad. más luces y una pro­
piedad más cuantiosa, que para pertenecer a la cámara 
baja de diputados. Por lo cual se vé, que hasta en las 
repúblicas más demócratas, los elegidos deben hallarse 
adornados de cierta,; cualidades indispensa bies, corno 
tener tal edad, tal fortuna, cierto grado de instrucción, 
etc. que son tan necesarios para la independencia de 
carácter; la probidad, y demás dotes que deben des­
plegar en las cámaras los miembros que las componen. 
En cuanto a si éstos. deben ser determinados por la 
elección, el derecho de nacimiento, el ejercicio de cier­
tas profesiones, es cuestión que depende de la forma 
de gobierno propia de cada nación. 

Por último, saber si en ambas c<írnaras deben ejer­
cer igual número de miembros, es cosa que ha resuelto 
la historia en todos los pueblos, pues componiéndose la 
cámara alta de los horn bres más probos e ilustrados, 
se requiere naturalmente en ellas menor número que 
en la baja. 

La segunda función del poder legislativo, una vez 
examinada la conveniencia de una ley, es la de sancio~ 
narla. Como se ve, el poder de sancionar las leyes, es 
la atribución más augusta del legislador, y abraza dos 
partes: 1 ~decidir que talle y es conveniente; 2'!- impo­
ner al pueblo obligatoriamente una disposición con el 
carácter de ley. La resolución de lo primero debe ase­
gurarse, en cuanto se pueda, dando esta facultad reso- · 
lutiva, no a una función cnalquiera de las cámaras, 
sino a una mayoría respetable de ella. Con el mismo 
objeto debe fijarse cierto número de discusiones, que 
sin hacerlas embarazosas, aseguren el acierto de las le-
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yes. La resolución de lo segundo conviene dejar al Po· 
der Ejecutivo; pues como él conoce, mejor que nadie 
las necesidades del Estado, podrá muy bien decidir so­
bre la conveniencia de una ley, dada por las cámaras. 
Del poder de sancionar se deriva el de objetar o de 
voto, como se dice ordinariamente en virtud de que el 
Poder Ejecutivo, conoce la inconveniencia de una ley, 
puede, por tanto, oponerse a su sanción, negándola 
hasta que el Poder legislativo pueda, en otra ocasión, 
revisar el negocio de dicha conveniencia. 

Réstanos por último averiguar la cuestión de saber 
si las cámaras legislativas deberán funcionar perma­
nentemente o sólo de cuando en cuando. Nos parece 
que lo primero no sólo es inconveniente, sino hasta per­
judicial; pues la necesidad de dar leyes a un pueblo, 
jamás puede ser permanente, y la historia manifiesta 
que las asambleas legislativas que han tenido este ca­
rácter, han c8usado males irremediables a Jos pueblos, 
lo cual se deduce claramente si recordamos, que una 
de las condiciones y cualidades que debe tener toda 
ley, es su estabilidad y fijeza; con el cambio continuo 
de leyes, lo único que se consigue es introducir el de­
sorden, el trastorno y la oscuridad en todas las relacio­
nes sociales. Las Cámaras legislativas deben pues reu­
nirse en tiempos y lugares fijos y determinados y con 
la continuación que Jo exigen las necesidades mis gra­
ves del país; pues para los de menor urgencia y grave­
dad debe establecerse el Consejo de Estado, como lo 
veremos más adelante. 

ARTICULO li 

Del Poder fjetutivo. 

Este. poder menos elevado que ellegishtivo, no es 
menos necesario que él, porque las leyes no contienen 
más que reglas generales y abstractas, y las acciones 
de los individuos que trata de dirigir son concretas e 
individuales. La autoridad que gobierna a la sociedad 
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necesita pues, de un poder especial para aplicar dichas 
reglas y aún para suplirlas en los casos en que lleguen 
a faltar; pues es imposible dar leyes para todas las co­
sas que pueden ocurrir. Por consiguiente el Poder Eje­
cutivo viene a ser como la conciencia social, que dis· 
cierne y aplica las leyes a los casos particulares, y por 
tanto, viene a ser una de las atribuciones más esencia­
les de la soberanía. Ahora nos toca averiguar cuáles 
son las cualidades diferenciales del Poder Ejecutivo, 
cuáles son sus atribuciones propias y de qué condicio­
nes y requisitos debe estar adornado para llenar el fin 
que le es peculiar. 

Ocupándonos del primer punto, el Poder Ejecutivo 
debe ser fiel, fuerte y j>rudentt'. Ante todo debe ser fiel,. 
que no se aparte un punto de las prescripciones de las 
leyes, pues saca de éstas, toda su fuerza y derechos. 
El príncipe, ni aún en el régimen monárquico y absolu­
to se halla en cuanto ejerce el Poder Ejecutivo sobre 
la ley, sin<) debajo de ella, ni aún en los casos dudosos 
puede resolver nada, sino conformándose a las leyes 
vigenteó, o por lo menos, interpretando su espíritu .. 
Establecer algo contra una ley vigente, no es función 
propia de la autoridad legítima, sino arbitrariedad, un 
abuso condenado por todo derecho. · 

Otra cualidad del Poder Ejecutivo es la fortaleza. 
La fuerza que mira a la ejecución debe tener eficacia 
para no ser superflua, ni ser carga inútil. Para eso se 
requiere dos condiciones; subordinación perfecta y fuer· 
za coactiva. Hemos dicho suóvrdinación j>e?fecta, por­
que para conseguir la aplicación de las leyes, no basta 
uno solo, son menester muchos magistrados y muchos 
ministroo, especialmente en una república muy extensa, 
cuyas diversas provincias deben estar regidas por diver­
sos gobernantes. Conviene distribuir con tal orden y 
armonía, que los unos estén sometidos a los otros, se­
gún bs varias funciones de la administración, que de­
pendan de ciertos jefes, que se hallan en inmediata 
unión, con un jefe único y supremo que comunique to­
do el impul~o y espíritu de las leyes. Tal enlace del 
cuerpo social, conviene mucho al ejercicio del Poder 
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Ejecutivo. De otra manera, si los instrumentos que con­
curren a ese ejercicio se chocan rnutn;¡mente o no se 
someten a recibir el impul"o del motor supremo, o si el 
jefe supremo está unido a muchos que puedan discor­
dar entre sí no sólo c:er(t lenta e incierta J;¡ aplicación 
de las leyes, sino ocasionada a interrupciones y a pro­
ducir grandes males a la sociedad. Aunque la demora 
de la interrupción en la deliberación de las leyes que 
han de dictarse, no traen grandes males, a ni> ser en 
Jos casos de una necesidad ingente, sinernbargo perju­
dican mucho en la aplicación de las leyes, la cual toca 
de cerca a la aplicación social, y hace que ésta, o se 
paralice o se ejercite con irregularidad. 

No menos evidente es la necesidad de la fuerza 
coactiva; pues pudiendo encontrar resistencia a la apli­
cación de las leyes, en los designios de los malos ciu­
dadanos, no tendría eficacia el Poder Ejecutivo si care­
ciese de fuerza, para remover al instante ~us obstáculos 
que se le opongan. Nada hay tan contrario a la tran­
quilidad de los ciudadanos y de consiguiente al bien 
social, como la debilidad de la autoridad que tolera 
inerte la resistencia contra las leyes de los hombres 
mal intencionados. En cuanto estos, en efecto, se pe­
netren de que pueden sin peligro violar las leyes y ofen­
der los derechos ajenos, nada dejan sin tocar, su de­
senfrenada audacia, toma cada día muchos bríos y di· 
ficilmente se le puede reprimir. Atento cuidado se ha 
de poner; muchos consejos se han de tomar, con cierta 
deliberación ha de seguirse para dictar las leyes que 
sean justas y útiles, y una vez promulg~das, ha de pro­
curarse con mano firme su eiecución, sin tolerar nada 
que se oponga al respeto y observación de ellas. Por es­
to, el ejército, que tiene la fuerza coactiva de la sociedad 
y la nación para defender el derecho con las armas, es­
tá sometido al mando del Poder Ejecutivo. 

De lo anterior resulta 1 a necesidad de lo tercera 
cualidad, pues, siendo el Poder Ejecutivo tan fncrte co­
mo hemos indicado, se haría odioso si no fnera ordena­
do por la prudencia. Es necesario 110 olvidar jamás, 
que los súbditos de dicho poder no son bestias, ni se-
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res miserables, sino hombres, que se gobiernan, más 
por la razón y el bien que por la fuerza bruta. La<> socie­
dades donde no hay más motor que esta última, se ha­
llan muertas y carecen de la vida social, que se encuen· 
tra únicamente en las acciones expontáneas. Para que 
las personas que ejercen el Poder Ejecutivo, cumplan 
debidamente su misión, es menester que se hallen do­
tadas de distinguidas facultades morales, pues, les son 
muy necesarias la rectitud y honradez morales. La 
constancia imperturbable de la voluntad y una ciencia 
política distinguida, que les ponga en aptitud de cono­
cer todas las necesidades de la nación, y de satisfacer­
las cumplida y oportunamente. Por lo que acabamos 
de ver, se deduce cuáles son los requisitos que deben 
acompañar a la acción ejecutiva y cuáles son sus atri­
buciones propias. 

En cuanto a lo pTimero, viene la cuestión de saber 
si el Poder Ejecutivo, deberá confiarse a un solo indivi­
duo o a muchos. La ~::azón y la hi~toria nos manifiestan 
que debe ser confiado a un solo individuo para que la 
acción ejecutiva pueda. ser firme, fiel, umforme, CIJIZS­

Iattte y fuerte; pues, la expedición de los asuntos se ha-, 
ce lenta, importuna y hasta contradictoria al estar en­
cargada a muchos individuos. El cuerpo mor~ l. no pue­
de, en efecto, obrar sin reunirse y cuando se trata de 
ejecución a fuerza, se pierde frecuentemente el punto 
de la deliberación, y se deja escapar la ocasión. Las 
asambleas, por otra parte, son admirables para esta­
blecer los principios; pero en materia de acciones están 
muy sujetas a dilaciones, y no prestan bastante plan, 
corno para que se haga efectiva su responsabilidad. 
Para gobernar, dice Maistre, es necesario una voluntad 
constante y visible; es necesario que la nación sepa lo 
que quiere el jefe del Estado y se esté segura de que 
querrá mañana lo que quiere hoy. Suponiendo que los 
poderes de una asamblea se encuentren en la comisión 
de tres o cuatro miembros ¿en dónde se podrán encon­
trar la voluntad y la responsabilidad? Una asamblea 
es siempre un poder anónimo. Una comisión, con vía 
de hoy a mañana. Toda asamblea es impotente como 
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Poder Ejecutivo; las asambleas son excelentes como 
consejo; pero para la acción es neceoaria la unidad. 
Dellolme, añade «esta verdacl do observación, efecto 
de la división del Poder Ejecutivo es, o el establecimien­
to más o menos pronto del derecho más fuerte, o una 
guerra continua:.. 

Otra de las condiciones o cualidades que debe te· 
ner la acción ejecutiva es, la estabilidad de lu![a1', 
tiempo y acciótt. En efecto, siendo este el poder más 
incesante de todos, es menester que sea también el más 
visible y fijo, y que resida en un l11gar donde todos se­
pan y puedan encontrarle cuando le necesiten. Debe, 
pues, haber una capital invariable y fija, donde resida 
constantemente el centro del Poder Ejecutivo; los go­
biernos a,nbulantes han causado por esto gravísimos 
males a los países donde así héin establecido. En segun­
do lugar, cualquiera que sea la forma de gobierno, es 
menester que se fije al Poder Ejecutivo, una duración de 
tiempo bastante, para desarrollar su acción benéfica, y 
para emprender mejoras útiles; todo lo cual no puede 
verificarse en períodos demasiado cortos. Hacerlo aoí 
es un error demasiado funesto a la sociedad, pues, de 
esto n;¡cen el trastorno y el desorden permanente de la 
administración pública, y un estado político que se ase­
meja mucho a la revolución permanente, esto es, a una 
fiebre continua que destruye y mata a las naciones. 
Por último es necesaria la estabilidad en 1« acción gu­
bernativa; pues siendo ésta indispensabl(: para el desa­
rrollo y prosperidad de una nación, y ejecutándose es­
te desarrollo y prosperidad no en días sino en años, y 
a veces en siglos, es absolutamente que haya unidad 
en los planes y ejecución de la acción administrativa. 
Así pues, un nuevo gobierno debe, en lo posible conti· 
nuar el mismo sistema pol!tico del anterior, sin introdu­
cir por caprichos innovaciones que serían altamente 
perjudiciales para todo el pueblo. 

Para tratar de las atribuciones del Poder Ejecutivo, 
es necesario que éste pueda ser considerado bajo dos 
aspectos diferentes: o en cuanto dir·ige a los hombres 
y sus actos al cumplimiento de las leyes, y a la conse-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OBRAS COMPLETAS 

cuswn del fin social, o en cuanto administra las rentas 
o bienes de la nación. Bajo el primer aspecto se llama 
Poder E¡'ewtivo gubernativo, y bajo el segundo admi­
nistratiz•o: gobernar y <~dministrar son pues, las dos 
funciones del Poder Ejecutivo. P3ra lo primero, dispo­
ne de toda la jerarquía de todos los empleados políticos, 
armónicamente subordinados y sujetos a su dirección. 
Para lo segundo, dispone de toda la fnerza pública en 
todos sus grados. La administración tiene por objeto, 
todos los bienes materiales del Estado; por consiguien­
te toca al Poder Ejecutivo cuidar y administrar todo lo 
relativo al territorio y dominio público, el comercio, la 
industria, los impuestos, etc., todo lo cual da origen a 
inmens'ls cuestiones de las que se ocupa la ciencia ad­
ministrativa v la Econ"mía PolíLica. 

Resumie-ndo lo dicho h:1sLa agní. pnerlen reducirse 
a siete los negocios a que es necesario que atienda el 
Poder Ejecutivo de una nación: J9 orden interior gene­
ral, entendiendo por tal la conservación de la buena 
armonía entre los diferentes poderes del Estado y las 
varias provincias o secciones territoriales del mismo, y 
la observación de las leyes generales, tanto por dichas 
secciones, como por los ciud:1danos particulares; 29 ln­
timamente relacionado con el interior se halla el poder 
de remitir o perdonar bs penas impuestas por los tri­
bunales. El sahio Story hablando de esto dice: «admi­
nistrándose la ley por los tribunales humanos de la ma­
nera mCts leal, el poder de dispensar es indispensable, 
desde qne sea posible que los hombres sean, alguna vez 
víctimas de l;, venganza de los acusadores, la inexacti­
tud de la prueba y la falibilidad de los juzgados y los 
tribunales. Puede, además, haber infringido la ley; 
sinembargo, hallándose el culpable en circunstancias 
tales que le excusen en gran manera del todo talvez en 
justicia y moral general, pero no ante la letr:1 de la ley, 
que puede hacerse absolver contra el texto de la ley, o 
conden{mdolo, permitir que sufra mayor castigo que el 
que merece.» Si a alguien debe darse poder para ocu­
rrir a tales casos ¿en quién puede colocarse mejor que 
e11 el departamento ejecutivo?; 39 La formación y con-
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servación de las relaciones extranjeras y los medios pa· 
ra ello; 49 La administración y percepción de los im­
puestos y rentas con que baya de atender al pago de 
los gasto~ públicos nacionales y de las deudas que ha­
yan sido necesarias contr;1er; 59 La dirección y empleo 
de la fuerza pública necesaria para la defensa exterior 
y para mantener la obediencia a la autoridád nacional, 
en los casos en que sea necesario exigirlo por medios 
coercitivos; 6° Particip<~ción en la iniciación y discusión 
de las leves, v también en sancionarlCJ.s, en los térmi­
nos que hemos- indicado al tratar del Poder Ejecutivo; 
y 7° por último, nombrar y remover libremente y a su 
ag•ado a los empleado's públicos necesarios para aten­
der a los negocios de competencia del Estado, bien 
que el grado, número y funciones propias de dichos 
empleadoo, deben administrarse por leyes administra­
tivas especiales, y no dejarse esto al arbitrio del Eje­
cutivo. 

ARTICULO III 

Del Poder Judicial. 

Aunque según algunos autores, pudieran, no sin 
inconveniente, unirse las funciones del Poder judicial a 
las del Estado, es mejor separarlas. Al aplicar y ejecu­
tar las leyes, pueden otJScitarse controversias sobre los 
derechos de los particulares, o acontecer algunos he­
chos contrarios a las leyes. El juzgamiento consiste en 
decidir a cuál parte corresponde el derecho o cuál es la 
naturaleza del hecho con que se ha violado la ley, y qué 
pena debe imponerse al responsable de la violación. To­
do esto es propio de la autoridad, a quien pertenece 
procurar el orden de la sociedad, y por eso tiene una 
nueva atribución que se llama Poder judicial. 

Div!dese éste en civil y criminal, según se enca­
mina o a la dirección de los ciudadanos que pueden en­
contrarse en colisión, o a conocer los dcelitos y a hjarles 
su merecida pena. La protección de la justicia, funda­
mento del orden social, es una de las principales fun-
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ciones de la autoridad y tiene doble objeto: hacer pre­
valecer el derecho verdadero, contra uno aparente y 
uno mayor contra otro menor, y defender el derecho 
contra las injurias, mediante las acciones y los juzga­
mientas sociales. El Poder judicial se llama civil, cuan­
do se ocupa en la primera, y cuando en la segunda, 
criminal. Hablaremos brevemente de uno v otro. 

El orimero corresponde a una gran n~cesidad so­
cial; pues es indispensable conservar íntegros los dere­
chos de los ciudadanos y defenderlos contra los ataques 
de los otros. Por lo que mira a los juicios criminales, 
y a que todo crimen es una violación del orden civil, la 
restauración y conservación de éste, pertenece sin duda 
a la soberanía. Ahora bien, el orden exige que se con­
serven las rela~iones naturales, esto es, que la virtud, 
que es un acto conducente a la felicidad, sea premiada 
con la posesión del bien, y que todo crimen que es un 
acto contrario al fin y felicidad, sea privado de la po­
sesión del bien. Esta privación de un bien físico o mo· 
ral, impuesto por la autoridad a un deliecuentc, es lo 
que se ll<1ma castigo o pena, pues repugna que un cri· 
minal sea feliz; y si el criminal ha reportado algún bien 
de su delito, toca a la autoridad oública, restaurar el 
orden violado. · 

De esta manera se consigue con la pena tres efec­
tos diferentes a ~aber: la restauración del orden natu­
ral violado ante Dios, ante el culpable y ante los de­
más. Por esto la pena ha de tener estos tres caracte­
res, de exfiatioa o 1·e¡Jarad01·a, de medicinal y de 
e;"tmplar: de éstas, la expiación o sea la restauración 
del orden violado, es más esencial, y debe procurar la 
autoridad que se rumpla con preferencia a los otros. 
Hablando de esto, dice Taparelli: «así cumple la autori­
dad el primer deber social, para con el delincuente, 
para con los asociados y para con el Creador: para con 
el delincuente, porque privándole de los medios mate­
riales, le incita cuanto puede, a procurar el bien hones­
to, verdadero bien del hombre que vive sobre la tierra: 
para con los asociados, porque corr-ige eu la mente de 
ellos el desorden del juicio formado por el delito feliz: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE J. JULIO M~ MA'I'OVJ(LLIC I53 

para con el Creador y Ordenador Supremo de la socie­
dad universal, porque sostiene sin alteración las nocio· 
nes de justicia natural en la que apoyó la oociedad al 
crearlo. Así es que se ha reparado con su triple aspecto, 
el orden violado por el delincuente, el individual, el so­
cial y el universal.» 

Las penas deben ser suaves, en cuanto sea posi­
ble, observa con razón Montesguieu, gue la eficacia de 
ellas, depende en gran manera del precio común, que 
muchas veces un malligerísim o, con tal que se destine 
como pena, produce tanto efecto como otro mal graví­
simo; y si esto ha llegado a estimarse en poco, es a 
causa de la costumbre. 

Así sucede especialmente en un pueblo que tiene 
poca cultura y que estima en mucho la honestidad. El 
sentimiento público se debilita tanto con la severidad 
de las penas, como de la impunidad de los delitos. Pe­
ro ha de evitarse caer en el extremo opuesto, como im­
poner penas cuyo medio no ba~te a apartar a los indi­
viduos de cometer delitos, y que no guardan con éstos 
proporción alguna. Como lo dejamos indicado, la pena, 
no sólo es necesaria para defender la sor.iedad, contra 
la repetición de los crímenes, sino para castigar la vio­
lación del orden: es vittdicatitJa y d,j"etzsiva. 

Habiendo visto cuáles son las funciones propias 
del Poder judicial, hablaremos ahora de las condiciones 
en que debe ejercerse, y las cualida<les que deben ador­
nar para que cumplan con la misión especial que les 
está confiada: para esto trataremos de resolver las 
principales cuestiones relativas al poder de que nos 
ocupamos, prescindiendo de otras muchas, de las que la 
brevedad no nos da lugar. 

Lo primero que ocurre a la vista es que el Poder 
;'ttdidal debe hallarse organizado de modo que todos 
tengan acceso a él, y que la sentencia que haya de 
pronunciarse, esté, cuanto sea posible, exenta de erro-· 
res y se pronuncie yn el tiempo más breve y con el 
menor daño para la parte que sucumba. Pues quien no 
ve que este poder ¡¡provecharía poco a los ciudadanos 
si no fuese fácil a todos, y especialmente si los de la 
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clase ínfima de la sociedad, no gozaran de toda felici­
dad para implorado. Importa asimismo mucho que los 
que han de ejercer este poder, sean personas bien en­
tendidas en las leyes y de conocida honradez y virtud 
y probidad a toda prueba; pues de otro modo, las fal­
tas de los tribunales serían sospechosas, y la justicia 
que es la principal base de las naciones, quedarb en­
tregada a manos venales. Cuán graves sean los perjui­
cios que resultan de esto, no es necesario expresar, 
puesto que de tocios los poderes, el judicial es a quien 
toc8, inn1ediatameote el cuidado de los ciudadanos, y 
del cual, por consiguiente, penden inmediatamente la 
conservación, orden y prosperidad de los pueblos. Por 
el misrno motivo conviene también, que los procedi­
mientos judiciales, se terminen en el menor tiempo po­
sible, y el esclarecimiento de los otros se haga con la 
cantidad más mínima de gastos, porque de otra suerte, 
la política sNb inasequible para los pobres. Conviene 
por últitno, que los fallos judiciales, se ejecuten con la 
mayor prontitud y eficacia, para que de esta manera, 
ourtan todo el efecto debido. 

Veamos, ;>hora, cómo debe organizarse el perso­
nal de los jueces. Antes de todo: conviene advertir que 
siendo el Poder judicial una atribución de la soberanía, 
conviene mucho que el pouer moderador de los demás 
tenga alguna participación en la administración de jus­
ticia, ya para moderar el rigor excesivo de los fallos, lo 
cual se consigue, con la atribución de indultar concedi­
da al Poder Ejecutivo de que hemos hablado, ya tam­
bién para hacer efectiva la responsabilidad de los jue­
ces, lo cual se obtiene con el recurso de queja que se 
puede interponer de un tribunal inferior a otro superior, 
y del supt·emo de todos ante las cámaras legislativas. 
Puestas estas precauciones, viene la cuestión de saber: 
si el conocimiento y fallo de las causas debía confiarse 
en cada grado a un solo juez o a muchos. Hay defen: 
sores para una y otra opinión. Los primeros dicen: 
conviene que los tribunales se organicen, según la for­
ma unitaria, pues un solo hombre estudia, más que 
otros muchos, cuando el fallo depende únicamente de 
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su decisión, y por otra parte, la responsabilidad es más 
seria y efectiva cuando se exige de un solo imlividuo 
que de una corporación. Los adverearios de este siste­
ma, oponen a los argumentos expuestos que dos o más 
hombres acertarán más que uno solo, y que es más di­
ficil cohechar a un tribunal compuesto de muchas per­
sonas que al que se forma de una sola. 

Puede resolverse esta disputa de la manera si­
guiente: haciendo que los tribunales inferiores, cuyos 
fallos están sujetos a apelación y reforma se organicen 
unitariamente, y que los tribunales superiores que tie­
nen que ocuparse de causas mús serias y de m<Jyor im­
portancia, y cuyos fallos son irreforma bies, se compon­
gan de mayor número de jueces, es decir, de dos o 
tres, pues, un número excesivo de ellos, haría difícil la 
uniformidad de los fallos, mientras que en el caso ante­
rior se logran las ventajas de la unidad, y al mismo 
tiempo se neutralizan mejor las sentencias. 

Otra ele las cualidades que debe tener el Poder ju­
dicial, es la inamovilid~d de los jueces, durante el tiem­
po de su buena conducta; pues, de esta manera se re­
viste a los mismos de más autoridad ante los ciudada­
nos y de más fuerza para resistir a las exigencias 
injustas de la tiranía, viniendo a ser así el Poder judicial, 
uno de los más poderosos diques que se pueden oponer 
al despotismo. Con estas dos precauciones, la magis­
tratur~t viene a ser una institución import~ntísima, y la 
garantía más segura que puede tener la justicia, el or­
den y la libertad de los pueblos contra los abusos del 
poder político. Por esto, aquellas naciones son más 
prósperas, libres y felices donc;le mejor organizada se 
encuentra la magistratura. · 

A estas garantías pueden añadirse otras para ase­
gurar la equidac.l de ]o, juicios. Una de éstas es el es­
tablecimiento de fueros militar, comercial, etc., esto es, 
de tribunales propios, para cada una de estas clases de 
la sociedad, cuyas causas exigen conocimientos y trú­
mites especiales. Mas, todos estos tribunales y juicios 
deben ser ordinarios, y por esto, otra de las garantías 
más necesarias es la prohibición que debe establecerse 
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para que uno. causa sea juzgada por otro tribunal que 
el ordinario. Los tribunales y las comisiones especiales, 
han tenido siempre un funesto renombre y han sido los 
más poderosos auxiliares de la tiranía. Sabidos son, 
entre otros ejemplos, los excesos inauditoH que come­
tieron los comités o juntas de salud pública, bajo la 
época del terror en Francia. Así es pues. en toda na­
ción bien constituída deben estar prohibidos severa­
mente estos tribunales especiales. 

Otra de las cuestiones que debe suscitarse en esta 
materia, es de 'aber si convendrá si los juzgamientos 
sean secretos o públicos. Al primero de estos sistemas 
se do. el nombre de inqttisitorial. La resolución no es 
difícil. En materias civiles no hay dificultad, antes bien 
conviene que los juzgamientos sean públicos, pero en 
las causas cr-iminales la oublicidad absoluta viene a for· 
mar en los pueblos una escuetl de corrupción escanda­
losa, de la r¡ue se sirve la audacia de los abogados, y 
la malignidad de los facciosos parece hacer burla de la 
autoridad y despr-ecio de las leyes, sobre todo en los 
procesos públicos. «La justicia criminal y sus escánda­
los», dice lVI. R.ubichon, «son en Inglaterra uno de los 
alimentos que la nerviosidad pública devora con más 
ansiedad», y manifiesta, en seguida, como en tales 
:.sambleas aprende la inocencia todos los secretos del 
necio. No por esto queremos que el acusado haya de 
presentarse solo ante un poder misterioso como en la 
inquisición de Venecia; antes, por el contrario, es muy 
conveniente que aparezca a los tribunales, acompailado 
de los defensores que elija y de las personas que sean 
de su confianza: esto nos parece una garantía más que 
suficiente. Lo que condenamos es la absoluta publici­
dad de los juicios y la asistencia de la plebe curiosa, 
,obre todo cuando se trata de ciertos crímenes, como 
los hechos públicos y los que atacan al pudor. 

Otro de los puntos que debe ser tenido en cuen­
ta en esta materia, es la organización jerárquica ele los 
tribunales; dispuestos de tal suerte, que no exista sino 
un tribunal supremo en la capital de la nación, y yue 
estén sometidos jerárquicamente a él todos lo~ demás 
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tribunales y jueces, hasta el de la más ínfima jerarquía. 
Organizado así el Poder judicial, conviene conceder el 
recurso de apelación, por medio del cual puede una par· 
re que se crea perjudicada por el fallo de un tribunal 
inferior, elevar el conocimiento de su causa a otro tri­
bunal superior, para que éste, con más luz y acuerdo 
pueda si conviene así, reformar un fallo erróneamente 
dictado. IVIas, este recurso, para no ser "busivo debe 
concederse únic;.nwnte en casos de alguna importancia, 
y no indehnidamente sino· con términos fiios. La con­
formidad de dos sentencias que el cecurs.o además de 
tres apelaciones en las causas muy importantes, se ha 
tenido siempre en todos los países, como remedio sufi­
ciente para garantizar l'a justicia de las sentencias. En 
caso de ser éstas diferentes, debe estarse a la del tri­
bunal superior, que como compuesto de un número de 
individuos mayor, más probos e ilustrados, tiene legal· 
mente a su favor todas las probabilidades de acierto. 

En cuanto a las pruebas y a la manera cómo el 
juez debe servir'e ele ellas para formar un juicio, hay 
dos sistemas distintos: el de la prueba leg·al y el de la 
mo?·al. Según el primer sistema, el juez ha de formar 
su juicio, atendiendo únicamente a la prueba legítima, 
es decir, a las cualidades determinadas por la ley mis­
ma 8 priori para la, pruebas, por ejercer del número 
de testigos, de suerte que el juez, cualquier;¡ que sea su 
condición personal, tiene qne fallar única1uente aten· 
diendo a las pruebas determinadas por la ley. El siste­
ma de la prueba moral, es aquel, según el cual el juez 
debe formar libremente su convicción, atendiendo a los 
indicios y pruebas que le sugieren su prudencia aunque 
sean contrarias a J¡¡_s determinadas por la ley. Este es 
el sistema seguido por el .fu?'ado. Mas tanto el de la 
prueba legal. como el de la mor,d tiene sus ventajas y 
peligros. El primero parece demasiado rígido, y puede 
servir no pocas veces de salvaguardia al crimen; así co· 
mo el segundo puede fácilmente tornarse en opresivo 
para los inocentes. El mejor sistema sería aquel qne hi­
ciera una combinación de los dos, y que sin desatender 
a las pruebas legales, hiciera del juez, no una simple 
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máquina de firmar sentencias, sino una persona res­
ponsable con juicio y criterio propios. 

Uno de los casos en los cuales se logra esta venta­
ja es e11 el juicio por árbitros, que debe ser permitido y 
favorecido por todo gobierno sabio, pero sólo en casos 
civiles. En tales casos puede el juez aprovecharse, tan­
to ele las pruebas legales, como morales, se abrevian 
cuanto es posible bs fórmulas de los procedimientos, y 
son elegidos, para desempefiar este cargo, las personas 
más compE:tentes y de más confianza para las partes. 
Sobre tocl;¡s est'ls ventajas, viene la de ternlinar pron­
tamente una serie de contestaciones inútiles, v de abre­
viarse esos procesos eternos, que causan la ruina de 
tantas familias. 

En materia criminal el sistema de prueba moral 
ha dado origen al juicio de jurados, sobre cuyas venta­
jas se han discutido laTgamente y de la que rws ocupa­
remos también nu"ltros para terminar la presente ma­
teria; mas antes es neceo;ario que hablemos de una ins­
titución muy útil, para el Poder judicial. Esta i nstítución 
es la del ministerio público, la cual consiste en la crea­
ción de un magistrado que ante un tribunal represente 
los intereses sociales, acuse de oficio los crímenes pú­
blicos, los persiga, los descubra, los delate y no deshe­
che su completo castigo. 

La institución del ministerio público es mucho más 
eficaz y de mayores resultados que el sistema vergon­
zoso de espionaJe y de las delaciones ocultas estableci­
das en los Estados de la antigüedad, y que existen aún 
hoy en los p.IÍses clespóticos del Oriente. 

Tócanos ahora hablar de los jurados. Esta institu­
ción admitida y reconocida en muchos pueblos moder­
nos, es un tribunal establecido para las causas crimina­
les, el cual no tiene m;.is deber, que pronunciar el juicio 
que h;; furn1ado según su conciencia privada, sobre la 
existencia, o no existencia del hecho criminéll que ;;e 
;;verigu;;, correspondiendo después a los jueces ordina­
rios aplicar la pena legal en el caso de que el jurado fa­
lle sobre la existencia del delito. 

La existencia ele! jurado consiste en -1ue •os un j u-
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rado puramente ocasional y responsable, y que falle 
por sólo su conciencia, sin obligación ninguna de ate­
nerse a las pruebas legales, y que por último se com­
pone de cierto número de hombres ocasionalmente lla­
mados, de cualquiera clase, capacidad y condición que 
sean. Las dudosas y reducidas ventajas que alegan los 
defensores del jurado, no bastan en manera alguna, 
para justificar esta institución, que si es aclamada por 
la demagogia, es altamente conqenada por la razón y 
la justicia, -y cuyos perniciosos ·resultados nos manifies· 
tan elementalmente la revolución francesa v la historia 
toda, tanto de Inglaterra como de los EE. ·uu. 

En efecto, la institución de los jurados es radical­
rnente contraria a los principios que dejamos estableci­
dos, para la buena organizaci6n de los tribunales. Pa­
ra formar los jurados, no se requiere ni probidad, ni 

-conciencia en los jueces de hecho, y según este sistema 
no hay inconvimiente alguno, en que sea llamado un 
bandido a decidir sobre la vid<1, el honor y la libertad 
de Jos ciudadanos. Se pt·efiere a los hombres descono­
cidos, más que a magistrados que han llegado a diHtin­
guirse por su probidad y prudencia. A estos últimos se 
les exige responsabilidad, y a lrJS jurados no, los cua­
les, después de una inicua sentencia, pueden aparecer 
tranquilos entre la multitud, sin tener que responder a 
nadie de una iniquidad. Son tan manifiestas las des­
ventajas de esta institución, r¡ue la predic.1n en la teo­
ría y la condenan en la práctica. «Véase aquí, dice, 
un célebre publicista, «el triple resultado de esta insti­
tución, tal como nos lo manifiesta una experiencia con­
tinu¡¡.; en primer lugar, la impunidad frecuente de los 
malvados, con gran daño de los inocentes y de toda la 
sociedad: en segundo lugar el descrédito y ruina de los 
poderes legítimos y moderados, convertidos en blanco 
de una oposición facciosa; y tercero, por último, la 
oposición tiránica de los inocentes, durante los juicios, 
por un poder violento r¡ue no retrocede nunca, ni ante 
el ejemplo del fraude, la corrección y las amenazas; así 
es como el jurado ha llegado siempre a manos de los 
déspotas a ser instrumento dócil de la tira ní¡¡, Esto es 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



!60 OBRAS COMPLETAS 

lo que se ha visto bajo los sud01·es de Inglaterra, y du­
rante la revolución en Francia, cuyo tribunal revolucio­
nario no era sino un gran jurado. En cuanto a Ingla­
terra, se ha dicho muy bien que sus anales están escri­
tos con sangre más bien que con tinta. He aquí un 
ejemplo que nos probará esta verdad. iVI. Rubichón tan 
conocedor de las cosas de Inglaterra, cuenta que un 
juez, fué convencidn no hace mucho, de haber despa­
chado con su jurado ciento cuatro causas, en quince 
días; cuando cnalquier hombre, que no fuese un inglés, 
dice el actor citado, creería haber ,;atisfecho demás a 
la nación y a su conciencia, si en quince días obtenía el 
conocimiento perfecto de otras t;¡nt;¡s causas.» 

CAPITULO III 

De Jos poderes administrativo y gubernativo. representativo 
y elettoral. 

El Poder Ejecutivo puede ser considerado bajo dos 
aspectos diferentes: o en cuanto dirige a los ciu<ladanos 
al fin social. o en cuanto se vale de los medios condu­
centes a este mismo término; en el primer caso se dice 
que gobierna, y en el segundo que administra: de aquí 
la división de los poderes en administrativo y guberua­
tivo. que no son más que dos funciones del Poder Eje­
cutivo. En segundo Jugar, cada uno de los poderes su­
premos necesitct, para hacer llegar su acción he~sta las 
última' eoferae de la vida social, así como para con­
traer rcl,\cÍones con otras personas morales, dentro o 
fuera del Estado, necesita, decimos, de una jerarquía 
de emple;¡dos que representen ios primeros encargos 
de la soberanía ante dichas personas. La jerarquía de 
dichos empleados constituye, propianlente el poder >'e­
preseutativo. Aparte de esto, todo poder soberano tie­
ne faculte1d para no1n brar, no sólo. a sus respectivos 
representantes, sino también ~'sus sucesores, ya por sí 
mismo, ya por otros medios que elija. Esta atribución 
de la sobNaní;¡ es la que se conoce con· e¡ nombre de 
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Poder electoral. Hablaremos separadamente de cada 
uno de estos cuatro poderes. 

ARTICULO I 

Del Poder Administrativo. 

El Poder administrativo alienta la aolicación de las 
leyes generales, a cada caso especial, q·ue se versa so­
bre negocios de territorio, la hacienda pública, y la sa­
tisfacción de todas las demás leves materiales de la na­
ción. Mas, como dichas leye~ tienen nece'"riamente 
un carácter general, el Poder administrativo les aplica 
a la práctica, por medio de órdenes, decretos y regla­
mentos ejecutivos, todos los cuales deben conformarse 
al espíritu de la ley. De tal manera que e'ta última 
procede por ne,cesidades generales extensivas a todo el 
país, y el Poder administrativo por necesidades particu­
lares, que acomoda las generales a cada localidad, re­
solviendo las duJas que pueden oponerse, y que el le­
gislador no puede preveer. Así por ejemplo, el Poder 
Ejecutivo form;t la ley de presupuestos, en la que se de­
termina la inversión de las rentas públicas, durante lar­
gos períodos de tiempo; mas quien aplica esta inver­
sión a cada caso particular es el Poder administrativo. 
Por esto, las disposiciones que emanan de este Poder, 
se llaman decretos, y leyes, las que emano n sólo del 
Poder le.r;islativo. El principio que ha de servir de nor­
ma al Poder m{miuz'sh-ativo, es conformar en todo, al 
espíritu genuino de las leyes. Otro principio es que en 
materia~ acfministrativas, conviene que reine la unidad 
de acción; que se exija la más severa responsabilidad, . 
para el manejo de los intereses públicos. 

La administración es general o local, cada una de 
las cuales tiene sus agentes los cuales son directos o 
inc{ircctos y auxilien-es. Los agentes directos son per­
sonas oficiales que tienen un carácter público y hacen. 
de intermediarios obligados entre los administradores 
y la autoridad central. Tales como los ministros, go-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



OBH.AS COMPLETAS 

bcrnadores, comisarios de policía, etc. Los agentes in­
directos o auxiliares de la administración son, los que 
sin tener un carácter público, preparan y facilitan el tra­
bajo ele \o,; primeros, y se conoce regularmente con el 
nombre ge11eral de empleados, los cuales dependen di­
rectamente de los primeros, y éstos a su vez del Poder 
central. 

Ali.TICULO II 

Del Poder Gubernath•o. 

El segundo y el más principal oficio del Poder Eje­
cutivo, constituyen las personas, las cuales están encar­
gada> de <lirigir la socied;¡d a la consecución del fin so­
cial. Las personas, como tales se gobiernan primaria­
mente por el hien y la raz(>n, y sólo secundariamente 
por la fuerza. Aparte de la ley, que es la norma primera 
de la acciún social, el Poder gubernativo llena también 
estos fines por medios diferentes a saber: la auión gu­
bcnzativa y l<t _fuena pública. L<t primer<~ se ejerce 
por la jerarquía de todos los emple<1dos y la segunda 
por el ejército y las fuet·zas de policía, 

El gc1bierno propiamente dicho es pues, la manera 
de acción que partiendo desde el jefe del Poder Ejecuti­
vo, llega h" sta el último de los ciudadanos, por medio 
de los empleados de ];. jerarquía política. Para que és­
tos cumplan debidamente su misión, conviene que se 
hallen adornados de las virtudes y luces convenientes; 
y su organización jerárquica esté ordenada de unidad, 
eficacia y prontitud, y que b acción gubernativa de 
cada empleo sea bien conocidil, clara y distinta de las 
demás. Para lograr este objeto, es necesario que las 
leyes terminantes designen el número de los empleados 
públicos, sus funciones y rentas propias; pero que el 
nombramiento de cana uno de ellos, dependa de la au­
toridad, a quien están inmediatamente sometidos; sólo 
de esta manera habrá facilidad y energía en el gobierno 

· de una nación y se evitará estos achaques entre em-
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pleados, que producen resultados muy funestos para 
los intereses póblicos. 

Mas como el Poder soberano para llevar a cabo su 
acción, necesita vencer los obstáculos que a ella se 
oponen, y como una clase de estos obstáculos son los 
materiales, necesario es, que el Poder gubernativo, ten­
ga bajo su dirección la fuerza militar, encargada de so­
meterlos y vencerlos. Mas paw que esta fuerza tenga 
su energía y eficacia convenientes, es necesario que es­
té organizada con unidad, subordinación y poder ma­
terial, suficiente para conservar uno y otro. La unidad, 
porque en ella consiste todo el rigor y eficacia de una 
fuerza. La sttbordiuación, porgue ésta la hace maneja­
bles y la convierte en medio apto, para ser dirigida con 
prnntitud. Sin el auxilio de la fuerza militar, no podría 
el Poder soberano someter a los malv;¡dos al imperio 
de la ley, ni conservar el orden exterior, ni interior de 
la nación. Cada uno debe saber, pues, que la unidad 
tiene una fuerza suficiente para reprimir a los crimina­
les, y que nadie cualquiera que sea su poder o su plura­
lidad, puede violar impunemente una ley. Mas para 
que la fuerza milit;¡r preste a la nación este servicio, es 
menester que obedezca pasivamente al Poder guberna­
tivo, porque de otra suerte, una milicia desmomlizada, 
conduce a la sociedad a b anarquía. La insubordina­
ción militar es la que sepultó al imperio Romano en el 
abismo de las revoluciones. El pretoriHnismo, es decir, 
el predominio de la clase militar sobre los otros, han si­
do en todos tiempos y países, una de las causas más 
eficaces para la destrucción de los pueblos, Por esto, 
la fuerza militar, no debe ser, ni tan exigua, que no sea 
respetada de los malvados, ni tan numerosa que con­
duzca al fwetoriam'smo. 

ARTICULO III. 

Del Poder Representativo. 

De dos maneras muy distintas puede representar 
una persona a otra, o como superior al sóbdito, o como 
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mandatario al mandante. La primera representa­
ción es necesaria y natural; la segunda, voluntaria 
y libre. La primera verdad se prueba recordando 
ese principio claro y sencillo de Metafísica, de que 
el principio formal de un ser, es lo que .le dá su 
última perfección, y lo que propiamente le saca de 
],¡ simole posibilidad, a la existencia, y en otro prin­
cipio también, claro y maniliesto de Etica: de que 
para que una persona sea responsable de sus actos, es 
menester que éstos partan del primer principio de acti· 
vidad de dicha persona. Ahora pues, lo que constituye 
la perfección formal y principio de actividad de las so· 
ciedades es su autoridad; luego, la persona que ejerce 
la autoridad soberana de una nación, es la que debe re­
presentar a la misma en todas sus relaciones, con todas 
las personas físicas o morales. Esta representación es 
universal y necesaria; sin ella es imposible que un pue­
blo entre en relaciones con los demás, y ni aún con los 
miembros de una misma nación. 

El mandatario representa al mandante de una ma· 
nera limit<1.da, y en virtud del mandato voluntario de 
este último, así es que este tiene que ser la norma de 
las acciones del primero, so pena de nulidad. La auto­
ridad soberana de una nación, tiene derecho de nom­
brar estos mandatarios que la representen ya ante las 
demás naciones, ya ante sus súbditos. Los ministros 
diplomáticos representan el primer oficio y el segundo 
todo el conjunto de empleados públicos de una nación. 

Por lo que acabamos de decir, se ve la diferencia 
radical que existe entre estas dos clases de representa­
ción. Los actos soberanos como tales son actos de la 
nación, la que queda por consiguiente responsable de 
ellos, en justici;¡, en todo tiempo, y ante toda clase de 
soberanos y personas, mientras que los actos de los 
empleados públicos no tienen valor alguno, sino en 
cuanto han sido hechos en conformidad con el mandato 
que les ha conferido o recaído sobre ellos, la aproba­
ción del soberano. Sin estos requisitos la responsabili­
dad recae sobre dichos empleados, pero no sobre la na­
ción. Otra diferencia que hay entre las dos representa-
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ciones, es que la del soberano para la nación, como 
universal que es, no tiene límite alguno, mientras que 
el sober;mo puede fijar los que quiere a sus respectivos 
empleados públicos. El Poder gubernativo, es entre los 
poderes soberanos, el que con más propiedad represen· 
ta a una nación ante las demás y los súbditos de la 
misma, bien que en los negocios muy trascendentales, 
como en los casos de declo ración de guerra, tratados 
públicos, etc., suele reservarse esta representación al 
Poder Ejecutivo. 

Para terminar este punto, debemos antes refutar 
un error, según la hipótesis del pacto social, el ser en 
quien reside la soberanía de una nación es el pueblo. 
Admitido g u e éste es el soberano, es lógico deducir que 
todos los empleados públicos, hasta los primeros de la 
jerarquía políLica, no son más que simples mandatarios 
del pueblo, y por consiguiente meros representantes de 
su voluntad, cuyo nombramiento, remoción, y hasta el 
ejercicio mismo de su cargo, depende del arbitrio del 
pueblo. En este sentido, no tiene nada de extraño que 
se hable de gobiernos representativos, así como de 
mandatarios y representantes populares. Mas, como la 
wberanfa del pueblo es un absurdo, resulta que lo es 
también b representación del mismo, y por consiguien­
te son otros tantos absurdos las pal"bras representan· 
tes, mand3ntes y mandatarios del pueblo, La verdad 
incontestable de e,;ta ma tería es la siguiente: toda a u· 
toridad soberana, representa la de Dios, y los inferiores 
a la autoridad soberana. 

ARTICULO IV 

Del Poder Electoral. 

Por todo lo dicho hasta aquí, se ve que es una 
« tribución propia, exclusiva y originariamente de la 
persona soberana, el nombrar sucesores y representan­
tes de su autoridad. Esta atribución es la que se cono­
ce con el nombre de Pode.' e!ectol'al. Los que sostienen 
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h soberanía del pueblo, atribuyen a éste originaria­
mente dicho poder; el error de esta doctrina se halla en 
dar al pueblo dicha soberanía, pero no en reconocer 
que es derecho de esta última el Poder electoral, en lo 
cual están de acuerdo todos los publicistas, tanto cató· 
licos como radicales. 

El soberano puede hacer el nombramiento de sus 
sucesores y mandatarios, o por sí, o por el intermedio 
de otra persona, En el primer caso la elección se llama 
directa y en el segundo indirecta. La elección directa 
será lícita o ilícita, según consulte o nó el bien de la 
nación, pero será siempre válida, con tal que conste un 
acto de la voluntod libre del sober;¡no: mientras que 
la elección indirecta. para ser válid<. es menester que 
se conforme en toJo a\ mandato del soberano en el 
que se confiere este derecho y se determine el modo de 
ejercerlo, que es lo que se llama la ley ele elaciones. 
Puede un>t persona, bien sea un individuo o una corpo­
ración. adquirir este dereclw electoral. por un modo se· 
mejante a los demás dereclws, a saber: por nacimiento, 
por una larga costumbre, por la adquisición de cierta 
profesión o estado, por concesión especial del prín­
cipe, etc. 

En todos. estos casos, la facultad de nombrar cier­
tos empleados y gobemantes ha venido a ser un dere· 
cho perfecto de ciertos individuo~ o corporaciones, po­
drá el príncipe legislar sobre la manera más conveniente 
de ejercer este derecho, pero no abrogado sino en los 
casos y condiciones que se requieren para gue pueda 
ser abro¡_(ado sólidamc:lte cualquier otro deraho de los 
ciudadanos. Ahora ocurre tratar dos puntos: 19 ¿Con­
vendrá el dereclto electoral a todos los individuos de una 
nación? o sea la cuestión t;,n célebre del sufragio uni­
versal y caso de negarse esto, 29 ¿a quiénes convendrá 
conceder este derecho en la sociedad polltica ~ 

Antes de resolverse esta cuestión es menester tener 
en cuenta, que en ambos casos se trata de la elección 
directa únicamente, en la cual, aunque el nombramien­
to de ciertos gobernantes, lo hacen los ciudadanos, to­
da la fuerza y valor del mismo procede únicamente 
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del ~oberano, que es quien primaria e implícitamente 
imprime bl elección. A~í, hasta en los asuntos civiles, 
cuando un mandat1te da a un mandatario la facultad 
de nombrar otro en su lugar, las facultades y actos de 
este último, se atribuyen al primero y no al segundo. 
Tan cierto es esto en materia~ políticas, que en tudas 
Jos paíse,;, hasta en los más re¡.m!Jlicanos, no se cree 
que las elecciones populares surtan todo su efecto, sino 
cuando han sido aprobadas y calificadas por la autori­
dad soberana. Y aún después de esto, los nuevamente 
elegi<.los, no entran en posesión de sus respectivos car· 
gos, sino cuando estos le son confiados por la respecti· 
va autoridad pública que le señala en las conotituciones. 
De suerte que la elección no tiene más valor que un 
nombramiento, o una simple presntlaciólt, la cual por 
sí sola, no confiere autoridad alguna, pues ésta debe 
emanar iumediatamente de la soberanía. 

Otra prncba terminante de lo que acabamos de de­
cir, es la necesidad que hay de determinar la porción 
de electores, que forman la mayoria, pues siendo impo· 
sible obtener la unanimidad de todos los casos, cuando 
ésta no existe es necesario fijar de antemano cuál es el 
voto que debe prevalecer, si el derecho de elección fue­
se natural a todos los ciudadanos, claro está que no ha­
bría razón alguna, para que prevaleciera el voto de la 
mayoría sobre la minoría, a no ser que esto se hubiese 
determinado voluntariamente. Mas, como este último 
hecho no resulta sino en rarísimos casos; para que la 
minoría se sujete a la mayoría, y para saber qué por­
ción de electores forman dicha mayoría, es necesario 
absoluta m en te una ley de elecciones, de suerte que ni 
la minoría, ni la mayoría, ya sea ésta absoluta o relati· 
va, tiene de por sí derecho, para prevalecer sobre el 
voto de los demás, sino sólo en virtud de una disposi­
ción soberana de la ley. Examinemos ahora las dos 
cuestiones propuestaE. 

La primera es tan célebre del sufragio universal, a 
saber, si por naturaleza misma tendrán, todos los 
miembros de una nación, niños o viejos, sabios o igno­
rantes, a tomar parte en las elecciones de los gober-
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nantes y empleados públicos. Los que sostienen la so· 
beranía de\ pueblo, profesan también el biso principio 
de la universalidad del Rufragio y lógicamente; pues 
siendo la elección, como acabamos de ver, una atribu­
ción de la soberanía, si se reconoce que ésta reside en 
el pueblo, forzoso es admitir que todos y cad« uno de 
loo individuos del mismo, tiene derecho extricto y per­
fecto, parR ele¡;ir a sus respectivos mandatarios. Mas, 
como la soberanía del pueblo es un absurdo, claro está 
que lo es t~mbién la conclusión del sufragio universaL 
Pero este último es absurdo, no sólo por el principio 
en que se funda, sino también por las contradicciones 
que encierra. En efecto, para que este principio sea 
admisible, es necesario: 19 que h;~.ya U!~animidad en 
todas las relaciones, pues, de otra suerte, habría de 
prevalecer, no el sufragio universal, sino el particular 
de la mayoría. lVhs es así que la unanimidad en las re­
laciones es un hecho moralmente imposible de verificar­
se, cuando h;¡y multitud de electores; luego, la m1iver­
salídad del sufragio es imposible, porque la gran mayo­
ría de las naciones se compone de individuos incapa­
ces fi1;icamente, y los unos mor;J.lmente de tomar parte 
en las elecciones. Incapaces fí;;icamente son los niños 
y locos, y moralmente los ignorantes, los que por su 
estado de sujeción carecen de suficiente libertad, como 
los esclavo,, los sold¡.¡dos, etc., y por último l«s muj~­
res. Respecto de los anteriores no hay dificultad nin­
guna en reconocer lo que decitllos, respecto de las mu­
jeres, aunque algunos publicistas extraviados, han es­
tablecido lo contrario, no es menos clara la verdad de 
lo est~blecido. Pues, aquello es opuesto a la naturaleza 
que contrariaría el orden fijado en los casos por ella. 
Ahora pues, el orden no sólo del hogar· doméstico, sino 
hasta el de la sociedad política, exige que las mujeres 
no tomen parte en las luchas y pasiones públicas, lue­
go, etc. Pero no sólo es imposible, sino también inútil 
el sufragio universal, lo cual se manifiesta, de una ma­
nera clara, si atendemos, como es nuestro deber, para 
fijar un principio general a lo que pasa ordinariamente. 
Lo que nos demuestra pues la experiencia y la razón 
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es que el voto del padre, es voto de su esposa y de sus 
hijos, y el voto del Señor, voto de sus siervos, etc. 
Luego aún suponiendo que fuese posible el sufragio uni­
versal, el reconocerlo como principio político, sería es­
tablecer la más clamoros"- desigualdad entre los dere­
chos sociales, pues· sería dar a una persona más votos 
que a otra, por el hecho súlo de tener la primera más 
hijos o siervos que h segunda, lo cual es precisamente 
contrario a la igualdad absoluta, que proclama el su­
fragio universal. 

Los que sostienen el principio del sufragio univer­
sal, se ven obligados a desatar la siguiente contradic­
ción. Porque sinembargo de que todos tienen derecho 
a elegir, ha de prevalecer el voto de la ·mayoría con 
perjuicio de los derechos de la minoria. Stuart Mili, con 
los de su escuela pretenden resolver esta dificultad, es­
tableciendo, por principio una contradicción manifiesta, 
al mismo tiempo que el de la minoría; si se trata, por 
ejemplo, de elegir diputados para un congreso, quiere 
Mili que la minoría tenga los suyos, como también la 
mayoria, con la diferencia de que esta última, será un 
número doble o triple que los de la anterior, en propor­
ción al número de los electores. Pero aquí viene de 
nuevo la dificultad, porque si se da voto a la primera 
minoría ¿por qué no se da también a la segunda, terce­
ra y hasta ir a dar en el simple individuo? No se ve cla­
ramente que pretender dar dereclws iguales a mayorias 
y minorías, es establecer un imposible, nada menos que 
salvar el voto individual, y al mismo tiempo el de las 
mayorías, es decir, una verdadera contradicción. Para 
mostrar que no admitimos el absurdo principio del su­
fragio universal, los derechos de mayorías y minorías 
se funda únicamente en la voluntad del soberano, y en 
la necesidad absoluta de establecer una regla para dar 
unidad a los dictámenes de una asamblea. 

La mayoría es absoluta o relativa, la primera es 
la que reune los votos de uno o más individuos sobre 
la unidad del número total de electores, y puede ser las 
dos terceras, tres cuartas partes, etc. de toda la asam­
blea. La · mayorla relativa es la que entre las distintas 
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fracciones de electores obtiene mayor número de votos 
que los demás, aunque cuando toda la mayorfa no lle­
gue a ser ni la mitad de todos los electores. En las le­
yes políticas se fijan los C8Sos, en los cuales se requie­
ren ya la nna, ya la otra de dichas mayorías. Cuando 
la gne se obtiene es la absdluta, y·."" se obtiene sin la 
relativa, entonces se veriílca lo que se llama perfeccio­
nar la elección, lo cual consiste en que se obliga a vo­
tar a todos los electores, en el sentido de una de las 
mayorics más gra11des, que se han podido obtener 
presciudiendo absolutamente del voto de los demás. 
Ahora. p:u;¡ saber cuándo debe exigirse en las leyes 
positivas, la mayoría relativa o absoluta, podemos fijar 
la siguiente regla: cnando b elección es un simple re­
quisito. casi semejante ;1\ de la suerte, exigido para fijar 
el voto b;~sta la mayoría re\;~tiva; pero cuando con la 
elecr.ión se trata de uniforlllar los pareceres, y se exige, 
la a']uisc~ncia de todos, cnmo requisito indispensable 
para fijar una disposición, entonces es necesario la ma­
yorí<'< "bsoluta, la cual podría ser mayor o menor y ann 
podría exigirse la misma unanimidad. Si esta fuera in­
dispens;;h\e para dar una ley como en el caso de los 
pactos o tratados públicos, \' que es necesario el con­
sentimiento unánime de las partes. 

Habiendo resuelto la primera cuestión, pasemos a 
la ~egundn. Vemos ya que es un imposible teórico y 
práctic<• el sufragio universal, necesario es, por tanto, 
saber qué pErsonas han de gozar del derecho de sufra­
gio. Para contestar a esta pregunta es necesario supo­
ner dos cosas: 1'-' que cierto número de electores gozan 
del Jcr echo de sufragio, independientemente de-la vo­
luntad del príncipe, como cuando por ejemplo nna 
asamblea soberana abdica su soberanía en otra perso­
na, pero reservándose para sí el derecho de elegir a los 
sucesores de esta última; y 2'1- cnando el derecho de su­
fragio tiene por único origen la concesión libre del prínci­
pe. En el primer caso, para saber qué personas tienen el 
referido derecho, basta averiguar quiénes tienen título del 
mismo. Podrá el príncipe determinar el modo de ejer­
cer este derecho, y aún ampliarlo o restringirlo, según 
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así lo exige el bien de la l{epública, ¡wro no podrá mo­
dificar en manera alguna un derecho basado en un tí· 
tulo legítimo, ni quebrantar las leyes <le la justicia. En 
el segundo caso, tratándose <le una concesi{m libre del 
príncipe, la voluntad del mismo, será ¡,, ]""" de la con­
cepción, otra cosa es averiguar qué cosa se rerlt1Íere 
para que ésta sea lícita y conveniente para el Estado. 
A esto decimos, la regla que debe fijar el número y 
cualidad de los electores, es el fin de la misma elección. 
Así, por ejemplo, al hacerse ésta, lo gue se trata de ave­
riguar es, cuál es la persona gue reuna en su favor las 
simpatías del pueblo y la capacidad suficiente para de· 
sempeñar un cargo público; debe, por tanto, conceder­
se deraho de elección únicamente a aquellas personas 
gue pueden ser jueces competentes de la capacidad de 
los empleados, y que son como los órganos autorizados 
de conciencia pública, y as! en los demás casos. 

Para terrr,inar esta materia, diremos brevemente 
algo, acerca de las condiciones que debe tener una elec· 
ción para que sea válida y conveniente. En primer ]u. 
gar, toda elección es un acto humano, luego debe tener 
las condiciones de tal a saber: set· hecho con conoci­
miento pleno. al cual se oponen los ertgJños y !mudes, 
y con plena deliberación a lo cual se opone todo lo que 
puede disminuir la libertad de los electores, como el 
miedo, la coacción, etc, Considerando esto mismo, no 
debe concederse el derecho electoral sino a aquellas per­
sonas que son dueñas de sus acciones, es decir, gue 
gozan del ,uficiente conocimiento e independcnci" para 
hacer por si mismas tal elección. Por esto, los mendi­
gos, los ciervos, los hijos de familia, los que por su 
edad y educación ninguna no tienen conocimiento ca­
bal de lo que van a hacer, los soldados, por la sujeción 
en gue viven, los dementes, etc. no deben gozar del 
derecho electoral, porque, con él, no harían otra cosa 
que aumentar los votos de la persona de quien depen­
den. En una palabra para gozar de este derrcho se 
requiere que una persona tenga un compur.sto de cua­
lidades, por las que haya probabilidad <J.Ue ha de hacer 
su derecho no en mal sino en bien de la nación. Por lo 
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cual deben ser privados de él, todos los criminales pú­
blicos. En segundo lugar, la elección es acto de una 
persona moral, de una corporación y por tanto, para 
que ella sea válida, es menester que llene los requisitos 
exigidos, para la existencia y validez de los actos socia­
les, a saber, que la eleccion sea hecha con conocimien­
to, y bajo la procedencia de la autoridad propia de tal 
corporacic'm, que se llenen los trámites requeridos para 
tales actos, que éstos se verifiquen en los días y tiem­
pos preiijados, etc. Otro principio importante para con­
sultar la Jii.Jertad de los sufragios, es que éstos sean se­
cretos y que hasta donde sea posible se sometan si­
multáneamente, para que así sea el acto social, y tenga 
la unidad, que como por tal se requiere. 

CAPITULO IV 

Del Poder Nacional y el Municipal. 

En la primera parte de este curso manifestamos 
que la sociedad polltica es un ser orgánico y no mecá­
nico, que se compone de diferentes miembros, cada uno 
de los cuales tiene su acción y vida propias. Es­
tos miembros son las varias secciones oolíticas de la 
nación, que forman otras tantas sociedades perfectas, 
aunque subordinadas. Como sociedades perfectas tie­
nen todos los elementos necesarios de tales, es decir, 
súbciitos, autoridad, fin y medios propios, y como so­
ciedadeo ,ubordinadas, obed~c~n a la direcciún que en 
armonía con las otras sociedades del Estado, les impri­
ll•e la autoridad central. Tenemos, pues, por consi­
guieme que para la existencia y prosperidad de la so­
ciedad política, son de todo punto necesarias dos auto­
ridades, la 1tacioua! y la secciona! a la que da m os el 
nombre de municzp,d. Ahora estudiemos la organiza­
ción, atribuciones y medios propios de cada una de 
ellas y el principio y norma de sus relaciones mutuas, 
las que expondremos en los tres artículos siguientes. 
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ARTICULO I 

Del Poder Nacional. 

173 

El fin de este Poder sabemos ya, cual sea dirigir 
mediatamente los individuos y familias, e inmediata­
mente solo a las grandes secciones políticas del Esta­
do; a la consecución del fin social, que es la felicidad 
temporal, en cuanto nos pone en via para conseguir la 
eterna. El término propio e inmediato del Poder nacio­
nal, no es pues nada de lo que se refiere a lo puramen­
te individual, doméstico o cesional, sino únicamente 
aquello que es de interés común para toda la nación. 
Para lograr este fin, goza el Poder nacional, de las 
atribuciones de administrar, gobernar, elegir, juzgar, 
legislar, etc. Todos los cuales forman los diferentes 
poderes políticos, nacionales, de cuya organización y 
facultades, acabamos de ocuparnos. Pero como entre 
todos estos poderes el Ejecutivo, es el que se halla en 
relaciones más directas v continuas con el Poder Muni­
cipal, es necesaria que" tletallemos algo más la organi­
zación y funciones del primera para ocuparnos conve· 
nientemente del segundo. 

Debiendo el Poder Nacion;¡l, hacer llegar unifor­
memente su acción a todas las direcciones del Estado, 
es de todo punto indispensable que tenga, primero, 
auxiliares y segundo oyentes que tengan por objeto 
cooperar a la administración y gobierna de la nación. 
Bajo este segundo aspecto podemos pues dividir el Po­
der Ejecutivo en pr·úuipal y ministerial: este último a 
su vez, admite otra subdirección, pues los agentes y 
ministros del Poder Ejecutivo, son de dos clases; la 
una se compone de los que e~tán sobre los intereses 
generales de la nación, y la otra de los que administran 
únicamente los intereses de una sección determinada 
de la misma: de aquí la división de los agentes del Po­
der Ejecutivo, en generales y seccionales. Estos últi­
mos agentes cooperan can el Poder Ejecutivo, para 
dar cumplimiento a las leyes; mas, para esto mismo 
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necesita dicho Poder de deliberar, para conocer las ne· 
cesidades del país y aplicarlo el conveniente remedio 
dentro de la órbita que le es propi«; pues el Poder 
Ejecutivo no es una máquina, un simple ejecutor 
de las leyes, sino que para esto mismo debe delilwr;n 
y ejercer su acción dentro de la esfera que le está fija­
da por la ley fundamental. Para deliberar acertada­
mente, necesita el Poder Ejecutivo, de personcjs com· 
petentes y entendidas que le aconsejen en los casos 
difíciles, para lo cual, como se vé, es de todo punto in­
dispensable que haya un cuerpo de consultores deter­
minados por la Constitución. Dicho cuerpo es el que se 
conoce en todos los países cultos con el nombre de 
CoHsf:io de Estado. Resumiendo en pocas pz>labras lo 
dicho hasta aquí, tenemos puP.s, que el Poder Ejecuti­
yo para llenar debida mente su misión, necesita primero 
de un determinado número de consultores, que le auxi­
lien en J;¡ deliberación de los negocios confiados a su 
administración, y segundo de ogentes generales y sec­
cionales que cooperen con él a dar cumplimiento y apli­
cación a la acción tanto gubernrl.tiva como ;¡dministra­
tiva. Hablaremos separadamente de cada uno de estos. 

Del Consejo de l:stado. 

Ya se llame con este nombre, ya con otro equiva­
l.ente, es de todo punto necesario, como acabamos de 
ver, que haya en tod;.¡s las naciones un cuerpo deter­
minado de personas encargadas de aconsejar al Poder 
Ejecutivo en el desp;¡cho de los negocios arduos y difí­
ciles. Del fin propio del Consejo de Estado, se deduce 
cuáles deben ser las reglas a que debe sujetarse su or­
ganización. Estando destinado a aconsejar al Ejecuti­
vo, en los negocios difíciles de su cargo, necesario es 
que se componga el Comejo de persones que tengan 
un conocimiento no sólo teórico, sino práctico y actual 
de los asuntos políticos del país, por lo que deberlan 
ser miembros natos del Consejo, los ministros de Es· 
tado, loE del tribunal supremo de Justicia y en general 
todos los primeros jefes de los diferentes departamen-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



175 

to~ administrativos y gubernativos de la nación. En 
se~undo lugar, debe componerse de otras personas 
competentes elegidas pora este objeto por la Legi~la­
tura o por otro medio que garantice la aptitud de tales 
personas y el número de ellas, debe ser fijo y determi­
nado por la ley, aunque no habría inconveniente en 
que se podría llamar a formar parte de dicho cuerpo 
ocasional a ouas personas, cuyo parecer podría ser 
útil y aún necesario a las decisiones del Consejo. La 
resiclencia de éste debe ser, como es natural, allí don­
de esté de asiento el despacho de los negocios del Eje­
cutivo. El Consejo debe tener dos clases de reuniones, 
unas periódicas y fijas, y otras cuantas veces lo necesi­
te o quiera el Poder Ejecutivo, puesto que el fin de dicho 
cuerpo es aconsejar a este Poder, en cuantos casos ar­
daos y difíciles se le presenten. Oe estos casos debe 
determinar ];¡_ ley, cuando el Poder Ejecutivo se debe 
confiar a las decisiones del Consejo de Estodu, y cuan­
do puede dejar de hacerlo libremente; pero en unu y 
otro caso debe dejaroe al Poder Ejecutivo la facultad 
de seguir o nó tales decisiones, con la diferencia de que 
en el primer caso será responsable, y en el segundo nó; 
cuando de no conformarse a las decisiones del Conse­
jo, hayan provenido males para la nación. Los casos 
arduos en c¡ue sea necesario al Ejecutivo escuchar el 
parecer del Consejo, deben ser aquellos en que se ha­
llen corúprometidos los intereses más graves, y cuando 
no siendo ya posible reunir la Legislatura, quede el 
Consejo encorgado ele hacer sus veces hasta que sea 
posible la instalación de aguella: como por ejemplo, 
en un caso de declaratoria de guerra imprevista y ré­
pentina. Pudiera también confiarse al Consejo ele Es­
tado el despacho de algunos negocios ordinarios que 
sin ser extrictamen te administrativos, necesitan del 
concurso del Consejo, como la formacion de las Memo­
rias y proyectos de nuevas leyes, etc. Para que el 
Consejo llene debidamente su misión, debe t;¡_mbién 
gozar de ciertas prerrogativas, indispensables para ob· 
tener la imparcialidad en sus decisiones, la exención de 
ciertos cargos, etc. 
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oe los Agentes Nacionales del Ejecutivo 

Estos son en primer lugar los ministros de Esta­
do, que tienen por objeto atender al despacho de los 
negocios administrativos y gubernativos de toda la na­
ción. Estos ministros deben ser tantos, cuantos los re­
quieran las necesidades del país. Así en las repúblicas 
de Mónaco y San Marino, bastaría quizás un solo mi­
nistro de Estado, no serían suficientes seis ni ocho en 
Francia e Inglaterra. Dada la multiplicidad de tales 
necesidades, deben éstas determinarse, distinguirse 
unas de otras con tod<J precisión y cl3 ridad, para evi­
tar toda confusión y choques entre los varios ministros 
y secretarios de Estado. La división más común y 
admitida hasta en los países más reducidos que se ha­
ce de los ministros es: 19 del luten'or; 29 del Exterior; 
39 de Hacienda; ~-9 de G1ten·a; y 59 de 11Ia.ri1za. El 
de Instrucción Pública está confiado en algunos países 
a un ministro de Estado, y en otros a un cuerpo cien· 
tífico. como una Universidad. Este último es más con­
veniente para la libertad y progresos de la enseñanza 
pública: lo primero es propio de los países desgracia­
dos, donde reina el centralismo, y quiere hacer no sólo 
de autoridad política, sino hasta maestro de escuela y 
director de las ciencias; lo cual es un refinamiento de 
despotismo y un absurdo lamentable. En los países ca­
tólicos, la autoridad eclesiástica es la que debe estar 
encarg<1da de velar pnr los negocios relativos a la ins­
trucción pública: ptles, es a ella a quien ha confiado 
su magisterio la enscñan%a de los pueblos, y los gobier­
nos políticos uo pueden desconocer este magisterio sin 
incurrir en lamentables extravíos, _que acaban por pre­
cipitar a los pueblos en los abismos del error en cuan­
to a los ministros antedichos, estos pueden unirse o 
subdividirse, según lo exijan los <1suntos del país; ésta 
es la única regla que puede fijarse en esta materia. 

Cada uno de los indicados ministros debe tener 
su oficina propia y eln úmero suficiente de empleados 
para el despacho de sus respectivos negocios, advir-
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tiendo sl que la multiplicación accesoria de tales em­
pleados, causa males muy graves a la n;¡ción; pues 
crea una clase de hombres enemigos del tntbaío. ha­
bitllaclos a vivir de los destinos públicos, <1migos y au· 
tares, por consiguiente, de las revueltas y trastornos, 
que son para ellos el más eficaz medio de satisfacer su 
ambición. Por otra parte, esta clase llega a ser muy 
gravosa al Estado, pues se hace necesario emplear en 
ella un" porción cuantiosa de las rentas públicas, de lo 
cual resulta, otro mal a saber: que llegan a ambicio· 
narse los destinos políticos, no ya por el deseo de ser­
vir al país sino para satisfacer intereses bajos y mez· 
quinos, lo que crea venalidad en los empleados y cau­
sa otros daños de mucha trascendencia. Este sistema 
de gobierno en las oficinas, fund,.do en la multiplicidad 
de los empleados públicos, es Jo que se conoce con el 
nombre de Burocracia. Arregl;,clo el asunto relativo al 
número de emple<1dos es también indispensable que se 
establezca entre los diferentes ministerios una división 
clara y metódica de negocios, de tal suerte que cada 
uno conozca la órbita propia de su acción, sÜ1 que pue­
da invadir la de otro. Los jefes de los respectivos se­
cretarios de Estado. pueden y deben reunirse cuando 
así lo exija el Poder Ejecutivo, o algún interés relativo 
a todos ellos, en un solo cuerpo moral, que se llama en 
todas las naciones Cmtsf;"o de llfúzistros. Este cuerpo 
debe ser de menos importancio que el Consr.jo de Es­
tado, y ocuparse de asuntos de menos tr;¡sccndencia 
que los que son propios de este último. La necesidad 
del Consejo de Ministros, es por otra parte manifiesta 
para procurar la uniformidad y armonía de <Jcción de 
todos ellos: dos cualidades que como hemos dicho de­
be distinguir a toda buena organización. En las mo­
narquías constitucionales, donde el rey es inviolable, 
toda la responsabilidad del Poder Ejecutivo, recae úni· 
camente en los ministros, por lo mismo se hace nece. 
sario que todos ellos formen un cuerpo moral, presidido 
por el principal de todos, que toma el nombre de Jefe 
del ministerio o presidente del Consejo de lvlinistros. 
En tal caso estos últimos se hallan sometidos al pri-
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rnern y vienen 11 ser co1no sus auxiliares o d gentes in~ 
medi;,tos en la administración. En las repúhlic"s ei 
jefe del ministe1io n el que desempeña el Poder Eje· 
cutivo stl>>remo, y b responsa hiliJad propia de est~e 
último es ''oliclari;J cntr·e los ministros y el presidcnk 
de la Rcpúblicc•. En cnant<> a los demás principios a 
que dt"be sujetorse la organiz'<ció11 de ios ministerios es­
ta es cuestión más práctica que teé11 ica y pertenece al 
derecho administrativo de cada nación. 

!le los agentes seccion¡¡lcs de.! Ejecutivo. 

Las naciones, como hemos demootrado, se divi­
den en grandes secciones que ~011 los ele111entos inme­
diatos de gue se compone h sociedaJ política, t>tao; 
secciones en otras, hasta ir aJar en las L<milias, últi· 
m o elemento de dicha socied:<rl ¡\hora, wues, cada 
una de estas grande~; seccionct', lbrnadrts Provincias. 
departatnentu~, cnntbdus~ etc., es una verdadera per· 
sona moral que tiene vicb y :1ccióu propia~. y que por 
lo mismo de.be tener todos los elementos de la persona 
moral, es decir, outorici:Hl y súbditos propioc, janto 
con los medios '""teriales y mor;¡les, indi,,pensables 
para sn COJ1St!f\.'2C!Óll y rf'rf~ccionrt miento. Pero, poi 
otra parte, cic;ndo una suciE:d"d subordinaJa ,. depen­
diente de Ll nación, es neces;lfio que se halle "''n•cticl;~. 
al jefe de la mismz,, por lo tanto, lo que Jcbemos ;ne 
riuu;.\r es r/nn<l se 2.rmnnizr1n en dich;;¡s :;ecciont:::; t:1 
c;;~-Gcler de pr~r:~onris !lloiales que](-;~ son ~ropi<lS, con 
b dependcnci<t qtw 1,., dc;hen al Ejecutivo. Para esto 
es necesario <•dv"nn· que r;;¡.-];¡ tllJ:I de dichas secciones 
tienen dos clases de intcrc,;r";: IIIIO>' n;·u:ion:.des, y otws 
puramente lc>cales; de los primc:ros se ocupa el Poder 
central de la nación, por uJedio de sus C.lgP.nt~s ~eccio­
nales, y ele los segundDs la autoridad municipal propia 
de cad~ una de dichas divisiones políticas. Saber aho­
ra; qué intereses sean de la primera clase y cuáles de 
la segunda, es un:< cuestión más práctica que teórica, 
pues, según sea la cultura de los pueblos, se halla más 
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o menos descentralizada la administración local de los 
mismos. Mientras en Estados Unidos e Inglaterra, 
por ejemplo, la administración nacional apenas tiene 
un poder de vigilancia sobre la loe;;}, en los principados 
de Oriente, el jefe del Poder Ejecutivo, debe ser parte 
hasta de las iicn piezas de las calles de la más ínfima 
aldea. Lo que sí diremos que el fin a que debe aspirar 
tocb administración e8 la mayor libertad posible en las 
diferentes secciones políticas o municipales, armonizada 
con una acción vigorosa y fuerte de parte del Poder 
Ejecutivo, nacional, o como decían los ;¡ntiguos, la 
mayor libertad en la base y la unidad más completa 
en la cima. 

Según esto, los agentes seccionales del Poder Eje­
cutivo, deberán ocuparse del mayor o menor número 
de cuestiones segCw el grado de centralización y cultu­
ra propia de los pueblos donde se establezca. Todos 
los agentes deben hallarse jer<l.rguicarnente dispuestos, 
es decir, sometidos los unos a los otros, desde el últi­
mo entr" ellos hasta el jefe del Poder Ejecntivo. Cada 
uno de loR respectivo~ ministros debe tener sus agen­
tes seecionales propios, como en el Ministerio del In­
terior, Gobernadores, ] efes Políticos, etc. según se 
califiquen entre nosotros. 

El número, jcr"rquía y ~ttribuciones de cada nno 
de estos empleados y ha>trt I;L rr.nta qcw les es propia, 
todo debe h;dlarse rlcetennitl a do por la ley, pero el 
nombramiento y remoción de lus miembros debe de­
jarse a la voluntad del Ejecutivo. Con este último se 
consulta la prontitud, energh y uniformidad de la ad­
ministración, y con lo primero se evita ias arbitrarieda­
des y los abusos de dichos agentes, y aunque incurran 
en estas f'lltas se hace fácil v efectiva su responsabi-
lid8cl. ~ . 

Los publicistas rlel utiiita~ismo que no ven en los 
agentes de la administración rública más que una com· 
pafíía de segur<>s, pretenden que debe quedar al arbi· 
trio del Jefe del Poder Ejecutivo, determinar el número 
de las atribuciones y rentas de dichos agentes; de tal 
suerte que si el Presidente de la República, juzga más 
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conveniente emplear cinco agentes en vez de 10 puede 
hacerlo libremente. ¿Quién nové que con este sistema 
se lleva a la administración pública al nivel de un ne­
gocio mercantil y que por lo mismo las consecuenci~'s 
de tales principios, serán la venalidad en los empleos, 
la nulidod de los agentes, y por último, la ruina de la 
administración pública de la nación? Por tanto este sis­
tema es absurdo, como el del utilitarismo en que se 
funda. En cuanto al suplente que debe tener el Poder 
Ejecutivo, para los cosos en que este último llegue a 
faltar accidentalmente, hemos manifest;~do ya en el 
tratado primero, cuáles deben ser los cargos y atribu­
ciones del mismo, Y" se le lhme a¡.(ente como en las 
monar'luías, o vicc-pre:-;idente. corno en las repúblicas. 
El número de estos emplearlos puede ser de dos a tres 
para casu de bltar el primero, le sustituya el segundo, 
y a ésto el tercero, por ·su orden respectivo. 

ARTICULO li 

Del Poder Municipal. 

Hemos dicho que la administración puede consi­
derarse, obrando dentro de dos círculos distintos, que 
aunque tienen un mismo centro, tienen distintos radios, 
uno que comprende la administración general del Esta· 
do y el otro las administraciones locales. Consignadas 
va las administraciones de los ministros y las faculta· 
des que ejercen bajo sus órdenes los diversos agentes 
de la administración de las provincias, parece natural 
que bajemos al último extremo de. la escala administra· 
tiva, tt·atando do\ l'oder Muttieipal, materia importan· 
te como dificil. 

Para exponerla con la r.laridad conveniente, pro· 
curaremos resolver estas tres cu,stiones: 1 "- qué cosa 
sea Poder Municipal y en qué se distinga del nacio· 
na\; 2'-' cuáles sean sus atribuciones propias; y 3"' cuál 
la organización que le convenga. 

Hemos dicho que el primer elemento de las nacio· 
nes son las familias, las que unidas entre sí, forman el 
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común o lo que se ll~ma el Municipio, que puede defi· 
nirse, diciendo que es la fracción política de un pueblo, 
compuesto de los habitantes de una parroquia o una 
ciudad reunida por un lazo de autoridad, y por la co­
munidad de intereses, derechos y obligaciones que les 
son peculiares. El Municipio es el primer paso que tla 
la familia en su desarroilo poiítico, y por lo mismo vie· 
ne a ser la base fundamental de las nacione~. Y si és· 
tas, como lo hemos demostrado, son cuernos vivientes 
y orgánicos, y no simples máquinas, necesario es que el 
común, que es su primera entidad política, ttenga una 
vida propia, distinta a la del Estado, annqne depen· 
diente de él. Ahora sabemos cuáles son los elementos 
indispensables p<lra la existencia y vida de la sociedad, 
a saber: multitud, autoridad, fin y medios propios, lue· 
go pues, es necesario que el común tenga todos estos 
elementos distintos, tanto de la familia como del Esta· 
do. La multitud se compone de todos los habitantes 
del Municipio,· ~u fin es la sociedad encerrad" dentro 
de los límites de la villa, ciudad o parroquia, en cuanto 
es distinta, bien que relacionada con la vida lie familia 
y de h. nación. La autoridad del Municipio 1<1 desem· 
peñan los últimos empleados en la escab. arlmi11islmti­
va. Por último, los ri1edios son formados por el conjun­
to de auxilios peculiares de qne para lograr su fin pro­
pio, dispone cada parroquia y ciudad, sin twcesidad 
de recurrir para ello a los :;ocorros que pudiera dar la 
autoridad nacional. El Municipio es la órbita primera 
en que el ciudadano deso.rrolla sus intereses y aprende 
propiamente lo que es la vida polltica. El amor a la 
patria y el desinterés político, la generosidad, el he· 
roísmo y manejo íntegro de los negocios civiles son 
cosas que se estudian primero y se aprenden segundo, 
únicamente por la vida dei común. Por lo mismo, 
cuando éste garantiza la propiedad, el honor y la vida 
de los ciudadanos, cuando protege todos sus derechos, 
sin oprimir a nadie, cuando respeta la libertad de to· 
dos, entonces es cuando el ciudadano siente y palpa de 
una manera inmediata, los beneficios de la vida pú· 
blica o política, y es entonces cuando brota en su co· 
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razón el noble sentimiento de amor a la patria, que por 
la mayor p~rte del pueblo, no es más que el amor de 
su parroquia y de su ciudad, Es una observación muy 
sabida, hecha por Tocquev1lle y otros eminentes publi­
cistas, que el patriotismo verdadero no ba existido ni 
puede existir úmc;nnente si110 en aquellos países donde 
las garantías municipales y sus beneficios son para to· 
dos los ciudadanos, una realidad. Lo cual es muy na· 
toral; pues nadie anlil una cosa, ni se sacrifica por ella, 
sino cuando ést;¡_ le reporta bienes. Por esto, die<'! el 
autor ya citado: el verdadero amor a la patria, no es el 
de la tierra donde uno ha nacido, sino de los h~bitan­
tes y las autoridades bajo cuya protección se ha forma· 
do y hecho feliz. Este es el fundamento y la felicidad 
sólida e incontra~t8 hle de Inglaterra y los Estados 
O nidos; la causa principnl de la decadencia y rnina de 
las naciones de Oriente, y de cuantos otros países se 
hallan como ellas, nri;·ados de la descentr8lización ad­
ministrativa y por ·consiguiente de los beneficios de la 
vida común. 

Por lo que acabamos de decir, se manifiesta de 
cuanta irn oortancia es establecer en una nación la vida 
común, libre, robusta y enérgica. Para eo;to es necesa­
rio e indispensable admitir la descentralización adminis­
trativa, en la medidH. que lo permite la moralidad y 
cultura de un pueblo; pues establecer de golpe dicha 
libertad, puede ser más para mal. que para bien de la 
nación, como lo confirma la historia. 

La descentralización administrativa bien entendi­
da, consiste en dejar "' cada parroquia, a cada ciudad, 
a cada cantón, a cada común. en una palabra, la líber· 
tad de acciún suficiente, para que administren, por sí 
mismos los intereses que le sean propios y que no for­
man parte de !os negocios n~tcionnles. P('tra e~to es ne· 
cesaría advertir la siguiente clasílic;¡ción de 111tereses 
munícip;iles, hecha por el publicista español i.Yhdrazo: 
«La administración municipal puede dividirse, dice este 
autor, en dos clases: una puramente local y comprende 
todo lo que se rehere al orden interior de l::1s munici­
palidades, y a la admini~tración de los bienes <]Ue posee, 
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y otra, que aunque t"mbién local. est;í enlazado con los 
intereses civiles y de derecho público de la sociedad y 
de los particulares.» E11tre los de la primera clase, se 
enumeran los siguientes: 1~ Cuidado de los bienes pa­
trimoniales de un pueblo, reca ud"c16n de sus productos 
y su conveniente inversi<m; 2'·1 Distribuir y cuidar de 
los usos y apruvechalltientos comunes; 3° Cuidar de 
la conserv~; ción, atribución y reintegro de los depósitos 
y cotJtribucioncs IIJunicipales: 4'! 'fornar anualmente 
el presupue.• to de gastos e ingTc'<lS de los objetos y es­
tablecimientos locales; 5° Admitir ,. contratar heultati­
vos y nombror todus los dependier{tes de la municipali­
dad; 69 Examinar las cuentas de tr,dos los que admi­
nistrall bienes riel común; 79 Ver las mejoras de que 
es susceptil.Jle el pueblo; 8° Establecer y seguir litigios 
convenientes al bien del pueblo, tomando antes dicta­
men de todos los letrados; 99 El cuid;·,do de los mon­
tes conforme a la ordenJnza. Entre Jos de la segunda 
clase se enumetan los siguientes: Jo Tomar las orde­
nanz:ls municip;,les: 2o Cuid<U' de la policía, de lasa­
lubridad y de todo lo que comprendiéndose en lamo­
ral, no va expresado en los artículos anteriores; 3\' 
Acordar el modo y forma de ejecutar las obras de uti· 
lidad pública, que prescriben las leyes; 4\' Acordar la 
alineación de las casas, calles y pas;1dizos; So Acordar 
los re¡nrtimient<JS y arbitrios necesarios para el soste­
nimiento de las cargas públicas, establecimientos u 
obras que crea conveniente; 69 Procurar el e.stableci­
miento de ferias y rnerctdos; 79 La construcción o 
reparación de los caminos, veredas, puentes o pontones 
vecinos o tr;lnsversales. 

Estas son, en compendio, las cosas gue tiene que 
ate11der el Poder Municipal; y por consiguiente, de 
aquí mismo se deduce la esfera propia de sus atribu­
ciones. 

Hablemos nhora de la organi~ación conveniente 
a este Poder. Esta resulta de dos cosas: F' la buena 
división del territorio, y 2~ la conveniente distribución 
de los empleados municipales. Anles de nada, lo pri­
mero que tiene que atender el Poder Soberano de una 
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nación, en grandes secciones políticas, éstas en otras, 
y así progresivamente hasta ir a dar con la parroquia 
que es la última entidad política, o bien sea la primera 
en que varias fctmili"" reunidas participan de los bene­
ficios de la vida civil. Para que estas <livisiones y sub· 
<livisiones sean convenientes y adecuadas, es menester 
fijarse en la división física y natural del territorio, y 
más que todo, en las necesid~des, costumbres, índole, 
etc., de las Jiferentes poblaciones, de tal suerte que la 
ley civil. no haga otra cosa que corroborar la división 
producida naturalmente entre ellas, por su historia y 
sus intereses. Así una pohl<!ciún agrícola, por pequeña 
que sea, debe separarse de otra mercantil o manufac­
turera por grande que sea ésta última; porque natural­
mente cada uua de por s! atenderá mejor sus negocios 
e intereses, que confiándolos a otf3s personas que no 
tienen celo, ni quizá.> talvez conocimí~:nto para dirigir 
bien tales intere•es. Otra de las circunstancias a que 
debe atenderse para organizar estas secciones. es que 
cada una ele ellas, puede tener vida. es decir que tenga 
los medios suficientes para existir por sí misn1a, sin te­
ner necesidad y protección de otros municipios. En 
pocas palabras, para establecer la división del territo­
rio, debe atenderse entre otras, a tres cosas principa­
les: 1~ la división natural y física del territorio; 2~ la 
división de intereses, necesidades, costumbre~. etc., de 
las pobl<tciones; 3~ ;¡ que cada una de las clases tenga 
los medios convenientes para subsistir por sí misma. 
Obtenida ya buena división del territorio, es menester 
organizar bien la jerarquí" de los empleados municipa· 
les; por lo cual es menester que el poder secciona!, así 
como el nacion;d tome tres funciones e:senci~les a sa· 
ber: legislar sobre bs asambleas e intereses propios de 
la sección; ejecutar estas dispo:siciones o leyes munici· 
pales y juzgar las controversias que resulten entre los 
ciudad~nos cerca de estas leyes, así como castigar las 
in!racciones de éstas. Por lo tanto. el Poder ~lunici· 
pal, debe también tener: J'! un cuerpo legislativo, que 
se conoce comunmente con el nombre de Concejo !vlu­
nicipal; 29 empleados ejecutivos en las do8 ramas, ad-
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ministrativa y gubernativa; y J9 por último, jueces 
encargados de dirimir las contiendas y castig<Jr las in­
fracciones antedichas, De lo que se deduce que cada 
Municipio debe tener sus rentas propias, con sns em­
pleados concernientes para recaudadas y administrar­
las; así como también la fuerza militar suficiente, co· 
nocida de ordinario con el nombre de policf;¡, para 
mantener el orden interior del común, v vencer los 
obstáculos materiales que quieran pertLlrb~rlu; para lo 
cual es menester sirvan las cárceles, etc. Lo que he­
mos dicho, acerca de los poderes, al hablar de las atri­
buciones generales de la soberanía, puede aplicarse 
proporcion;¡Jmente a los diíerentes poderes municipales, 
según los principios que dejamos establecidos. 

En la capital de una provincia o departamento 
debe funcionar el Concejo Municipal, compuesto del 
número de diputados conveniente determinado por la 
ley. La atribución principal de los Concejos, debe 
ser la de dictar las leyes, mas propiamer.te dicho los re­
glamentos municipales relativos a la imposición y cobro 
de las rentas comunales, los asuntos de salubridad pú­
blica y a todo lo demás que dejarnos indic"Jo anterior· 
mente. 

Aparte de estas atribuciones, puede también con­
fiársele otras, si se creyere oportuno, como pasa en 
muchos pueblos, donde los Concejos Municipales, fue­
ra de las atrilluciones dichas, tienen la de ~er cuerpos 
consultivos del gobierno, y aún desempeñan corno tri· 
bunales en pocos asuntos administrativos. En cuanto a 
la forma de estos Concejos, no hay inconveniente en 
gue sea la unitaria, puesto que se hallan vigilados por 
el Poder Soberano, quien f!Odrá modificar sus disposi­
ciones, cuando sean abiertamente perjudiciales a la na­
ción_ En cu;¡nto a los empleados del ramo ejecutivo, 
éstos como los anteriores podrán Eer determinados por 
elección o por nacimiento, según sea la forma de go­
bierno del país; pero lo que conviene es que no depen­
dan inmediatamente del Poder Nacional en su nom­
bramiento y remoción, que de otra suerte, vendrían a 
ser estos magistrados empleados nacionales del muni-
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cipio y por con~íguiente lo~ intereses de este último 
vendrían a ser sa crihca dos a los del primero .. Por lo 
demás, debe consult"rse que dichos emple01do~ tP.ngan 
las dotes suficientes, y que ·'" gobierno po'e~ las cuali· 
dades que hemos indicado al tratar del Ejecutivo na· 
cional. La existencia de los tribun;.¡les uel Municipio, 
es de todo punto necesario, pues hay uu número de Ji 
tigios y de infr"uiones de pocCt iml><>flallcia yue deben 
ser resueltos pronta y suwariamente sin neceoid;HI de 
que pasen por los tribunales de Lr nación. Por lo mis· 
rno, la administración de ia justicia municipal debe nr· 
ganizcnse de manera que oca de fácil acceso a todos 
los ciudadanos. h;>Sta los más miserables, y c¡ue el re 
curso a ella, no exija gastos de tie111po, ni di11ero. Por 
tanto, los procedimientos de dichos jefes, delwn ser 
sumarios y los tribun"l~s. organizar~e bajo la forma 
unit<~ria; ni debe t;,mpoco acordarse la apelación de 
sus re<;oluciones ~ino a Jo 1náe, recusos de yueja; pues 
las penas que deben imponer L.tles jueces, deben ser 
breves y pro11ras. 

En esta rn<~teria suelen presupo11ersc ordinaria­
mente, dos cuestiones que es necesario también que 
nosotros las expongornos, aunyue es muy vario en este 
punto el parecer de los publicistas. La primera cues· 
tión es saber si cada uno de los poderes municip,J!es 
indicados debe organizarse jerárquicame!lte, según la 
divic.ión Ud territorio; rlc metnera que a~í como existe 
un Consejo Provinci~d, h;¡ya (Jtru también Cantonal y 
hasta parroquial, sometidos respectivamente los unos 
a los <•tros. Unos autores opinan yue debe existir esta 
jerarquía, pero otros la suponen perniciosa, de suerte 
que estos Crltirnos querr Í<I(J que cada cantón y hasta 
que cada p<~rroquia, sean iud,pendientes de las demás, 
con sólo un;.¡ autoridad municip;ll, sin tener que recu· 
rrir de ésta "otra ouperior, sino únicamente a la nación 
en los casos necesarios, como sucede en algunos esta· 
dos de la Unión Norte Americana. Según nuestro pa­
recer para sancionar y abolir dicha jararguia, debería 
atenderse a las costumbres y necesidades de cada país; 
pues, según sea su cultura política, podrá o nó, 
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cada uno de sus municipios administrarse a si mismo 
sin necesidad de los otros. En general, podemos decir 
que la parroquia es la m<ís necesaria en los ro m os eje­
cutivo y judicial, que en el legislativo; pues en efecto, 
todo reglamento así como toda ley, no necesita de una 
atención continua, y una vez bien meditada, puede dic­
tarse sin ningún inconveniente para toda una gran sec­
ción territorial, y para un período más o menos largo 
de tiempo; para lo cual basta pues, ciertamente un 
solo Concejo Municipal, sin necesidad de establecer 
otros cantonales, ni parroquiales que vendrán a ser, 
por lo regular, pe1judiciales, y por lo menos inútiles. 
Pero no sucede lo mismo con los demás empleados, 
pues a todos los individuos de un país les son necesa­
rios y es claro que cada parroqui;¡, así como cada can­
tón y provincia necesitan continuamente tener a la 
mano y a la vista sus jueces y autoridades respectivas, 
por lo cual en estos dos últimos ramos se hace necesa­
ria dicha jerarquía. 

La otra cuestión es de saber, si en las últimas sec­
ciones territoriales deberán :;er unos mismos, o distin­
tos los empleados municipales que los nacionales. En 
los empleados municipales organizados que siguen el 
sistern;, federal, se ha resuelto la cuestión natural­
mente en el sentido de que en las últimas secciones te­
rritoriales no se reconocen empleados de la nación, 
pues, en los casos necesarios, los mismos del munici­
pio dese m pefían ocasional m en te este cargo. Pero es 
verdad que como observa Tocqueville, de estc: sistema 
proviene el mal gravísimo de que las disposiciones na­
cionales se cumplen en el Municipio tardía o inexacta­
mente. Establecer en una misma sección dos autorida­
des, la nacional y la municipal, con las mism~•s atribu­
ciones, es también un absurdo; más n<~tural y obvio 
parece, pues establecer en cada sección estas outorida­
des, pero con a ti ibuciones distiutas y en órbitas pro­
pias; de manera 'Jlle difícilnwnse pueda resultar entre 
ellas choques y Jisenciones. A qué principio deban su­
jetarse las relaciones de estas autoridades, lo vamos a 
ver en el artículo siguiente. 
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ARTICULO IIl 

De los principios que regulan las relaciones 
entre los poderes Nacional y Municipal. 

Para sentar estos principios, conviene tener en 
cuenta las dos siguientes verdades: el Municipio es una 
sociedad perfecte, y como t<Jl debe tener todos los ele­
met~tos necesarios para su existeneia, conservación y 
desarrollo; y segundo, el Municipio es una socieded in­
completa y subordinad;¡ a la sociedad local, completa 
de la nación. Según esto, ambas sociedades y por con­
siguiente sus autoridades respectivas, deben guar· 
dar entre sí las n.:lacinnes que una persona dependien­
te tiene con su superior, y el t•)do con la parte. 

Sentadas e't"s consideraciones resultan clara m en· 
te las siguientes conclusiones lógicas: primera, la so­
ciedad subordinada, esto es, el Municipio debe gozar 
de libertad completa, en sus asuntos puramente seccio­
nales, mientras no sa lg" de su órbita respectiva, e in­
vada los intereses de la noción; segund,1, el Municipio 
debe est<tr subordin8do <~ la autoridad nacional, en los 
puntos que intúesarian a todo el Estado, y obrar por 
consiguiente, estos bajo la dirección e impulso de la 
misma. 

En los asuntos puramente seccionales, debe estar 
subordinada nada más que a la vi¡(ilancia del Poder 
Supremo; tercero, por consiguiente, la autoridad nacio· 
nal podr{t tomar a su cargo la dirección de los munici­
pios, cuando se trata de dirigirlos al bien común. Sí­
guese tle <~quí. que si bien no debe ingerirse el Poder 
Supremo en la administración comunal, p11ec\e, sinem­
bargo, tener derecho cmlll<lo .\o requiera el bien de la 
nación, debe saber sus recursos e imponerle las cargas, 
contribuciones, etc., necesarias para el bien general del 
Estado; cuarto, cuando la autoridad especial de los 
municipios, "bnsa de su poder, para oprimir a sus súb­
ditos, invadir los derechos de otros municipios, o tur­
bar de cualquier otra suerte, el bien de la nación, po-
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drá y deberá la autoridad suprema de ésta, reprimir y 
aún castigar los abusos y excesos de la autoridad infe­
rior, pue!;to que la nacional es la suprema ordenadora, 
mantenedora y pacificadora del Estado; quinto, cuan; 
do se trata· de aplicar las leyes generales a los indivi· 
duos, es necesario esté en contacto con ell,,s; es así 
que la autoridad municipal se halla en este caso; luego 
de aquí se deduce cl~ramentc este otro principio, a sa· 
ber: que la acción de la autoridad suprema será más 
eficaz y suave, cuando pase a los inferiores, por manos 
de las autoridades subalternas; sexto, siendo 1~ autori­
dad suprema ele una nació!1, superior a todos sus su­
bordinados, y no reconociendo otra mayor en e,l orden 
político, se sigue que es att ibución de la autoridad su­
prema, juzgar y decidir de todos los litigios que ocu­
rran, ya entre los diferentes municipios, ya entre uno 
de ellos y la nación en general, sin que pueda objetarse 
que de esta manera la autoridad suprema viene a ser 
juez y parte a la vez, p11es, teniendo como tiene cuida­
do de vigilar sobre toda la nación, cuando decida sobre 
los negocios de una parte de ella, lo hace en cuanto le 
está confiad;¡ la dirección del todo y por consiguiente 
de la parte. 

Resumiendo todos estos principios en uno solo te· 
nemas, pues, que es deber de la autoridad munici­
pal hacer el bien de la sección que le está confiada, pe­
ro en armonía con el bien de toda Id nación: a la vez 
la autoridad suprema está obligada a velar por el bien 
de todo el Estado, pero armonizando con los intereses 
del Municipio de la nación. U nielad, eficacia y pron­
titud, son los tres caracteres que debe distinguir la ad­
ministración tanto nacional como municipal. De aquí 
podemos reduc.ir a cuatro los deberes de est" última: 
19 proveer libremente para el bien de su Municipio; 
29 recibir de la Autoridad Suprema y comunicar a stls 
subordinados la dirección conducente al bien público 
en general; 39 ser establecido el orden cuando se ha 
salido de él, por un impulso de la Autoridad Suprema; 
4° por último, entrar en las funciones del gobierno cuan­
do éste llegue a faltar por cualquier c;¡usa, para que no 
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quede la sociedad política, a merced de la anarquía. Es­
tos principios pueden tener un desarrollo más o menos 
perfecto, según el estado de cultura, moralidad y libe­
ralidad política de los pueblos. 

ARTICULO IV 

Del Poder Constituyente. 

Los diferentes poderes políticos que forman la so­
beranía de una nación de cuyas atribuciones acabamos 
de ocuparnos, pueden consignarse de diferentes mane­
ras y dar así origen a diferentes modos de ejercer la 
soberanía que es lo que se conoce con el nombre de 
formas de gobierno y es la materia del tratado tercero 
de este curso. Estas diferentes cumbinacion es de los 
poderes políticos tienen por causa principal la historia 
misma de cada pueblo; pero cada uno en este punto, 
así como en los demás, pueden introuucirse algunos 
abusos, y en fin, como es necesario que la soberanía 
de un país, no solamente tienda al buen régimen de sus 
súbditos, sino también a la recta administración de los 
poderes políticos, es a hsolutamente necesario que el 
Poder Soberano de una nación tenga facultad conve­
niente sobre estos poderes, señalando a cada uno de ellos 
la órbita propia de sus funciones. Esta facultad o de~ 
recho de la soberanía, es lo que se conoce con el nom­
bre de Poder Constituyente, del cual debemos ocupar­
nos también para terminar la presente materia, en que 
nos propusimos hablar de los diferentes poderes o atri­
buciones de la soberanía. 

Para resolver, en cuanto sea posible las arduas e 
importantes cuestiones que principalmente suelen sus­
citarse en este asunto, trataremos de los puntos si­
guientes: J9 del Poder Constituyente; 2° de la Cons­
titución; y 3° de los puntos a que debe atender princi­
palmente este último. 
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ARTICULO V 

oe la Constitución. 

191 

La palabra Constitución, según lo explicamos ya 
en otro lugar de este curso, suele tomarse en dos sen­
tidos lato y ~xtrictamente. Se toma del primer modo, 
cuando por Constitución oe entiende el modo de ser po­
lítico propio ele cada pueblo. y en este sentiuo no hay 
nación alguna que no tengr~. su Constitución, ora sea 
escrita o tradicion<d, ora mor1árquica o republicana, 
¡.nws, así como no puede existir individuo alguno sin 
u na manera propia de ser que determine sus cualidades, 
tempera mento, carácter, aptitudes, etc., así t8 m poco, 
puede existir nación alguna si11 una forma u fisonomía 
que l.e sea especial, y es lo qtle se entiende latamente 
por Constitución. 

En sentido estricto, la Constit:Jción se define: la 
ley fundamental, en la que se Jetennina la manera pro­
pia de ejercerse los poderes políticos de una nación. 
Decirnos ley, porque la Constitución, no es otra cosa 
que la norma jt1sta y variable según la cual debe ejer­
cerse la sober<dlÍ>I de cada nación. Según esto, la Cons­
titución de un pueblo, pare ser válid~. dehe reunir más 
que ninguna otra to,las las condiciones esenciales de 
una ley, a saber: ser buen", útil, posible, honesta, etc. 
Decimos ley funtbmental, porque oicndo la soberanía 
de un país el elemento esencial y forrnal del n1ismo, 
claro está que la Constitución que es la norma de ejer­
cerse la soberanía, viene" ser la regla ele todos los potle· 
res políticos de una nación, oara señalar el objeto pro­
pio de esta ley, y distinguirla de la civil, administr<lti­
va, etc. Pues el objeto de la ley civil es arreglar las 
relaciones de los ciudadanos entre sí; el de la adminis­
trativa, las relaciones de la autoridad con los súbditos; 
pero el objeto propio de la Constitución, es arreglar la 
división de los poderes políticos; la órbita propia de 
cada uno de ellos, fUS atribuciones, prerrogativas, etc. 
Así, si queremos averiguar cómo se halla organizada 
la legislatura de una nación, o qué forma de atribucio-
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nes tiene el Poder Judicial de la misma, estudiaremos 
para ello su Constitución. En una palabra, mientra~ 
las demás leyes políticas de un país tienen por objeto y 
término a los ciudadanos, la Constitución tiene por tér· 
mino y objeto a los que ejercen los poderes político~ de 
aquel pueblo. 

Así como toda ley, la Constitución puede ser es· 
crita, tradicional, sin que por eoto haya de creerse que 
"'ta última tiene menos fuerza obligatoria que la pri­
mera. La Constitución de muchos pueblos ha sido Ju­
rante siglos puramente tradicional, y al caho de ellos 
se ha reducido a la forma escrita; pero no se ha de 
creer r¡ue la Constitución ha sido entonces dada, sino 
únicamente que ha pasado, del estado tradicional a 1 es­
crito. Así por ejemplo, si se pregunta dónde se halla 
escrita la ley Siílica, dice M. de Maistre, nos co:~testa 
Bignon, diciendo que ella se halla escrita en el cora­
zón de los franceses. Es por tanto, un error muy gro­
sero creer que haya pueblo sin Constitución, o que ésta 
principia a existir úuicainente desde que se la reduce 
a forma escrita. Por tanto, lo que en seguida, vamos 
a decir, entendemos aplicar a una y otra Constitución, 
tanto a la escrita como a la tradicional. 

Los caracteres y cualidades propias de las consti­
tuciones, resultan de la función que de ellas acabamos 
de dar. El primer carácter o cualidad de todo. Constitu­
ción es el de ser superior, no sólo a los simples ciuda­
danos, sino hasta a los mismos poderes políticos, a los 
cuales se fija en ella la regla de sus funciones. En efec· 
to, cuando un podP.r político se ha sometido voluntaria­
mente o ya obligado por otro superior a sujetarse a 
cierta norma de conducta, desde que ésta, por el trans· 
curso del tiempo, o por cualquier otra circunstancia, 
viene a ser una ley que tiene ya fuerza obligato1 ia in­
violable, no se la puede quebrantar sin cometer una 
manifiesta injusticia. He aquí por qué la primera con­
dición que legitima la ley fundamental de un pueblo es 
el largo transcurso del tiempo, que la presenta como 
inviolable y sagrada, tanto a los ojos de la autoridad 
como a los del pueblo. 
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TRATADO TERCERO 

De las varias tombinaciones de los Poderes Públicos 
o sea de las formas de üobierno. 

Hemos estudiado ya, h<'lsta agui. gué cosa Rea la 
soberanía v cuáles sus otributns distintivos: ahora es 
necesario que veamos las formas bajo las que se con­
creta la soberanía. Estas diferentes formas de la sobe­
""'ia o gobierno de un país depende de las maneras 
cómo se corn binan los Poderes Públicos, que son los 
;¡tributos esenciHles de la soberanh de una nación. Ha­
biendo visto va cuáles son estos Poderes Públicos, va­
mos ahora,.- estudiar de cuántas combinaciones son 
suscentibles, pues así sabremos qué son y cómo se cla­
sifican las formas de gobierno. Con esto mismo que­
dará averiguado gué es lo que se entiende por la Cons· 
titución de un país, la que según hemos indicado antes, 
no es otra cosa que la ley que "rregla la manera de 
ejercer, las funciones de la sobernnia. 

Por tanto dividiremos el presente tratado en tres 
c;¡pítulos: en el 19 hablaremos de lo que es la Consti­
tución de un país; en el segundo. de las form;¡s de go­
hierno; y en el tercero, de cuál es la mayor forma de 
gobierno, ya especulativa, ya prácticamente, con lo 
cual daremos término al presente curso de Ciencia 
Constitucional. 

CAPITULO 1 

De la Constitución y del Orden Constituyente. 

La palabra Constitución, según explicamos al 
principio de este curso, viene del verbo latino, tonsti· 
!tto, el cual a su vez, se compone de la preposición 
cttm, .que significa /ttntammtc, en compañía y del ver· 
bo statuo que significa establece1-, determinar; organi­
zar, etc. Así pues, la palabra Constitución, tomada 
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etimológicamente, no significa más que la disposición 
o arreglo que existe entre los varios elementos de que 
se compone un~ cosa. Si esta disposición consiste úni­
camente en el arreglo de partes a p<~nes, se llama me­
canismo, y Mganizaciótt. cuando cada una de estas 
partes tiene vida y movimientos propios. De modo que 
constitución es el conjunto de cualidades, caracteres o 
condiciones que determinan el ser de una cosa y la dis­
tingue de las demás. Trasladrida esta p;>l:lbra a la po­
litica, significa la manera de existir o gobernarse pro­
pia de cada Estado. En este sentido no h<~ y pueblo al­
guno, que no tenga su Constitución, porque es imposi­
ble que no tenga su manera propia de existir y 
gobernarse. En sentido extricto, la palabra Constitución 
no se aplica en nuestros dfas, sino a la ley fundamental 
escrita. en que se determina las funciones propias de 
los Poderes Públicos de una nación. En este segundo 
sentido no tienen Constitución ~ino aquellos paíse,, 
donde se halla escrita dicha ley fundamental. 

Así decimos la Coustitución de Turquía data de 
muy pocos años, Rnsia no tiene Comtitución, la Com­
tit.ución de Inglaterra es la más antigua de Europa. 

Para tratar mejor la presente materia, la dividire­
mos en dos artículos: en el primero trataremos ele lo 
que debe ser una Constitución, y tn el segundo del Po­
der Constituytnte. 

ARTICVLO I 

oe la Constitución. 

,j Qué es 1t1llt Constituciónf Constitución es la ley 
fundamental que determina la forma y ejercicio del 
Poder Político de una nación. Decimos, en primer lu­
gar ley, porque la Constitución no es más que el con­
junto de reglas obligatorias, a que debe sujetarse el 
ejercicio de los Poderes Públicos de un país. Añadi­
mos fundamental, porque siendo la soberanía el ele­
mento principal de una nación, la ley que arregla el 
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ejercicio de esta soberanía, claro está que ha de ser la 
hase y el fund" mento de todas las demás, o como si 
dijéramos la ley de las leyes. Agregamos que esta ley 
fundam~ntal determina la forma y el ejercicio del Po­
der público. para 1n"nifestar cuál es el objeto propio de 
ella, pues así como el término de la legislación privada, 
son las relaciones, o se;¡ derechos v deberes mutuos de 
los ciudad8nos entre si, el objeto" propio de la legisla­
ción comtitucional, es fijar las funciones particulares 
del Poder público. De tal manera gue un<~ Consti­
tución, no es m{ls que el córligo de los derechos y de­
beres que competen al soberano de una nación, y así 
como la ley privada es la ley del súbdito, así la Cons­
titución es la ley del soberano. 

Cualidades propias de uua bucua Constitución. 

Siendo como acabamos de ver, toda Constitución 
una ley, debe tener en primer Jugar. los caracteres pro­
pios de toda ley, y en segnndo lugar. las cualidades 
propias de 1~ ley fundamental. En cuanto a lo prime­
ro, la Constitución, como las demás leves debe reunir 
las condiciones de ser: primeramente, honest,, es de­
cir, que no establezca n;¡da contrario a la recta razón, 
como a la ley divina positiva, ni a las buenas costum­
bres; en segundo lugar, just<J, esto es arreglada a los 
principios de justicia distributiva, de tal manera gue 
proteja igualmente los intereses de todas las clases so· 
ci;¡Jes, con igualdad de proporción, sin agravar a unos 
más que a otros; tercero, ha de ser posible, esto es, 
tal que se pueda poner en práctica, para lo que debe 
acomodarse nece,ariamente a la historia, carácter y 
costumbres del pueblo para quien se dicta la Cons­
titución. 

Objeto propio de una Constltudón. 

Además de la honestidad, posibilidad y justicia, 
que son caracteres que deben distinguir a toda ley en 
general, hay otros principios exclusivos de la ley funda-
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mental, para lo que es necesario que determinemos. 
cuál es el objeto propio y peculiar de esta última. 

El objeto propio de una Constitución, es fijar ios 
derechos v deberes de los Poderes Públicos de una na 
ción; por tanto en l;¡ ley fund,~rnent;¡l deb" determin;¡r 
se: 1° cuál es '" form;¡ ele gobierno de un p;¡Ís. ;;i e;; 
monárquic;; o tcpuiJiicana, hereclit;¡rj;¡ o electiva, etc. 
29 la distribución ele loo Poderes Públicos, ,. las fun­
ciones propias de cad;¡ uno. a saber: por guienes debe 
ser ejetcido el P"der Legislativo, el Gubenwtivo, etc.; 
si deberá o nó ei Poder Legislativo, ejercerse por dos 
cámaras, cuáles las atribuciones de cada Poder; sus re­
laciones mutuas. etc.; 39 el tiempo de la duración de 
cada Poder; 4° la persona <JUe debe desempeñar un 
Poder en caso <le que por muerte, incauacidad u otr¡¡ 
causa, llegue a faltnr el pnncipal. Estas }• otras seme 
jantes, relncion;¡das con ellas, '011 las materias de que 
debe ocuparse una Constitución.• Antes de pasar acle 
!ante, es necesario que te,olvamos aquí dos cuestiones 
que suelen proponerse en este punto, a saber: si en to­
da Constitución deber;i b;,cerse la declaración de los 
derechos del hombre; y si deberá en ello tratarse de la 
religión. 

l Si deberá ha<;crse la det;lara<;ión de _los derechos 
del hombre en la ley fundamental? 

La célebre Asamblea Constituyente de Francia en 
el año de 1879, hizo proceder la Constitución que dic­
tó para aquei P'IÍs, de la exposición de ciertos princi­
pios dbstractos. relativos en su mayor parte a la liber­
tad civil y política, con d título de D1•dtwación tle los 
de1·eclws del h.ombr,. Estos principios son en número 
de diecisiete, péro pueden reducirse a los siguientes 
que son los principales. 

Art. 1° Los hombres que nacen libres e iguales, 
permanecen tales en derechos. 29 El principio de la 
Soberanía del pueblo, cualquiera que sea, reside esen­
cialmente en todo el cuerpo de la nación; y ningún in­
dividuo ni corporación, puede ejercer ninguna especie 
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de autoridad, siuo la que emana expresa y directamen­
te de aquella. 39 La iibertad consiste en la facultad de 
hac~r cada uno lo que más le convenga, siempre que 
no perjudique a los demás. La manía de la imitación, 
ha hecho después que en cuant~s constituciones se han 
dictado a los pueblos del año 89 a esta parte, se haya 
puesto siempre, " manera de prólogo, una versión ser­
vil o libre de la declaración mencionada; para demos­
trar cuán desastrosa es esta práctica nos bastará poner 
las reflexiones siguientes. 

La tan famosa declaración, como hemos dicho, no 
es más que un conjunto de principios teóricos genera­
lísimos y abstractos, relativos en su mayor parte a la 
libertad civil y política, como dice Cantú. «Un regla­
mento abstracto. para un hombre abstracto.» Ahora 
bien, este es un error contrario a todos los principios 
de una buena legislación, que prescribe que l8s leyes 
han de ser reglas prácticas e imperativas del orden 
concreto y no principios abstractos de moral, porque 
los legisladores no están Ji~ m a dos a dictar cursos de 
Etica, sino códigos de leyes. Y en efecto, la Asamblea 
Constituyente, nCJ formuló aquella declaración, sino 
impulsada por la pretensión ridícu\;¡ de erigirse en \egis­
ladraa de todo el mundo, como eila misma se expresa, 
con el objeto de manifestar· cuáles son los derechos 
naturales y sag-1·ados que competen al hombre. Como 
si Dios, no hubiese dicho cuales son estos derechos 
primordiales en el decálogo y toda la ley natural. Pre­
tensión ridícula, pero lógica, en hombres que teórica o 
prácticamente desconocen a Dios y a la ley natural, 
como eran los que dictaron la Decla1'atión. Además 
de los principios que componen la declaración, algunos 
son ciertamente evidentes, otros oscuros y discutibles, 
v muchos manifiestamente falsos, v de hecho han sido 
ya condenados por la Iglesia en ei.Syllabus y otros do­
cumentos pontificios. A estos últimos fa\sísimos prin­
cipios pertenecen los que enseñan ser un derecho la li­
bertad del pensamiento, de 1 ¡¡. prensa, de cultos, etc., 
y el que sienta que la Soberan!a reside esencialmente 
en todo el cuerpo de la nación, está condenado eu la 
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proposJclon 60 del Syllabus, gue dice: Altdorita.r nihil 
aliud est nisi numeris etc. matn·ialium virium su!IWZ<1. 

Tan cierto es lo que acabarnos de demostr"r, que 
hasta los mismos publicistas liberales Je m"yor not" 
han juzgado ya como inútil y ridículo considerar 1>~ De­
claratión de los derechos del hombre, como patte ne· 
cesaría de una Constitución política. De este parecer 
son, entre otros notables: Stuart il'1ill en Inglaterra, 
Laboulage en Froncia y Arosemena en Sud América. 
Por tanto debemos establecer que una Constitución 
política no debe ocuparse de los tales derechos del hom­
bn:, porque éstos en su parte verdadera, son objeto de 
la ley natural, en lo que tienen de generales, y objeto 
de la legislación privada, política, civil o general, en 
cuanto a sus conclusiones prácticas, pero de ninguna 
manera de la Constitución gue sólo debe ocuparse de 
los Poderes políticos y su~ derecho~ y obligaciones. 

SI deberá líl Ley fundamental ocuparse de la Religión. 

. En esta cuestión como en otras muchas, se pre· 
sen tan las tres escuelas: liberal ro/" o atea, liberal ca­
tólica y católica genuina. La primero sienta como 
principio que en una Constitución política, no debe ha· 
blarse nunca de religión, porque supuesto el ateísmo, 
toda religión es una mentira, y una mentira no puede 
ser profesada jamás por el Estado. La segunda que es 
la católica liberal, reconoce ciertamente la verdad de 
la religión católica, pero sostiene que la religión es un 
negocio propio ,;olamente de la eonciencia privada de 
los individuos, y totalmente extr~lfí'l a la política, y por 
consiguiente que un~ Constitución política no debe jamás 
ocuparse de la religión. Pnr último. la escuela católica 
enseña que siendo la Religión Católica la única verda­
dera, tiene todos los derechos de verdad y por tanto 
que el Estado tiene obligación perfecta de reconocerla 
y protegerla, y hacer manifestación solemne de que la 
reconoce, profesa y protege en todos sus actos y leyes, 
príncípalmente en la fundamental, y así es, que en las 
constituciones de todo pals católico, debe el Estado 
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declarar solemnemente que reconoce y profesa como 
verdadera la religión católica, y que protege sus dere­
chos contr<J toda violación y atentado. 

Los principios de la escuela liberal atea son tan 
absurdos como el ateísmo en que se funda, y así no es 
menester refutarlos. La escuela liberal católica, entre 
otros errores sostiene los siguientes: que el Estado co­
mo Estado no debe tributar culto a Dios, lo cual es 
tan erróneo e impío como decir que el hombre como 
indil'iduo no debe tributar culto a Vios; pues, unos 
mismos son los motivos por los cuales deben culto a 
Dios todos los hombres, ya como individuos, ya en 
cuanto forman 1<> sociedad, a saber: porque Dios es 
Criador, Conservador v término tanto de la sociedad 
como del individuo. Además incurre esta escuela en el 
absurdo de introducir en el hombre un dualismo con­
tradictorio, asegurando que como individuo tiene debe­
res que son opuestos y contrarios a los que tiene como 
hombre social. Por último, está condenado en el Sy­
llabus, la proposición que sostiene que el Estado debe 
separarse de la Iglesia y la Iglesia del Estado. 

Las razones que nos convencen de ];¡ verdad de 
los principios sostenidos por l2 escue];¡ cotólic~. son en­
tre otras las siguientes: tr,clo Estado debe hacer pro­
fesión pública del verdadero culto, sobre todo en el de­
sempeño de las principales funciones de la Soberanía, 
v como entre ellas, la primera es dictar la Constitución 
~ un pafs, .luego entonces mismo debe manifestar que 
hace profesión pública de acatar y proteger el l'erda­
dero culto, y esto se hace declarando en la carta funda­
mental, que el culto católico de la religión del país, y 
que el Estado se reconoce obligado a protegerla y de­
fenderla de todos los ataques morales y materiales que 
contra ella se dirijan, además las leyes, como dice el 
célebre jurisconsulto Dornaif!, deben apoyarse en la ley 
primera de todas que es la. que nos manda amar nues­
tro último fin y encaminarno~ a su posesión, luego, con 
mayor motivo, la Constitución que es la ley fundamen­
tal de un país, debe príncípi:J.r por el reconocimiento de 
la religión, que es la que nos asegura de la consecución 
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de nuestro término. Por lo que acabamos de decir, se 
comprenderá que no queremos que en la Constitución 
se legisle sobre materias religiosas, porque esto no es 
de competencia del Estado, sino de la Iglesia; pero si 
sostenemos que un gobierno católico deue conocer la 
verdad del culto qoe profesa y la obligación que tiene 
de protegerlo y defenderlo. 

De otras cualidades distintas propias de una 
buena Constitución. 

Aparte de las dotes de honestidad, justicia y posi· 
bilidad, que deben adornar a una buena Constitución, 
si se quiere que ésta sea buena y basada en el derecho 
natural; hay además otras cualid;¡des, yue si bien son 
propias de toda ley, son características respecto de la 
constitucional \' son la conveniencia v la duración. 

Convenlentía. --Toda ley, según- Jos principios del 
derecho natural, debe de tener dos cla,es de uondad, 
la llbsolut« y la rel!tli11«: la primera es la conformidad 
de una ley con los principios abstractos y genera les de 
justicia; y la segunda es la conveniencia con las condi­
ciones y modos de ser propios de Crtdi! pueulo. Pues, 
según estos mismo,; principios. toda Constitución ha 
de tener su bondad absoluta, del;¡ que tratamos ya, al 
hablar de la justicia, \' además ha de tener su bondad 
relativa, esto. e~. ha- de ser conveniente. Por esto, 
aparte de los principios generales de.justicia, para que 
sea buena una Constitución, es menester que esté ba­
sada en li< historia y costumbres de los pueblos para 
quienes se dicta. Una ley secundaria podrá ser talvez, 
resultado de la invención humana, v salir buena, más 
no asi una Constitución, que teniendo sus raices en el 
origen mismo de la sociedad no puede ser en efecto 
una arbitraria combinación. En suma, como el origen 
de un pueblo, depP.nde de la forma de su soberanía, 
claro está, que de este mismo origen dependen también 
las bases primordiales de su Constitución. Por esto, 
tal forma de gobierno que es buena para un pueblo, 
será mala para otro; y así es un lamentable error que-
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rer que todas las naciones tengan una misma forma de 
gobierno; que tndas se"n repl!blic;¡nas o todas rnonár· 
quic<J«. Cuando los humores t<Jies corno Laboulaye, lle­
gan a ner'u"dir"' ']Ue nucden sacar de su cerebro una 
Constitución y que con ella van a cambiar a la huma­
nidad, pouernos prevenirnos desde entonces, que todo 
cuanto escriben sPr;í un;::¡ quin1era, su ~i:-:tenu1 será una 
nflvedad insípid;1, én <]Ue la víctima ,;erá el iector; y si 
suponemos que estos hombres llegan a constituírse en 
legisbdores de un p;¡Í.', ya podremos comprender, que 
no será la razón sino la imaginación que la gobierna en­
tonces. 

No por esto queremos establecer que las constitu· 
ciones no oued;,n perfecc:ionarse; pero sí decimos que 
este prog¡eso h;¡ de set· lento: todo cambi•J brusco en 
la. Constitución de un país, es por sí sólo causa de los 
más lamentables trastornos. Stuart Miil, hace notar 
quP. son igualmente erróneas, tanto la escuela que es­
tablece que las constituciones son brotes expontáneos 
de la naturaleza, CJlle no pueden en manera alguna, ser 
mejoradas por el hom hre. como la que enseña que las 
constituciones son obraR exclusivas del hombre, y que 
se pueden variar a voluntad del legislador. La verdad 
está en el medio, esto es, en saber que aunque ias cons­
tituciones políticas. son ciertamente en sus elementos 
principales obra de ia naturaleza, pueden, sin embargo, 
mejorarse por la libre voluntad del hombre, con tal, 
qlle estas reformas sean lentas y sigan en cuanto sea 
posible, el paso de la naturaleza. 

Dura~;ión.-Una de las primeras cualidades que 
deben adornar a toda ley. es que sea permanente, esto 
es, que una vez que sea dictada no sea "brogad3, a no 
ser qu" se torne '"" inútil y dañosa; por lo que debe 
durar t~nto como la n<lción misma, o al menos mien· 
tras subsistan las circunstancias, en las cuales fué dic­
tada la ley. Si esto es nece~ario en todo decreto lcgis­
btivo, lo es mucho más, en la Constittlción que e~ la 
ley fundamental y la primera de todas las leyes. Toda 
ley se da para el orden, y como el orden político debe 
ser perfecto, claro está que la ley reglamentaria de es-
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te orden, que es la Constitución debe hallarse dotada 
de cierta perpetuidad. 

Si toda reforma, para ser buena debe ser lenta, 
en ningún caso debe ob,crvarse este principio con más 
exactitud gue en la Constitución, por buena gue ella 
sea en teorla, dejará de serlo, prácticamente por el he· 
eh o de ser violenta. 

Con todo, por oportuna .\' buena que sea la Cons· 
titución con el transcurso del tiempo, puede hacerse 
necesario variar en ella ;tlgunas disposiciones; para 
ob\•iar esta dificultad, debe juz¡!(arse et~ tod;¡ Constitu­
ción cuál ha de ser el Poder público que pueda hacer 
variaciones en ella, y los ttámites a que para esto debe 
sujetarse. Este Pnder, es cl<Jro que debe ser el Legis· 
lativo, ,. los trámites deben ser tales, gue para variar 
un artículo comtitucional, se requiera más tiempo, más 
disensiones y votos que para vari<~r la ley polltica o ci­
vil más importante, con la restricción de que jamás, se 
pueda V<Hiar de golpe toda un~ Constitución, sino ar­
ticulo por artículo. Así, en muchas repúblicas ameri· 
canas, está prescrito que no se abrogue o cambie un 
artículo constitucio11el, si previamente no se obtiene 
para ello, las dos terceras partes de votos en dos legis· 
laturas no consecutivas. Disposición muy cuerda y ne· 
cesaria, para que 1tingú11 articulo constitucional, por 
malo que sea, c<~use t<tntos daños como la precipitación 
en hacer reformas en esta materia. 

l:spccles de Constitución 

Las constituciones se dividen, en primer lugar, se­
gún sea la iorma de gobierno por ellas establecido; as[ 
se dice qne la Constitución es monárquica o republicana, 
despótica, moderarla, etc.; segundo, se divide también 
en escrita y tradicional: Constitución escrita es aque· 
lla cuyas disposiciones se h<dlan redactadas en un cuer­
po expreso de leyes; y tradicional la que consta en las 
costumbres y usos obligatorios, que determinan el mo­
do de ser político de un pueblo. Pues así como toda 
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ley, la Constitución puede ser escrita o tradicional tam­
bién, sin que por esto h;,ya de creerse que esta última 
tiene menos fuerz:< oblig<~toriR que la primer<~: por el 
cuntrrnio, tnd;:¡ Con~titución, antes df: ser <~scrit;l, ha 
debido primero mente ser trad icion;¡l, Tan cieno es es­
to, que nadR co11tribu1·e tanto a dar nnto¡·idacl y fuerza 
él una Constitución, cC)n1o su carúctC.:r de rltltigu;¡ y tra­
dicion;¡J; pues cuando e<: h:LII;t ;¡poy<~cb en el br¡.>;o 
transcurso del ti e m f'O, )' en co~tnndH·C!s \nlivc:r"rlcs, en­
tonces es cu<.nHlo ~;u r~resetlla como inviobhle ;.· s;Jgra­
da, tanto a los ojos de los políticus, corno al pnc:blo en 
ge11er;d. Por ~eso clicu L:il>oulay<', que h mc:jor defensa 
de los instituciones políticas es la costumbre. 

Débbe tomhiérr advertir que aun las nrismas cons­
tituciones escrit~s. tienen un~ p<~rte tradicional, que no 
~e enc.nentr<-1 en los códigos, sino únic;unente en la his­
toria y costum hre de los pueblos, y hasta los mismos 
legislarloreo, están convenidos, por un acuerdo tácito o 
expreso, en recurrir a esta primitiva fuente de las cons· 
tituciones, cu:rnclo se trata de aclarar o interpretar es· 
tas últimas. Así. h" bla!ldo de uno de los pueblos, más 
entenclidos en esta materia, dice Pradier Fotleré: «La 
Constitución inglesa no eotá escritR.» 

Ningún texto indica, exactamente los principios 
constitucionales ele! Reino Unido de la Gran B1'dafla 
e hland,, Algunos decretos dados en épocas diferen­
tes, y a veces lejanas costumbres, que no han sido 
nunca formuladas por una ley, tales son los fundamen­
tos de esta Conqitución. La Conotitución de Inglate­
tTa no es en efecto. sino el des arrollo natural de los an­
tiguos usos de los puPblos primitivos de la Europa Mo· 
derna. y particularmente d,, los normandos y sajones. 
M. Maistre, tratando d~ la Constitución de la ;¡ntigua 
Mon:lfquía de Francia, dice estas palabras: «Si se pre­
gunta dónde se halla escrita la ley Sálica, nos contesta 
Bignon, que se halla escrita en el corazón de los fran­
ceses.» 

De todo lo anterior se deduce que la verdadera 
Constitución de un pueblo, no tanto se impone, sino se 
formula, tornando ele Jos usos y costumbres tradiciona· 
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les del mismo. Si una Constitución carece de esta ba­
se, o no duraría, o sería causa de innumerables trastor­
nos políticos, su nivel. Los pueblos buscan también el 
forzoso eq uilihrio, que de!Je existir entre sus leyes y 
costumbres. La mejor Constitución de un pueblo, no 
es precisamente la más buena en teoría, sino la que se 
adapta más bien a la historia, ce.> tu m bres y modo de 
ser tradicional del mismo, No he~ v causa tan eficaz, 
como una Constitución utópica, para producir revolu­
ciones en un pueblo. 

AI<TICULO li 

Del Poder ConstitHyente. Necesidad de un 
Poder Constituyente. 

Toda sociedad como hemos probado, tiene nece­
sariamente nna Constitución; y si toda Constitución 
es una ley, necesario es lógicamente que en toda socie­
dad política, baya un Poder Constituyente, pues de lo 
contra1 io habria que admitir el absurdo, de que hay ley 
sin legislador y efecto sin causa. Pero ;<quí conviene 
advertir que el Poder Constituyente puede tomarse en 
dos sentidos: extricto y lato, En sentido extricto, Sé 

llama Poder Cot¡,titul·ente, la facultad de establecer o 
crear una socieded política, que antes no exiotía, deter­
minar su ;IUtoridad y fijar la forma de gobierno de la 
misma. Pues todo ene> se comprende en <:1 significado 
propio de la P"l;tbra constituir. En sentido lato, se lb­
ma Poder Constituyente, l;t f;¡cultad que ticme el sobe­
rano de una Nación, p;1rZt declarar la manera de ser 
política de la misma, y la forma tradicional en que se 
ejerce su gobierno. 

!:1 Poder Constituyente en sentido estrilitO ~ertenete 
únicamente a Dios. 

Constituir, en sentido extricto, equivale a formar 
una cosa que antes no existía; ahora bien, según he­
tnos probado abundantemente en todo el curso de esta 
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obra, la formación primitiva de la sociedad política, es 
obra exclusiva de Dios: pues así como Dios es el cria­
dor de los individuos, lo es tambien de todas y cada 
una de las asociaciones en particular; luego Dios es el 
único Poder constitu1·ente de las naciones. Esta doc­
trina es conclusión lógica de la trasmisión inmediata de 
la soberonía; pues, ~i se admite que de Dios pro\•iene 
inmediatamente la soberanía, debPmos admitir que de 
Dios mismo viene la forma de ejercer esta soberanía; 
puesto que es impo:iible que exist>t una cosa sin suma­
nera o forma propia de ser, y como la Constitución no 
es más que la forma de ejercer la soberanía; lt1ego toda 
Constitución<- lo menos ~n sus principios fnml<~menta­
les viene inmediatamente de Dios. 

Otra razón nos convence también irrefraga blemen­
te de lo mismo. Según todos los filósofos y publicistas, 
hasta los más radicales, la Constitución e~ la ley que 
se impone principalmente ;d Soberano; y como nadie 
puede legislarse a sí mismo, es necesario que la Cons­
titución venga de u~1 Poder superior al Soberano, es 
dec1r de Dios. 

Esta es exactamente la doctrina sostenida por los 
más distinguidos publicistas católicos. El Conde de 
Maistre, en su célebre obra: «Ensayo sobre un princi­
pio generador de las constituciones políticas», e:;table­
ce lo siguiente: «Uno cielos grandes errores de este si­
glo, que lo profesan todos, dice, es creer que una Cons­
titución política, puede ser escrita y criada a priori, 
mientras que la razón y la experiencia, establecen de 
consuno, que una Collstitución es una obra di\·ina, y 
que lo que hay precisamente de más fundamental y 
esencialmente constitucional en las leyes dé una nación, 
eso no puede hallarse jamás escrito.» En seguida prue­
ba esta aserción diciendo: «La esencia de una ley fun­
damental o sea de la Constitución está en que ninguna 
persona tiene el derecho de abolirla; pero ¿cómo podría 
admitirse que una Constitución está sobre todos lo5 po­
deres políticos, si hubiese sido dictada por alguno de 
ellos?» De estas consideraciones deduce el eminente 
escritor las siguientes incontestables verdades: 1 ~que 
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las raíces de las constituciones políticas, existen antes 
de toda ley escrita; 2'~- ,1ue una ley no es ni puede ser 
otra cosa que el de~arrollo de la sanción de un derecho 
preexistenre y no escrito; 3'-' que lo que hay de más 
esencial. intrínsecamente, constitucional v verd"dera­
mente fundamental, no se halla jamáo escrito, ni podrá 
serlo sin exponer la existencia misma del Estado; y 4<' 
que la inestabilidad y fragilidad Je una Constitución, 
está en razón directa de la multiplicid<ICI de los artículos 
conotitucionales escritos, El vizconde de Bonald, otro 
eminente publicista católico, en su ·obra titulada «Teo­
ría del Poder», resume l;, doctrina anterior en e~tos 
palabras: «L" naturaleza constituye la sociedad; los 
hombres administran el Estado.» 

De qué manera se forman las Constituciones de 
los pueblos. 

Cuando decimos que Dios prescribe las constitu· 
ciones de los pueblos, a lo menos en sus elementos 
principales, no entendemos que los dicte expresamentf', 
como el Decálogo en el Sinaí, sino en cuanto son el re­
sult<ldo preciso de lo CJ.cción de¡,. Providencia Divina 
sobre la creación y m"rcha de las sociedades humanas. 
En efecto, no se puede negar, sin incurrir en una here­
jía, que Dios vela incesantemente, así por las n<H:ÍCJnes 
como por los individuos, de lá misma manera que El 
es el Creador ele unas y otras. El natnrali;mo político 
es el error lamentable, gue niega la acción y cuidado 
de·Dios sobre las sociedades. Ahora bien, la formación 
y desarrollo histórico d~ las nacione,, durante los lar­
gos períodos en que se forman las constituciones políti­
cas, no pueden jo más ser efecto del plan continu:J.do del 
legislador, pues es cosa que excede a su acción y previ· 
siones; luego se sostiene gne la vida de los pueblos y 
la formación de las constituciones, es obra del acaso, 
es decir de la nada; lo cual es un absurdo, o se adn,ite 
gue es obra de Dios, lo cual es verdadero. Dios al 
criar un ser, tiene que señalar un fin, y la tn?.nera de 
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alcanzarlo, lo cual consta: primero. de las leyes gene­
rales de la naturaleza; y segundo, de las circunstancias 
peculiares en que ha sido criado aquel ser. Pues lo 
mismo quepas" con los individuos. ocurre también con 
las naciones: las constituciones de éstas, que son las 
leyes que determinan su manera de ser, y la senda por 
la que cada una de ella~. se ha de encaminar a su fin, 
se deducen de las leyes g;enerales de la naturaleza, y 
ya t>•mbién de las circunstonl:ias peculiare,;, en que ha 
sido criada especialrne11te cadcc nación. Es ver·dad que 
el hombre siendo libre, puede illfri11gir una ley consti­
tucion;,J, así corno todas bs kyes morales; pero con 
esta diferencia, que si una sociedad cumple estas leyes, 
logrará su destino y bbrará felicidad, y si las quebran­
ta, con:-:eguirá el castigo, miseria y de~trucción. 

He aquí como se expresa, acerca de este punto, 
el not;1ble autor de «Las Grandes Cuestiones del Si­
glo». Es una verdad que no hay otro Poder constitu­
yente que la Divina Providencia, que dirige hacia sus 
fines los acuntecin!Íenlos y acciones de los hombres, 
sin que éstos se den cuenta ordinariamente de lo que 
prodLJcirán sus actos en un porvenir lejano. Ellos 
obran sin duda, v la Constitución de los Estados se 
forma y se altera por e<ta acción; pero con mucha m a· 
yor frecuencia no saben lo que hacen y los resultados 
frustran completamente sus intenciones. Los hombres 
pueden deliberar, hacer ordenanz'"· pero las institucio­
nes, es decir, cosa sólida y estable, esto, no tanto es 
fruto ue aquellos derechos, sino de causas miradas por 
los hombres como fortuitas y desproporcionadas para 
tales efectos. Debe pues mirarse como una cosa más 
teórica, que práctica, o por mejor decir quimérica, eso 
de suponer que existe en el Estado, como una de ~us 
constituciones ordinarias, un Poder Constituyente hu­
mano, ejercido con premeditación por el príncipe o los 
magistrados, as! como el trazar reglas, para el ejerci­
cio de este supuesto Poder. 
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fl Poder Constituyente tomado en sentido Jato, es nna 
de las atribuciones de la Snberania rolitica. 

El Poder Constituyente, tomado en sentido lato, 
significa, no la facuitaJ de dictar constituciones, sino 
la de declarar por escrito, la que existía ya en un pue­
blo, en la forma tradicional. Las constituciones verda· 
dens, ias que 'e fund;¡n en la n;¡turalez;¡, n;1cen con 
los pueblos; según acabamos de ver, pod1 ía un legisla· 
dor perfeccionarlas paulatinamente y variarlas en lo 
accidental, pero alteror súbitamente In fundamental de 
ellas, es cosa que excede a la acción hllm'<na; porque 
para ello sería menester variar de nn golpe las costum­
bres e instituciones de los pueblos. Pero, como acaba· 
mos de decir. no negamos por esto que un Soberano 
pueda mejorar la Constitllción de un pueblo, porque 
siendo el progreso la ley de las sociedade~, no puede 
estar exenta de ella la Con>'titución, pero. !Jara que es· 
te mejoramiento sea re a 1 y verdadero, debe ser lento y 
basarse en las costnmbres. Ahora bien, es atribución 
propia de la Sober~n!a procurar el mejoramiento de 
las costumbres de un pueblo, por medio de leyes pru­
dentes y acertadas; luego también, es facultad pro­
pia suya, procllrar de esta manera, el mejoramiento 
de esta Constitución. Entendido así el Poder Consti­
tuyente, es en verdad una de las atribuciones de la So­
beratlía, pero no distinto de los Poderes políticos, sino 
simplemente una [acuitad del Poder Legislativo. En 
efecto, no hay Constitución en el mundo en la que se 
establezca yue el Poder Legislativo es quien tiene fa­
cultad de introducir v~riaciones en élla, sujetándose, 
es cierto, a trámites más lentos, que los que son me­
nester para otras leyes, y dando también ingerencia al 
Poder Ejecutivo. Pero de todas maneras se vendrá a 
parar en que es una atribución legislativa el dictar o 
variar un articulo constitucional. Hablando de esto, el 
último autor que he1.nos citado, dice: «Cuando se de­
creta algo sobre puntos constitucionales, no se hace en 
verdad otra cosa que ejercer una atribución legislativa 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE J. JULlo M'i' MATOVELLE 

~emejante a 18 que arregla lo~ negoeios comunes, Mas 
en cuanto a saber, si estos actos tcndr~in duración en 
el porvenir, esto no depende ni de su voluntad, ni aún 
de las deliberaciones de todo un pueblo, sino de otras 
cansas distintas. Acerca del Poder Constituyente hay 

· un aviso importante que dar a los hombres políticos, 
y es que el hombre no debe tocar sino con mucho res· 
peto y la más grande reserva a la Constitución existen· 
te en cualquiera sociedad; porque es muy difícil mejo­
rarla, y al controrio muy fácil impelerla a su ruina, aún 
sin apercibirse de ello.» 

De c.uántils maneras se puede ejercer el roder 
Constituyente liltamente tomado 

El Poder Constituyente, latamente tomado, a sa• 
ber: en cuanto es una atribución del Poder Legislati· 
vo, puede ejercerse de dos maneras distint<1s: directa 
e indirectamente, cuando se dictan leyes que mejoran 
las costumbres, y preparan aunque de lejos, seguro 
campo, p8r>t las variaciones que se quiera introducir en 
u11a Constitución. Se ejerce directamente, cuando las 
leyes que se clicta1i, versan acerca de uno o varios ar· 
tí culos de la Constitución mis m a. De estos dos modos, 
el indirecto es el más seguro y natural, y cuyas dispo· 
siciones tienen más firmeza para el porvenir. A su vez, 
cuondo un Soberano ¡,gis la sobre uno o varios ;¡rtículos 
~onstitucionales, puede ser esto, por vía de dec!a1'ació1t 
o conce.l'iones. Se procede por vía de decltwación, cuan­
do el legislador se limita a exponer con más o menos 
clariciad v en la forma escrita, artfculos constituciona· 
les que existían antes en la forma tr<~dicional. Se pro­
cede por vía de concesiones, cuando un Soberano, por 
mzones graves que tiene para ello, cede algunos dere· 
chos políticos que le pertenecen en favor de alguna o 
algunas personas morales o físicas. Lo cual sucede 
ptincipalmente en el c<Jso que un Soberano absoluto 
llama a tomar parte en el g<Jbierno a ciertas corpora­
ciones o individuos que antes no gozaban de este dere· 
cho. Pero para que estas concesiones sean artículos 
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constitucionales, es menester que sean permanentes, y 
que el gobierno se obligue a no revocarlas jamás; de 
otro modo serán concesiones transitorias, y de ningún 
modo puede decirse que forman parte de una Consti­
tución. 

Es de advertir que semejantes concesiones pueden 
ser expresas o tácitas, pero si de U!la u otra maner~, 
llegan, por el largo transcurso rlel tiempo, a conside­
rarse aquellas concesiones como derechos perm;,nentes 
e irrevocables de ciutas petsonas, entonces llegan, en 
verí:lad, a formar pane de la Constitución de un Esta­
do, y ya el Legis"iador no podrá alterarlas, sino suje­
tándose a los principios generales de justicia. En el 
sentido qué acab;;mos de explicar, puede decirse que 
las constituciones son concesiones de los soberanos; 
puede también, aunque de una manera menos propia, 
decirse que es un pacto, es decir. un compromiso u · 
obligación gue contrae voluntariamente el Soberano; 
en cuanto se obliga a no revocar jamás aquellas conce­
siones o derechos que confiere a una o muchas per~u­
nas morales o fbicas. Pero notemos aquí, primero, que 
aquellas concesiones nolíticas, nunca .. pueden ser en fa­
vor de todo el pueblo, porgue los derechos políticos, 
esto es, aquellos que autorizan a una persona a tomar 
parte en un gobierno, jamás pueden ser universales 
como los derechos civiles; segundo, que aquel pacto no 
es mutuo, porgue el Soberano hace las concesiones y 
se obliga a respetarlas, no en pago o compensación de 
otros derechos que le confiere el pueblo, sino porgue ve 
que aquellas concesiones son convenientes para ia me­
jor marcha y prosperidHd de la nación. 

Conclusiones. -De los principios sentados h~>ta 
aquí, se deducen rectamente: ¡;rimero, que toda Cons­
tiwción es una ley permanente y la más invariable ele 
todils las leyes; segundo, que ias bases fundamentaies 
dP una Constitución, vienen de Dios, esto es, de la na­
turaleza misma y modo de ser propio de cad"- nación, 
independiente de las voluntades de los hombres; terce­
ro, que el Legislador hnmano no tiene potestad para 
variar sino únicamente la parte accidental de una Cons-
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titución, pero sin tocar de manera alguna en la funda· 
mental de ella¡ cuarto, que un artículo constirucional, 
8SÍ como toda ley humana, no tiene valor ni bondad, 
sino sólo en cuanto se conforma a los principios de jus­
ticia. A,¡ un Legislador constituyente, no puede a su 
arbitrio, disponer de derechos ajenos, sean civiles o po­
llticos, ni legislar sobre la religión etc., sino tiene que 
sujetarse en todo a las reglas d~ justicia y moral. 

Objeciones.-Contr·a los principios que acabamos 
de establecer suelen haccr~;e las objeciones siguientes: 
1 ~ si el mismo Sober8 no, se dice, es quien dicta las 
constituciones, se incurr" en la contradicción, de que el 
mismo Soberano es quien dicta la ley, y el mismo 
quien debe observaria, es decir, el Soberano se cons­
tituye Legislador de sí mismo. Luego, es necesario 
que la Constitución emane de otro Poder distinto, esto 
es, del pueblo. A esto contestamos: verdaderamente 
se incurre en la contradicción antedicha, cuando se es­
tablece que el Soberano tiene Poder de dictar una 
Constitución; pero no cuando la declara simplemente, 
porque, en este último caso, no hace otra cooa que re­
conocer una ley existente de antemano,, ley que como 
hemos dicho, emana de Dios. Cuando un Soberano 
hace una concesión constitucional, queda obligado a 
cumplirla, en virtud del precepto del derecho natural, 
que manda a todos a respetar los derechos ajenos, por­
que una concesión, una vez hecha, es un derecho ad­
quirido, y así no puede ser revnc"da, sino en caso de 
ser perjudicial a la nación. En cuanto a las modifica­
ciones accidentales que el Soberano puede introducir 
en una Constitución, estas son leyes. que como las de­
más, deben ser respetadas por el Soberano, la razón 
es clara, pues, siendo la soberanía el principio ele orden 
en la sociedad, el depositario de aquella es quien más 
obligado está a cum pi ir las leyes de cuya obM·:rvancia 
depende dicho orden, por el principio general de que 
se ha d~ conservar el orden en las sociedades. Acerca 
de que si el pueblo es quien tien.e poder de dictar las 
constituciones, este error refutaremos en el párrafo si­
guiente. 
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2'-' Se dice también, si el Soberano es quien dicta 
la Constitución y él IJlismo quien debe obedecerla, se 
hace necesario una autoddad S\Iperior al Soberano que 
juzgue y castigue a ef:te ú1timo, en caso de infriugir la 
Constitución. A esto contestamos: 19 que igual difi­
cultad existe en todas las demás leye,, pues siendo el 
Soberano quien las dicta, sería necesario una autoridad 
superior al Soberano que juzgue y C8stigue a éste, en 
caso de infracción de aquellas; 29 en verd<ld, dicha 
autoridad superior al Soberano político, es necesaria, 
pero no reside ella en el pueblo, como suponen los ra­
dicales sino en la Iglesia, re,pecto de las cuestiones re· 
ligiosas, y en Dios, tanto respecto de éstas, como de 
todas las demás. Y esta autoridad de Dios, es tan 
efectiva, <]Ue según nos manific,;ta. la filosof!a de la his· 
toria y la experiencia de todos los días, su sanción es 
la más eficaz de todas v la más ineludible. Con esta 
advertencia de que dete~minándose la vida de las na­
ciones con el tiempo, todos los crímenes Focíales son 
castigados aquí en este mismo mundo, y sin que se re· 
serve a veces, la pena para la etemidad, t()mo ocurre 
con los individuos. Como se ve, el problema de la res­
ponsabilidad de las naciones y soberanos, tiene una so· 
lución clara y fácil ante la filosofia cat<>lica; no es irre­
soluble sino para el naturalismo político que niega la 
acción de la Divina Providencia en las nacio11es, e 
incurre así en el ateísmo, pues negar la o;nnipotencia 
o providencia a Dios, vale tanto como negar su exis· 
tcncia misma. 

trrores principales en esta materia. 

Además de lo:; erro1·es del Jtall/.ndismo político, 
que acabamos de refutotr, tenemos tan1bién en esta 
materia, los que se cieriv<•n del p<•cto social. En este 
"istema, según h<;omos visto antes, 'e supone que la so­
ciedad política, no es criada por Dios, como lo hemos 
probado, sino gue es una invención de los pueblos, en 
quienes reside originaria y esencialmente la Soberanía, 
y como quien inventa una cosa, es quien tiene derecho 
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de establecerla y constituirla a su arbitrio, se sigue ló· 
gicalllente, que si el pueblo ha inventado la sociedad 
política, es también quien tiene derecho para /ijar su 
Constitución y variarla a su arbitrio. Todos los publi­
cistas que Rdmiten el absurdo princi"•io de la sobcrania 
del pueblo, sea en el sentido de h~ousseau, sea en el 
del Liberalismo Moderado, sostiene también y con pre· 
cisión lógica que el pueblo tiene pleno derecho, para 
a su arbitrio, dictar la Constitución del Estado, variar­
la, modificarla y aún abrogarla. \IV;üt, por ejemplo, 
enseña lo siguiente: «La nación, dice, goza de pleno 
derecho de formar ella mis1na su Constitución; mante­
nerla, perfeccionarla, y arreglarla a su agrado en lo 
perteneciente al Gobierno, ~;in que nadie pueda, sin in­
justicia, impedirlo.» «En virtud de los mismos princi­
pios, continúa, es cierto que ~i la nación tiene a bien, 
puede mudar su Constitución.» Pero habiendo demos­
trado nosotros, que la soberaní<t del Pueblo es un ab­
surdo en todo sentido, se sigue que lo es también el 
pretendido derecho que se le confiere P'lfa mandar y 
dictar constituciones. 
. Si una Constitución es injusta, claro está que no 

obliga a todos los artículos, en que prescribe la injus­
ticia, según el principio inconcu~o del derecho natural 
de que la ley injusta no obliga. Este es el único caso 
en que la autoridad soberana, no el pueblo, puede y 
debe declarar insubsistentes las dispooiciones constitu­
cionales, viciadas de injusticia. Pero <Jquí no se trata 
de mutación, sino de la simple declaración de insubsis­
tencia de un artículo constitucional, gue aún sin este 
requisito no tiene de por sí valor efectivo. 

Cuando se dictan constituciones, que oon opuestas 
a la verdadera y natural de un país, no '" hace más 
que poner a este último en tqrtura, ustableciendo una 
vercl;;dera contradicción entre la natnraleza y la ley, 
entre la Constitución teórica y la real. el result~do in· 
dispensable de semejantes contradicciones, e,, la revo­
lución, pues así como un cuerpo qu<; pierde el equili­
brio, se despefía y rueda hasta encontrarlo, de la mis· 
ma manera, los pueblos buscan también el equilibrio 
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social entre sus costumbres y las leyes, y se desquician 
y ruedan buscando este equilibrio. Por esto, no hay 
causa más eficaz de revoluciones, que las constitúciones 
utópicas. 

CAPITULO II 

De las formas de (iobierno. 
Forma de gobierno es la manera cómo se ejerce 

los poderes políticos de tma nación. La forma, según 
explican los filósofos, es el ser especifico de una cosa, 
aquella cualidad o atributo que califica su ser individual 
y la distingue de los demá~ objetos del mismo género 
y especie. Pues así como los obietos materiales se dis· 
tinguen unos de otros por su figura o forma exterior, 
así también, los seres en general; se distinguen entre 
sí por ];¡ [IJanern especial con que se determina la na tu· 
raleza en cada un o de ellos. Ahora bien, siendo la 
esencia o la n8turoleza d~ la soberanía, una misma pa' 
ra todos los gobiernos no se distinguen entre sí, sino 
único mente por la manera como se ejerce la soberanía 
de cada uno de ellos. Luego, la !orina de la soberanía 
o gobierno ele cada pueblo, no está en otra cosa, sino 
en la m;,.nera especial con que en cada uno de ellos se 
ejerce esta soberanía. Y asi corno no hay dos indivi­
duos exactamente iguales en su forma exterior, tampo· 
co hay dos gobiernos exactamente igll8les en todo el· 
mundo; sino que cada uno de ellos tiene su figura o 
forma especial, la que le distingue ele los otros y cleter-' 
mina su ser específico e individual. 

Para conocer más ordenadamente, cuántas y cuá· 
les son las formas. de la soberanía, dividiremos esta 
materia en tres ar·tículos: en el primew, hablaremos el" 
las form;¡s de gobierno en gener<JI; en el segundo, ha· 
blaremos de I<Js principales formas de gobierno más 
conocida~ en el mundo: y en el tercero, del gobierno 
representativo, por la forma política de que con más 
frecuencia se ocupan los publicistas actualmente, y so· 
bre la cual se han propagado más numerosos y tras· 
cendentales errores, que respecto de las otras. 
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ARTICULO I 

oe las formas de Gobierno en general. 
~lonarquía y Poliarquía. 

Forma de gobierno, hemos dicho que es la mane­
ra cómo se ejerce la soberanía de una naci<>~r, cslo es, 
según sea e.l número de persona>; que desempcli<m loG 
poderes políticos de un Estado y las varias comlJinn­
ciones que para lograrlo se verifican. De tal suerte, 
que todas las divisiones de las forma:; de gobierno, se 
hacen, atendiendo ;11 número de personas que ejercen 
la soberanía. Ahora bien, la soberanía puede ser ejer­
cida, o por una persona física, o por u11a persona mo­
<al, y de aquí resulta la principal división t.le las formas 
de gobierno en 111"onarquías o Polia.·quías. Monarquía 
es la forma de gobierno, en la cual la soberanía reside 
en una peroona física, esto es, en un solo individuo, se· 
gún lo indica el origen mismo de este término, que es 
compuesto de dos palabras griegas nonas que significa 
la unidad, y anitos, gobierno o principado; y así mo· 
narca o soberano es el individuo que ejerce la autoridad 
suprema de una nación. Al contrario po!ia•-quía es una 
forma de gobierno, en el cual l<t soberanía reside en 
una persona moral, esto es, en una asamblea compues­
ta de varios individuos. 

formas simples y mixtas.-La poliarquía se divide 
a su vez, en aristocracia y democracia. A1 istoc1·acia es 
la forma dP gobierno en gue la soberanía reside en una 
asamblea compuesta de nobles, es decir, de individuos 
que obtienen este derecho por titL1lo de nacimiento. 
Di!moaacút ''s la forllla de gobierno en que la sobera­
nía reside en una as;,mblea de individuos elegidos entre 
el pueblo. Amba, palabras vienen del griego, y signi­
fican literalmente aristocracia, gobierno de los nobles; 
y democracia, gobierno del pueblo. 

Ahora bien, formas simples de gobierno, se llaman 
aguellas en que la soberanía reside en una sola persoua 
física o moral, es decir en un solo individuo o en una 
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sola asamblea polític;¡; así es que formas simples de 
gobierno son tanto la monarquía como la aristocracia 
y la democracia. Formas compuestas son las que re­
sultan de las combinaciones de las simples, esto es, 
aquellas en que los poderes políticos, son ejercidos por 
diferentes personas físicas o morales. Si bien al cabo 
tanto en las formas simples como en las cnmpuestas, 
los diferente; Poderes políticos tienen que formar una 
sola persona moral que es propiamente el soberano. 
Así es que. reduciendo todo lo anterior a una forma 
más sencilla, podemos decir que. formas simples de 
gobierno son aquellas en que todos los Poderes políti· 
cos de la soberanía, son ejercidos por una persona 
física o moral; y que formas mixtas o compuestas, 
aquellas en que los Poderes políticos de la soberanía, 
son ejercidos por varias person<JS físicas o morales, si 
bien, al fin todas componen una sola entidad moral que 
es el sobeta no. 

Las formas mixtas o compuestas son tantas, cuan­
tas son las combinaci()nes que pueden resultar de las 
simples entre sí; es decir. que su número es indefinido, 
y en efecto, así con1ú todo individuo tiene su fisonomía, 
cada nación tiene su gobierno que le e.~ propio y dis­
tinto de todos los demás. En los artículos siguientes 
nos ocuparemos de las formas mixtas más conocidas y 
comunes en los pueblos: en el presente, es necesario 
que explayemos algunas idees, y rdutemos <ilg'tmos 
error~s relativos a las formas 'imples que acabathos de 
exrl.mJn;!f, 

MOilílrquia.~La monarqüía hemos dicho que es la 
forma "intple de gobierno en que toda la soueranía re­
side en n11 solo indjvi<luo: ll<imese éste: César o Em­
perador, Cónsul o Rey. Mas, si la soberanía reside en 
un solo individuo, como jefe de gobierno, no por esto 
son menos necesarios, en esta, como en las demás 
formas de la saber a nía, los ministros, como todos los 
demás agentes inferiores de h escala administrativa, 
si bien, todos, en el ejercicio de sus funciones, no ha· 
cen más que representar la autoridad del monarca. De 
suerte que éste resume en sí, el último grado de los 
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tres poderes, ejecutivo, legislativo y coactivo, él es el 
mayor de todos los jueces, el primer legislador y el su­
mo imperante. 

La monarquía entendida de esta suerte, se llama 
pura o absoluta, cuando todos los poderes políticos He 
concretan en una sola persona, y se llama mona¡·quil~ 
!et~tp!atia o constitncional, cuando el ejercicio de la so­
beranía, está repartida entre el rey y nna asamblea. 
Pero como se vé, la primera es la que mercco única­
mente con propiedad el norn bre de monarquía, mien­
tras las monarquías de la segunda clase, son verdade­
ras po!im·r¡uías. 

Origen y legitimidad de la Monarquía o roder.--La 
monarquía es entre las formas de gobierno, la más pri· 
mitiva, su origen, es el mismo de la sociedad política, 
pues, no es más que el desarrollo inmediato de la po­
testad paterna. Para su existencia, no es necesario su· 
poner trastomo alguno en la sociedad; por esto, la 
potestad monárquica o patriarcal, que es lo mismo, la 
hallarnos siempre en el origen de todas las naciones, al 
contrario de lo que sucede con el gobierno republicano, 
que viene con el transcurso del tiempo, y siempre por 
consecuencia de trastornos o cambios ocurridos en la 
sociedad. De todo esto se deduce, que cuando la mo­
narquía se funda en los hechos o títulos que hemos ex' 
plicado, es tan legítima y buena como cna.lquicra otra 
forma de gobierno. Sólo los pllb•icistas del pacto social 
y la soberanía del pueblo, se han visto obligados, en 
interés de sus falsos principios, "enseñar que gobierno 
monárquico, es sinónimo de gobierno despótico, ilegí­
timo y tiránico, pues, como según dichos autores, no 
hay más autoridad que la del pueblo, es lógico admitir 
que la monarquía que destruyP- semejante autoridad es 
un gobierno· inicuo y detestable. Mas, para los que 
desechan la hipótesis abHurda de la soberanía popular, 
el gobierno monárquico es tan legítimo como cualquie­
ra otro; y así, «la tiranía que es el ejercicio injusto y 
violento del Poder supremo o el hábito de mandar con­
tra justicia», es un abuso que puede hallarse en toda 
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forma de gobierno tanto en el monárquico como en el 
,·ejmblicano. 

Lo mismo podemo' decir del despotismo, p<1labra 
que viene ele las dos latinas des potes/a;, 111ás allá de 
la Ley o del Poder y que significa, «el Poder que man­
da por sólo su voluntad, sin sujeción a ley ni regla al­
guna.» El gobierno despótico se llama también auto­
cracia, que significa literalmente el gobierno de uno 
solo, y as<wismo, por haber sido los Césares romanos 
la personificación más cabal de semejante gobierno. 
Ahora pues, no todo gobierno monárquico es por su 
naturaleza despótico, y según hemos demostrado an· 
tes, no hay Estado en el mundo ·~ue no tenga su Cons­
titución y leyes, lns cuales deben ser acatadas por todo 
Soberano. Por consiguiente, aunque sea uno solo el 
que gobierne, 'i lo hace conforme a justicia y respetan­
do la Constitución y leyes de una nación, su gobierno 
será monárquico y ele ninguna manera despótico. El 
despotismo dice el autor de «Las grandes Cuestiones 
del Siglo», no consiste en que gobierne uno solo y con 
independencia, sino P.ll que los gue tienen el Poder lo 
ejerzan por capricho, mas corno si fueran amos y due· 
ños que como gobernantes, esto es, que gobiernen sin 
suj<etarse a ley algnna, divina ni humana, ni reconocer 
más ley que el querer arbitrario de su \'oluntad, según 
la célebre fórmula rlel poeta: sic volo, sic /u bes, sit pro 
1'alionc voluntas. 

El freno más positivo y eficaz contra el despotismo, 
son In religión y l"s buenas costumbres; cuando ellas 
son despreciarlas pur ios pueblos el despotismo es tan 
posible y monstnwso en las monarquías como en las 
repúblicas, y es aún más temible el despotismo de mu­
chos que ele uno solo, hau dicho de comút1 acuerdo 
Cicerón y Santo Tom:ts. Y en efecto, la historia de 
todos los tiempos no' maniiiesta que los tiranos más 
;¡ bominables han sido siempre de las repúblicas m:ís 
corrompidas. 

Aristocracia.-Tiene este nombre como se ha ex­
plicado ya, la forma de gobierno, en que la soberanía, 
pertenece a un corto número de personas designadas 
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para ello, por titulo de nacimiento. El hecho constitu­
tivo de la aristocracia. es el nacimiento, esto es, la 
preeminencia política adquirida por título hereditario, 
y al cual acompañan ordinarial'l1ente la preeminencia 
de la fortuna y de la educación. «Entiendo por an·sfo· 
cracia, dice Perín, en su obra de l8s leyes de la soCÍe· 
dad cristiana, aquella organización social en la que una 
clase superior al resto del pueblo, eot8 en pose~ión de 
cierta preponderancia pol!tica». y explica luego esta 
idea, en los pasajes siguientes d"' su obra. «El privile· 
gio del nacimiento, dice, con la superiorid;,d de la for· 
tuna, de la inteligencia y de la consideración pol!tica: 
tales son generalmente los caracteres, bajo los cuales 
se presenta la aristocracia. El privilegio aristocrático 
es anexo a la posesión del suelo, de m;¡nera que el de­
recho de soberanía y el de propiedad privada se en­
cuentran unidDs íntimamente, la aristocracia tiene el 
carácter de feudal. La ariotocracia según Platón, pue­
de constituirse independiente del privilegio del naci­
miento, pero en este caso, habrá superioridades socia­
les, más bien que verdadera aristocracia. La institu· 
ción aristocráttca en su realidad, supone la trasmisión 
hereditaria de los cargos públicos a familicrs, en las 
que el sentimiento ele los derechos y deberes anexos 
a los grandes servicios públicos, se conserva por la 
fuerza de las tradiciones domésticas y por la perpetui· 
dad de la propiedad. No hay verdadera aristocracia, 
fuera de la regla de la sucesión hereditaria. 

Origen y legitimidad del üobierno Aristocrático. 

El establecimiento del gobierno aristocrático, su­
pone y~ "" mbios en la sociedad patriare;¡\ o primitiva, 
lo que puede resultar de una manera pacífica o violen· 
ta. Se establece nna aristocracia pacífica y legalmente, 
cuando varias familias llegan a adquirir ciertas preemi­
nencias políticas, por concesión expresa del príncipe, 
y en premio de grandes servicios prestados a la nación; 
y también cuando, por consentimiento tácito del Sobe-
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rano, y en virtud de una larga costumbre, están algu­
nas familias en la posesión y goce hereditario de cier­
tos derechos políticos; En fin, de cualqui~ra manera 
que sea, si al desaparecer un p!Íncipe, llega a concretar­
se la soberanía de una nación en cíerto número de fa­
milia~ privilegiadas, a cuyos ascendientes se trasmite 
este derecho hereditariamente, tendremos establecido 
un gobierno aristocrático y de un modo legítimo, y que 
está de acuerdo con todos los principios de la moral y 
el derecho acerca de este punto. Pues, como hemos 
indicado antes, al desaparecer una persona, al que se­
gún la Con:;titución de un p8Ís debe ejercer la sobera­
nía del mismo, ésta se concrda en las autoridades in­
rnediatamente inferiores, y corno según el supue:;to que 
hemos hecho, éstas residen en las famiiias ;~ri,tocráti­
cas, tendremos que éstas tienen derecho pleno y per­
fecto para entrar en el goce de la soberanla de una 
naci<'>n. Violenta y por consiguiente injusta e ilegítima· 
mente se establece una aristocracia, cuando varias fa. 
milias, por revolución o cualyuier otro hecho ilegal se 
alzan contra la sobera nia de una nación. Cuando 
una aristocracia degenera en tiránica, entonces 
toma el nombre más !Jropio de oligarquía, pala­
bra griega gue significa literalmente, el gobiemo de 
pocos, y se emplea por designar el gobierno injusto de 
unos pocos aristócratas. En la historia tenemos varios 
ejemplos de gobietnos ari,tocrátkos; tales eran en la 
antigüedad el patriarcado romano, en la edad media 
las repúblicas de Italia, principalmente Venecia, y en 
naestros días Inglaterra, que más que monarquía es 
una verdadera aristocracia. 

Democracia. ··La deruocracia verdadera no consis­
te, según lo entienden falsamente los radicales, en que 
todo el ¡.meblo de la nación ejerza y tenga la soberanía 
de la misma, porc¡ue esto es impo,;ible, ni se ha verifi­
cado jamás; sino en que esta soberHnía sea ejercida 
por varios individuos elegidos para ti caso, sin atender 
a ninguna preemine11cia de nacimiento. Por lo que no 
es el número sino la constitución hereditaria, lo que 
distingue los cuerpos aristocráticos de los democráticos. 
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El pueblo, entre los griegos, se llamaba el demos; así 
democracia, significa literalmente gobierno del pueblo, 
pero jamás, ni aun entre los griegos mismos, se ejercia 
el gobierno por el pueblo sino por pocos; y sus llama­
das democracias, como dice Cantú, no et:<Jn otra cosa 
que verdaderas aristocracias. Prescindiendo de los ti· 
tulos hereditarios, no es contrario al carácter del go­
bierno democrático, sino antes es conforme con él, que 
se exija en los que han de ser elevados al gobierno, 
cualidades de virtud e ilustración que les distinga entre 
sus conciudadanos. Hasta en las dtmocracias más li­
berales, se ha exigido siempre. para que un ciudadano 
pueda ejercer un cargo público, cierta edad, cierto 
grado de conocimiento, honradez conocida, fortuna in­
de]Jendiente, y otras condiciones más que aseguren el 
recto desempeño del cargo que se le confía. 

Origen y legitimidad del liobicrno Democrático. 

El origen de la democracia es análogo al de la 
aristocracia, y supone como ésta, cambios y trastornos 
en el modo de ser primítivo de la sociedad. En efecto, 
para que la democracia se establezca en un pa(s, e!; 
menester que des a parezca en él el gobierno monárqui­
co, y que la soberanía ejercida antes por éste, se con­
crete en las autoridades inferiores, es decir, en una 
asamblea de personas que se constituyen unas a otras 
por elección y no por título hereditario. Mas, para que 
este ultimo se verifique, es menester que con el gobier­
no monárquico h~yan desaparecido los derechos here­
ditarios de las familias aristucráticas: de suerte que 
ningún derecho politico se confiera a nadie, por dere­
cho de herencia, sino sólo <le elección; y como es muy 
difícil que se l'rriliquen conjunt;¡mente estas condicio­
nes, he aquí por qué son tan raras en la historia las 
verdaderas democracias, a un grado que se estnblez­
can, su existencia es muy pasajera, porque muy luego 
las preeminencias de las fortunas en ciertas familias, 
llegan a constituir títulos aristocráticos: he aqui por 
qué las repúblicas de que hace mención la historia, han 
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participado muy poco de la democracia, y han torna­
do, casi todas, en la aristocmcia, o la monarquía. 
Cuando una democracia llega a establecerse, siguiendo 
el curso de la naturaleza, y por las vías legales, es tan 
legítima como puede serlo cualquiera otra persona de 
gobierno; en caso contrario, será ilegítima. 

La d<!magogz'a es la corrupción del gobierno de­
mocrático, y significa literalmente gobierno de la plebe, 
esto es, cuando el ejercicio de la soberanía, cae en ma­
nos de una facción corrompida, o de la parte más ig­
norante, viciosa y abyecta de la sociedad, por la mis­
ma razón se llaman demagogos, los partidarios de se­
mejante gobierno. 

ObSCI'Vatloncs.-Acerca de todo lo que hemos dicho 
hasta aquí, es necesario hacer bs observaciones si­
guientes. Las tres clases de formas simples que aca­
bamos de ~xpon<>r oOil más bien divisiones lógicas que 
reales; esto es, en la práctica, no hay gobierno en el 
mundo que no particí pe más o menos de cada una de 
las.tres formas indicarlas; por lo que, si bien se obser­
va en la historia, no se hallará un solo gobierno, pura­
mente monárquico, aristocrático o democrático. Las 
monarquías más absolutas no se podrían sostener sin 
una aristocracia bien constituída, y la aristocracia mis­
ma, tiene su cima e11 la democracia ilustrada, ·amante 
del sacrificio v la virtlld. A su vez, en las democracias 
más igualitarias, como hoy se las llama, brotan insen 
siblemcnte familias aristocráticas, en las que con la 
fortuna, !':e hacen también hereditarias, ];¡ influencia 
social y las preeminencias políticas. Por último, no 
lwy gobierno en el mundo, en el cual no predomina el 
elemento m•"uirquico en un hombrP., que viene a ser 
como el principio de unidad ele los poderes políticos y 
encarnación individual de los mismos partidos que se 
llaman democráticos. Como los árboles brotan natu­
ralmente hojas, fl,>res y frutos, <lSÍ todas las naciones 
brotan expontáneamente estos tres elementos, moná1·­
qttico, aristocrálz'co, a'emoc1"ti!ito que son las tres bases 
fundamentales de la organiz;¡ción de los Estados: eli­
minar uno solo de e~< tos elementos, sería desquiciar una 
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nación. El poder, la paz y pro~peridad de los pueblos 
dependen precisamente de la armonía y concordia ínti­
ma entre estos elementos indispetisables de su existen­
cia y bienestar. 

l:rrores opuestos a los principios anteriores. 

El origen filosófico de los funestos errores que han 
llegado a sentarse en esta materia, es principalmente 
la teoría absurda del pacto social. En primer lugar, 
predicando esta teoría como principio inconcuso de la 
soberanía individual, y la ~tbsoluta independe·ncia de 
todo otro poder que no sea el yo, se ha engendrado en 
las sociedades modernas un odio inconciliable del pue­
blo contra todo elemento monárquico y aristocrático, 
y en las altas cl<t ses de la sociedad un odio no menos 
.encarnizado contra toda democracia, lo cual es causa 
de la agitación y trastorno incesante en que viven las 
sociedades modernas. Pero ambos odios son tan erra­
doo, como injustos, porgue de suyo, lo heruos demos­
trado no tienen n<~da de malo ni perniciooo tanto el 
principio monárquico como el democrático y el aristo­
crático, cuando provienen de un origen legítimo, y se 
arreglan a la norma de justicia. 

Otro error no menos pernicioso que el anterior, es 
el falso concepto que los publicistas radicales tienen 
del gobierno democrático, y los principios en que se 
basa la democracia, son los siguientes: primero, la so­
berania de una nación reside originaria y esencialmen­
te en el pueblo; esto es, en todos y cada uno de los in­
dividuos de cada nación, hombres y mujeres, viejos y 
niños. sauios e ignorantes, mendigos y ricos, virtuosos 
y criminalPs, etc.; pues la democraci~t consiste en que 
cada individuo sea soberano; segLmdo, en est~' virtud 
los que ejercen la ,;oberanía en ul1 gobierno democráti­
co, lo hacen en :10mbre y rept-esentación del pueblo: 
pues no son sino mandatarios y representantes suyos; 
tercero, el pueulo con la elección de sus mandatarios 
no abdica su soberanía, continúa siendo superior a sus 
gobernantes, y estos tienen obligación estricta de con-
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formarse en todas sus resoluciones con la voluntad y 
hasta la simple opinión del pneblo; en fuerza de la so­
beranía, el pueblo tiene derecho para residenciar, cas­
tigar y deponer a sus mandatarios, como y cuando le 
parezca. 

Estos principios son fundamentales de la demo­
cracia socialista y atea; democracia, por lo mismo, 
quimérica, absurda y de todo punto irrealizable. Deci· 
mos irrealizable no sólo a nuestro juicio, sino al de los 
mismos partidarios más ciegos de semejante gobierno. 
Hablando de él dice Pradier Foderé, en 'us lecciones 
de legislación. «La histClria no presenta ningún ejem­
plo de naciún que se haya dado una Constitución pu­
ramente republicana ... » El gobierno republicano puro, 
o el gobierno de todos. por todos, es en la aplicación a 
la práctica una verdadera quimera. Rousseau mismo, 
en su obra «Del Con trato Social», se ha visto obligado 
a confesar, que hablando con propidad, no ha habido 
ni hay democracia pura, Tratando de la democracia 
que pretende realizar los ensueños absurdos del pacto 
soci;¡l, dice, con r<Jzón Perin en la obra ya citada: 
«AnM'quía o despotismo», he aquí el fatal dilema, en 
que semejante democracia, se encuentr~ encerrada por 
la inexorable lógica de sus principios. 

Pero, como la sociedad no puede vivir ni un mo­
mento en la anarquía, se ve inevitablemente aparecer 
en semejante democracia el despotismo. La democra­
cia entendida de esta manera es el despotismo del pue­
blo: es el derecho que se arroga el pueblo de imprimir 
carácter de legitimidad a todos los decretos. Los go­
bernante~ no pueden ser oino los ejecutores de la vo­
luntad riel pueblo. Tir<J11iza, en nombre de aquel tira­
no, que se lb m a todo el uumdo y que siempre tiene 
razón. Los más monstruosos tiranos han hecho creer 
que era la democracia quien gobernaba únicamente, 
porque ejecutab<tn en nombre del pueblo, las más abo­
minables matanzas y crueles proscripciones. 
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AiniCULO II 

De las principales formas mixtas de gobierno. 

formas mixtas más COIIOtidas.-Formas mixtas de 
gobierno se ha llamado a aquellas que resultan de la 
combinación de las simples, y como el número de es­
tas combinaciones es indefinido, innumerables son 
también las formas mixtas que de aquellas combina­
ciones pueden resultar. Por lo cual dice Pradier Fode­
ré, en la obra ya citada. «Las formas mixtas pueden 
variarse indefinidamente, sería precisu escribirse la his­
toria de todos los pueblos, para emumerar las formas 
tan distintas de constituciones mixtas que han estado 
en vigor desde el principio del mundo.» Pero, si no es 
posible tratar de todas las formas mixtas, hablaremos 
aqui, por lo menos de las más conocidas en los pueblos 
cultos y que son, como un tipo común a que pueden 
referirse las demás. Tales son la monarquia y la re­
pública. La monarquía se divide en absolzdtr y ctJit.l'ti­
tucional; y la república en tmilt~ria y fed~:ral y ;iunquc 
la monarquía absoluta pertenece a las fonrHtH simplen, 
hablaremos también de ella, p;r ra c¡ue, por el crmtraste 
se comprenda mejor lo qu~e es r.onstitucional. l'cu.· (!!ti­
mo, diremos algo acerca de la aliam:a, que Bi no eH 

propiamente una forma de gobierno, e~ un complo· 
mento que las comprende y perfecciona a todas. 

Monarquía absoluta. 

La monarquía absoluta es la forma de gobierno 
en que todos los poderes políticos de la soberanía, re­
siden en un solo hombre. Entendida así la monarquía 
absoluta, excluye toda participación en los derechos so· 
beranos de toda otra persona moral o fisica, y no se 
aviene con la existencia de ningún cuerpo político, bien 
sea aristocrático o democrático. Históricamente apenas 
se hallará un pueblo, donde haya llegado a realizarse 
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en todo su rigor, y si algunos ejemplos se encuentran, 
son hechos pasajeros, más bien que una forma est" ble 
de gobierno. Por lo demás, en todas las monarquías 
absolutas hallamos siempre, al lado del autócrata, un 
Cuerpo de Ministros, un Consejo, con más o menos fa­
cultades amplias, y un cuerpo aristocrático, con quie· 
nes el mon;¡rca di vide el ejercicio de sus funciones so­
beranas. 

Entre los pueblos modernos, el ejemplo más céle 
bre y conocido de gobierno absoluto, es el de Rusia; y 
sinembargo, allí mismo, aliado del autócrata. existe 
un senado legislador, una aristocracia. con participa· 
ción más o menos directrt. de gobierno. Es cierto que 
el Czar, al principio, resume en si, el ejercicio supre­
mo de todos los poderes, pero, en la práctica, el ejer­
cicio de los diferentes poderes, está confiado a varios 
cuerpos políticos; bien que todos, bajo la inspección 
soberana del emperador. Todos los libros, dice el Con­
de de Maistre, hablando de la esclavitud y despotismo 
rusos, pueden asegurar, sin embargo, que en ninguna 
parte, es el hombre tan libre, ni hace tanto lo que 
quiere: los extremos se tocan; de modo que el gohierno 
arbitrario trae muchas formas republicanas. Cuando 
un gobierno se ejerce en nombre, y bajo la interven­
ción inmediata de Dios, se llama Teocracia; pero ha­
blando en verdad, no ha habido en el mundo, mús go­
bierno teocrático, que el de los antiguos israelitas, en 
el tiempo de los jueces, y semejante gobierno, como 
se ve, es el mejor de cuantos se pueden imaginar. Pe· 
ro ordinariamente se llaman también teocráticos, aque­
llos gobiernos absolutos, cuyo monarca reune en sí, el 
poder político y el religioso, siendo a la vez, uno mis­
mo rey y pontífice. Mas, tal calificativo, atribuido a 
semejantes gobiernos, dice Dn. Vicente de la Fuente, 
encierra un error y una blasfemia; y será más propio 
y verdadero dar a est'l forma política, el nombre de 
hierocracia palabra griega, que significa gobierno sa· 
cerdotal. Semejantes gobiernos son buenos y leg!timos 
cuando los poderes religiosos y políticos, están acumu­
lados en una misma persona, porque entonces, se veri· 
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fica en su más alto grado, esa íntima unión y armonía 
que debe existir entre la Iglesia y el Estado: de lo cual 
resulta la moderación del Poder político por la fuerza 
de la religión; y la firmeza de la religión, por el auxilio 
del Poder político. 

De esta manera, el gobierno teocrático, cuando 
es verdadero y legitimo, es un gobierno verdaderamen­
te patriarcal, y el que más se asemeja en su constitu, 
ción y benéficos resultados para los pueblos. Pero, 
corno el único Poder religioso, verdadero y legítimo en 
el mundo, es el de la Iglesia, no hay tampoco en el 
mundo un gobierno de esta clase que sea legítimo, más 
que el de los Romanos Pontífices. Tales eran también, 
en algún modo, en l;:¡ Edad Media, los gobiernos de 
ciertos príncipes obispos de Alemania; y tan buenos y 
benéficos eran aquellos gobiernos, que hasta ahora se 
repite en aquella nación, el refrán popular que dice: 
«No hay mejor gobierno que el del báculo episcopal.» 
Mas, así corno no hay usurpación más odiosa e inicua 
que la de la autoridad religiosa, no hay tampoco go­
bierno más despótico y tirano, que el que se ejerce por 
semejante usurpación, Por esto, han sido siempre mi­
rados con horror, los gobiernos teocráticos del paga­
nismo, como el de los Césares de la antigua Roma, y 
el de los pueblos disidentes, corno el autocrático de 
Rusia. Fundado en estas razones, y por evitar iguales 
inconvenientes en los países católicos, Odilon Barrot, 
en las cámaras de Francia, conviene que los dos Po­
deres, estén unidos en Roma, para que estén separa­
dos en el resto del mundo. 

Monarqula Constitutional o mejor ditho Moderada. 

Se da este nombre a aquellas formas de gobierno 
en que bajo la suprema vigilancia de un Poder mode­
rador hereditario, se ejercen con distinción y separada .. 
mente los Poderes políticos de la soberanía ele una nn­
ción. El principio esencialmente constitutivo, de las 
monarquías constitucionales consiste en la cuádruplo 
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división que se hace de ellas, de las atribuciones de la 
soberanía, a saber: en Poder Ejecutivo, Legislativo, 
Judicial y Real. El Poder Legislativo, se ejerce por 
una asamblea dividida en dos cámaras; el Poder Eje· 
cutivo por un cuerpo de ministros, presididos por uno 
que es el jefe de todos; y el Poder Judicial por los tri· 
bunales jerárquicos de la nación. Sobre todos estos 
Poderes está el Real, ejercido por un monarca heredi· 
tario, cuyo oficio 'e reduce a moderar y contrapesar 
entre si, los demás Poderes políticos, concediendo o 
negando la suprema sanción de sus actos, y nombran­
do y ren,oviendo en gran parte, a los individuos que 
ejercen estos diferentes poderes, según su buena o ma­
la conducta política. En virtud del principio admitido 
de la superioridad del Poder l{eal, sobre los demá~ 
Poderes políticos, la persona del rey es inviolable, es 
decir, sus ;¡ctos no caen bajo los demás Poderes políti­
cos, ni el Legislativo, ni el Ejecutivo, ni el Judicial, 
porque la ley supone que el rey es impecable e infalible. 
As! es que si el monarca comete un crimen, no hay 
Poder público que le pueda juzgar ni castigar; pero en 
cambio, la acción del Poder Real, se reduce a ;1probar 
o desechar las resoluciones de los demás Poderes, por­
que para los demás, el rey no puede por sí sólo juzgar, 
ni legislar, ni ejecutar una disposición arlministrativa. 
De aquí ese adagio de la política inglesa: «el rey reina, 
pero no gobierna». El Poder Real, entendido de esta 
manera, es como lo califican los publicio;t;¡s, un Poder 
neutro, es decir, que no es Legislativo, Ejecutivo ni 
Judicial, sino distinto de ellos, superior a ellos y mode­
rador de todo~. Para decirlo de una vez, en la monar­
quía constitucional, los tres Poderes Legislativo, Eje­
cutivo y Judicial, forman una asociación, una persona 
moral, cuya autoridad es el rey. Por lo que acabamos 
de ver sólo impropiamente se da esta forma de gobier­
no, el nombre de monarquí~. pues en ninguna otra se 
halla tan dividido el ejercicio del Poder supremo. Ha­
blando con propiedad las monarquías constitucionales, 
pertenecen a las formas mixtas, en las que el elemento 
monárquico, está concretado en un rey hereditario, el 
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aristocrático, en un cuerpo de ·nobles, que desempe1!an 
las altas funciones óldministrativas y judiciales del Es­
tado, y forman J;¡ Cámara Alta de la asamblea Legis· 
latz"va, por título hereditario; y finalmente el elemento 
democrático, está concretado en los individuos que eli­
gen popularmente de entre todas las clases de la. na­
ción, para que formen la Cámara Baja de la legislati­
va, y ejerzan las funciones restantes de la soberanía, 
Finalmente en estos gohicrnos todos los Poderes polí· 
ticos son responsa bies, menos el real, y esta responsa­
bilidad se hace efectiva por los diferentes Poderes entre 
sí, que ""JJtuamente se vigilan y contrapesan, para 
evitar los abusos en que de otra suerte pudiesen incu­
rrir. Así los actos del Poder Ejecutivo, esto es, del 
ministerio son juzgados y residenciados por las cáma­
ras legislativas, a su vez, cuando éstas se exceden en 
el ejercicio de sus atribuciones, el rey puede disolver 
las cámaras y reunir otras en su lugar. Por último, el 
Poder Ejecutivo vigila por el cumplimiento exacto de 
!as leyes, y se extralimita o peca en el desempeño de 
sus atribuciones, puede interponerse recurso de queja 
ante la Legislatura. Tales son los principales funua· 
mentas en que se basa la monarquía constitucional. 

La monarquía ing;lesa es citada por los puhlieistaff, 
como el mejor modelo que hasta ahora se conoce de la 
forma de gohierno que venimos estudiando; y <'ll ello 
se ven verificados exactamente todos los principios que 
acabamos de Fxponer. «La excelencia del gobicmo in­
glés, dice Blaschotone, uno de los más célebres publicis· 
tas de esa nación, consiste en que todos los Poderes 
que lo componen, se contrapesan y vigilan mutuamen­
te.» En la legislatura, el pueblo contiene a la nobleza, 
y la nobleza contiene al pueblo, por el privilegio que 
tiene cada una de las cámaras de rechazar lo que ha 
resuelto la otra. El Poder Real a su vez, los contiene 
al uno y al otro, y preserva así al Poder Ejecutivo, 
contra todo avance del Legislativo. En fin, el mismo 
Poder Ejecutivo, es mantenido en respeto y considera­
do dentro de sus justos límites, por las dos cámaras, 
por el privilegio que éstas tienen de examinar los actos 
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de los mmistros, acusarlos y castigarlos. Pradier Fo­
deré, en la obra referida, determina el carácter de este 
gobierno, con las siguientes palabras; «La monarquía 
inglesa, dice, es una dignidad, que personifica el Poder 
nacional, más bien que un Poder efectivo. Las atribu­
ciones que pertenecen al monarca, hacen de él un Po­
der moderador, pero el verdadero Poder, pertenece a 
la ·aristocrocia cuya influencia predomina en las dos cá· 
maras v la administración local.» A semejanza de la 
Constit-ución inglesa, se han reformado o dictado las 
de muchas monarquías de Estados Unidos, principal­
mente de Bélgica. 

De las Rep1íblicas en general. 

Lo que constituye esencialmente el gobierno repu­
blicano, es: 1° la división de los pode1·es políticos, que 
sori ejercidos por varias personas físicas o morales se­
paradamente; 29 la responsabilidad, en virtnd de la 
que todo Poder político que delinque en el desempeño 
de sus funciones, debe necesariamente ser juzgado y 
castigado a proporción de sus faltas; 39 la electividad, 
en virtud de la que todas las personas que ejercen Po­
deres públicos, son nombradas por elección popular 
que es el único hecho admitido en la república, como 
título legítimo, para ejercer las atribuciones de la sobe­
ranía. Con todo, esta última condición no es absoluta; 
como las anteriores; si en las repúblicas democráticas 
se la exige con todo rigor, en las aristocráticas ha su­
frido siempre numerosas excepciones. Además el nom­
bre mismo dado por los romanos, a esta forma de go­
bierno; explic~ su naturaleza en la medida que es 
posible. De aquí es que el nombre de república, extric­
tamente tomado conviene sólo a los gobiernos demo­
cráticos. A pesar de esto último, hallamos en la histo­
ria calificados de repúblicas de gobiernos muy distintos 
entre sí, por su forma y naturaleza. Atendiendo, pues, 
a la historia, podemos clasificar la forma que nos ocu­
pa en las siguientes especies principales: 111- República 
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Aristocrática; 211- Democrática; 3~ Hepública U nitaxiíi.; 
y 4" República FederaL Digamos ~eparadarnentc algo' 
de cada una de ellas. 

República Aristocrátita.-En esta fonna de ¡.;obiér­
no se exige, como condición esenci:d, !:1 rep;11 ticitw de 
los Poderes políticos entre varias persOIJiiS ffsicas o 
morales, que las ejercen s"paradan1ent<>; y la responsa­
bilidad extricta a que deben sujdan;<: (,11 el desempeño 
de sus atribuciones. Se cxi¡.;<: taml>ión que el jefe del 
Poder Ejecutivo sr,a desir,-narlo, no por derecho de na­
cimiento sino por elección, !'ero fuera de este caso, no 
se excluye sino antes se exige título originario de no­
bleza para que se ejerzan los altos cargos ~e adminis­
tración y legislatura. De esta clase de gobierno, nos 
ofrecen numerosos ejemplos las repúblicas de_¡~:f(ecia y 
Roma; así como también las italianas de la Edad Me­
dia, principalmente Venecia y Génova. Así en la anti­
gua Roma, los cargos administrativos de Cónsul, Tri­
buno y otros semejantes, eran conferidos por elección, 
pew el Senador era hereditario entre los patricios. En 
Génova y Venecia eran aún más extrictos los t!tulos 
aristocráticos pues, la elección del Dux que era el jefe 
vitálico del Poder Ejecutivo, no podía recaer sino en 
un individuo de la nobleza, lo mismo que todos los de­
más principales cargos de la milicia y administración. 

República Demotrátil;a: -En esta forma de gobier­
no, a diferencia de la que acabamos de indicar, se 
exige en todo su vigor los tres principios republicanos 
de la división de los Poderes, la responsabilidad y la 
elegibilidad. Lo que constituye esencialmente esta cla­
se de gobiernos, es el desconocimiento absoluto que 
en ellos se hace de todo título hereditario, de manera 
que no hay cargo político, que no se confiera por elec­
ción. Por lo que la base funda-mental de la república 
democrática es la alternabilidad en los cargos público~. 
Pero este principio, bien entendido, no excluye, el que 
algunos de ellos, puedan conferirse para toda la vitb. 
Así Bolívar, en la Constitución que dict6 para Bolivia, 
establec.ió la presidencia vitalicia, sin quitar pot· <:so el 
carácter democrático a la referida Constituciún, antes 
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bien, la sana razón y la experiencia, manifiestHn que 
son muy convenientes para las repúblicns, también pa­
ra la duración regular de los cargos públicos, si se 
quiere dar a la administración la firmeza y seriedad 
convenientes. Lo mismo decimos de la reelección para 
la presidencia y otros cargos públicos, en sus debidos 
límites, no es perjudicial sino muy conveniente para la 
estabilidad y adelantamiento de los gobiernos. Pues, 
como los hombres públicos ilustres son raros siempre 
en todas las naciones, cuando un magistrado llega a 
distinguirse mucho en el desempeño de su cargo, el 
bienestar del país, exige que se le conserve en su pues·· 
to, lo cual es a la vez, una garantía de progreso para 
la nación, y un estimulo poderoso para el buen desem­
pefio de los cargos públicos. Pero se objeta, que con 
la reelección se pone a una república, en peligro inmi­
nente de ser cambiada en monarquía y se abre una 
puerta espaciosa, a las maquinaciones de la ambición. 
A esto contestamos, que aún dado que fuese real este 
supuesto peligro, serí'l curar un peligro perturb:1 ble con 
un mal real; una revolución posible, con una revolución 
actual. El principio de la aternabilidad llevada a la 
exageración, es un principio radical, y no sabemos que 
se haya lleva<.ln a la práctica en país alguno del mun­
do, a no ser en Colombia, cuva situación lamentable 
es la mejor prueba de .lo qti'e" venimos diciendo. En 
Estados Unidos que es el paí~ más libre del mundo, la 
reelección para la primera magistratura de la república, 
es un principio político admitido por una larga costum­
bre, _y sancionada por sus excelentes resultados. 

República Unltarla.-Se da el nombre de unz'tart"as, 
a aquellas repúblicas, cuyos poderes políticos, en todo 
lo que no es extrictamente municipal reside en un solo 
centro de acción y movimiento para toda la república. 
De suerte que a excepción de los asuntos rigurosamen­
te locales, de todo lo demás se ocupe la autoridad na­
cional, por medio de sus difenmtes poderes, Legislati­
vo, Ejecutivo y Judicí;~J. -En los países en que tienen 
esta forma de gobier:~o. uno sólo eg el código de leyes 
que impera en todas sus provincias, y cada una de ·la~ 
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secciones polfticas del Estado es gobernada por un 
agente nombrado y uependiente del Poder Central, en 
todos los ramos de la administración, excepcionando 
tan sólo aquellas que es puramente local. El estableci­
miento de la república zmita1·ia, supone en un país una 
poblaci<')Jl homogénea, con unidad de historia, origen, 
costumbre y religión. La forma unitaria, la hallamos 
por <esto establecida en el origen de todos los pueblos 
primitivos, principalmente cuando estos provienen del 
des;nmllo de un" misma familia o raza. Ejemplos de 
esta forma ele gobierno nos ofrecen casi todas las re­
públic<~s de la a ntigiiedad y gran parte de las moder­
nas de Sud América, tales son el Ecuador, Perú, Chi­
le y otras. 

República federal o simplemente federación. 

Federación es la fornw ele gobierno en que varios 
EstHdos pequeños, gue en cuanto a sus intP.reses loca­
les· se administnn por sí mismos, y en cuanto a los 
nacionales, están depenuientes de un poder central, en 
virtud de un tratado público de unión permanente, he­
cho a este propósito. Federación o Confedn·ación, vie­
ne de la palabra latina foeduseris, pacto o alianza, y 
designa dos clases de tr:üados de unión, que ·pueden 
celebrar entre si varios Estados, a saber: o de ttHión 
internacional, para h"cer la guerra ofensiva o defensi­
va, contra las agresiones posibles de otra nación; y en­
tonces estos tratados toman propiamente el nombre 
de alianza, de lo que "e ocup;, el Derecho de Gentes, 
y oiremos algo a continuación; o es de 2mión potítica, 
inte1'tilldonal y j>enmmente y entonces entran los Esta­
dos en la forma es pecio 1 de gobierno de que venimos 
hablando. El fin de la alianza es unirse para la defensa 
exterior, y el fin de la confederación es unirse para el 
gobierno interior. Hay dos maneras de organizar una 
confederación, dice Stuart Miil. La unión federal pue­
de ser únicamente entre los gobiernos, o también entre 
los gobiernos y los pueblos. En el primer caso, la auto-
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ridad soberana de la unión, no manda directamente en 
los pueblos, sino única mente en sus gobiernos, y las 
disposiciones de tal soberano, no pueden ser oblig<Jto· 
rias para los súbditos de la confederación, sino única· 
mente para los gobiernos unidos, quienes podrán o nó 
trasmitir sus órdenes a sus respectivos súbditos. En el 
segundo caso el soberano federal tiene derecho para 
hacer leyes y dictar órdenes que obliguen inmediata· 
mente y de un modo directo a los ciudadanos de todos 
y cada uno de los Estados, La primera clase de unión 
la encontramos adoptada por la Suiza hasta 1847, y por 
la Confederación germánica hasta ahora. La segunda 
la vemos implantada por los EE. UU. después que en 
los primeros años de su independencia, han experimen­
tado las grandes desventajas del primer sistema. Así 
pues, continúa el mismo autor, el congreso federal de 
la unión americana, toma una parte muy real en el go­
bierno de cada Estado. Dentro de los límites de sus 
atribuciones dicta leyes, que son obedecidas individual­
mente por cada ciudadano, y las ejecuta por medio de 
funcionarios y tribunales propios que cuidan de ·su 
exacta obediencia. He aquí el único principio que ha 
podido y podrá siempre formar un gobierno federal 
poderoso. Una unión entre gobiernos es una simple 
alianza, y unión sujeta a todas las eventualidades oue 
hacen precarias las alianzas. Lo que constituye, pu~s, 
esencialmente la forma federal, es que cada Estado se 
gobierna por sí mismo con completa independencia, 
en lo que es puramente propio de aquel Estado. Pero 
en todo lo que es relativo o nacional, a todos los Esta­
dos, es al gobierno federal a quien corresponde exclu­
sivamente el conocimiento y régimen de aquellas cosas. 
Para dirimir las contiendas que pueden ocurrir entre el 
gobierno federal y el de los Estados, se ha establecido, 
en la unión norteamericana, una suprema corte federal 
de justicia, con un sistema de cortes subordinadas en 
cada Estado de la unión, para juzgar de semejantes 
cuestiones, y el hilo de estas cortes en última instan. 
cia, es decisión en la materia. Varias repúblicas latino 
americanas, conformándose a este modelo, se han or-
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ganizado tarn bién en confederaciones, tales corno la de 
Venezuela, Colombia y la República Argentina; para 
decir verdad, la prueba, no ha sido satisfactoria en es· 
tos últimos países. La confederación, como hemos vis­
to, es un pacto de unión, celebrado entre varios Esta· 
dos libres. 

El establecimiento de esta forma de gobierno, su­
pone, pues, necesariamente, la preexistencia de varios 
Estados, indiferentes, o cuando menos, que las liberta· 
des municipales, el ejercicio de la vida pública y la 
prosperidad de las provincias de una nación, han llega­
do a un grado tal de desarrollo, que hallándose estas 
provincias en peligro de disgregarse unas de otras y 
formar cada una un Est<~do aparte, para compasar este 
peligro, y lograr, al mismo tiempo, los beneficios de la 
independencia y de la unión, prefieren entonces, per­
manecer unidos bajo el lazo de la federación. 

Estos son los casos en que es legítimo y natural 
el establecimiento de esta forma de gobierno; en todos 
los demás es utopía perniciosa y fa tal, como son siem­
pre las utopías. «Además, dice Stuart Mili, para que 
la federación sea ventajosa al pa!s en que se establece, 
son necesarias las condiciones siguientes: 1'-' que haya 
simpatí;, mutua entre los pueblos confederados, porque 
no son los pactos, sino el amor mutuo lo que forma y 
mantiene !,1 unión de las personas.» Las simpatías 
conducentes a este objeto, di~e el mismo autor, son 
las que están fundadas en la unidad de religión, de raza, 
costumbres y principalmente en la de unas mismas 
instituciones e Í!~tereses políticos; 2'l- que entre los Es­
tados confederados haya una exacta igualdad, de ma­
nera que ninguno tenga preponderancia política sobre 
los demás, ni sea capaz de defenderse por si solo, en 
caso de una invasión extranjera; 3'1- aunque no es ne­
cesario, ni posible que haya igualdad matemática entre 
todos los Estados, pues siempre ha de haber gradua­
ción de importancia entre ellos; se requiere, por lo 
mismo, que esta diferencia no sea tal que haya un Es· 
tado tan superior a los otros, que pueda él solo luchar 
contra muchos o contra todos los otros reunidos, por-
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que, si en una federación hubiese un Estado tan pode· 
roso, él no sería quien qui~iese dirigir las deliberacio­
nes comunes. Y si hubiesen dos que tuviesen tal pre· 
ponderancia, vendríamos al mismo caso, o tal vez peor, 
pues, 5i se ligan los dos serían irre!;istibles, y si vienen 
a estar en desacuerdo, se resolvería todo por una lucha 
de poder, entre los dos rivales. «Esta e!' la causa, di­
ce, Stuart Mili, para hacer casi nula la confederación 
germánica; pues aparte de su detestable constitución 
política interior todas las cuestiones se resuelven allí. 
según sea el predominio que ejercen la Prusia o el Aus· 
tria, que son los dos colosos de la confederación y todo 
lo deciden a su agrado. 

Para terminar por último esta materia diremos 
que pueden confederarse no sobme.ntP. los Estados re­
public,ul<ls, sino tambié11 los mon;í.rquicos, como nos lo 
ensctla Nono América v Alemania. Pero la confedera­
ción bien entendidil, benéfica y estable sea de reinos o 
repúblicos es aquella en la cual todos los Estados se 
auxilian mutuamente y participan en común de las ven­
tajas sociales. dividiéndose por igual las cargas y pen­
siones; por el contrario es una alianza meramente fic­
ticia e ilusoria aquella en la que un solo Estado partici· 
pa de casi todos los provechos de la alianz~, mientras 
que las pensiones de ella gravitan sobre los Estados in­
feriores o débiles. La igualdad en la justicia es, como 
en los contratos particulares, la base fundamental de 
toda confederación estable y sólida. 
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CAPITULO I 

De la i\dministración en general. 

La palabra admillisü·al'ión tomada en su significa­
do más lato, «es la dirección, m~nejo, régimen de los 
negocios, ya particulares o públicos»; y tratándose de 
ella como una parte del Derecho Público: «el manejo 
conveniente de los intereses o negocios políticos de 
una nación, encargada a la Autorid"d Pública para la 
felicidad común.» Por intereses y negocios políticos se 
entiende aquellos que corresponden a Jos ciudadanos 
corno miembros del Estado, a diferencia de los intere· 
ses civiles que les corresponde como individuos, y es 
por esto que la adrninictración política se distingue de 
la civil y de la judicial. 

Toda nación, así como toda sociedad, necesita pa· 
ra existir de unct inteligencia que le indique el camino 
y de un Poder que le llame; es por esto que los dos 
atributos de la Soberanía son el Legislativo y el Eje­
cutivo: el primero es el que da la ley, y el segundo el 
que las lleva;¡ efecto y ejecuta; la ley sin un Poder que 
vele por su cumplimiento e~ letra muerta, no es ley. 
Aparte de esto, sitmdo la generalidad uno de los <~tribu­
tos esenciales de la ley, tiene por consecuencia, cierta 
latitud en sus aplicaciones y es necesario un Poder 
que veng<~ a concertarla y a decir cómo se ha de apli­
car hasta en sus últimas consecnencias; de suerte que 
son dos ]:¡s atribuciones del Poder Ejecutivo: 1° ejecu­
tar la ley; y 29 determinar la forma de su ejecución. 
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Para esto se han de distinguir dos especies de leyes 
más; que son las civiles fundadas todas en la natural, 
como que no tienen más objeto que determinar las re­
laciones naturales de los ciudadanos; otras que son po· 
líticas, que se dan p;¡ra determinar las relaciones polí­
ticas de los ciud"danos entre sí; y son por consiguiente, 
variables como dependientes de las diversas formos de 
gobierno: la autoridad judicial se ocupa de las prime­
ras, es decir, de aclarar sujetándose a los principios ge­
nera les, las dudas que ocurran en sus aplicaciones: la 
autoridad política se ocupa de la ejecución de ambas, 
y sobre todo de llevar a efecto y determinar el modo 
cómo deben ejecutarse las últimas. Por aqui se com­
prenderá la diferencia de las dos autoridades, y como 
propiamente la autoridad judicial no administra, sino 
a lo m{ls, dirime las contiendas. 

liemos dicho que la autoridad de una nación, o de 
una sociedad cualquiera tiene por objeto guiarle a la 
conset;ución de la felicidad. mas componiéndose la so­
ciedad de dos elementos: personas y cosas, es claro 
que la acción de la autoridad debe ser también doble: 
y así en cuanto tiene por objeto a las primeras se lla­
ma gobierno, y en cuanto a las segundas, administra­
ción, aunque en el modo común de hablar se designa 
con el primero a la acción social en general. La pala· 
bra administración en sn sentido más lato, significa 
también el conjunto de individuos encargados de admi­
nistrar los intereses sociales, y así se dice que la admi­
nistración es ilustrada o nó. 

Antes de entrar en consideraciones especiales so­
bre la administración, fijemos primero en la naturaleza 
de la sociedad sobre la que se ejerce y en la autoridad 
que la ejerce. Toda nación por pequeña o diminuta 
que se la suponga, es un conjunto de individuos no ais­
lados, sino reunidos en asociaciones dependientes, 
cuando menos en familias que es la sociedad la más 
element'll. Es pues un axioma, que toda sociedad su­
perior se compone de otras sociedades menores, así 
una nación se compone de provincias, las provincias 
de cantones, los cantones de parroquias, las parroquias 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DE J. JULIO M'l- MATOVELLE 239 

de familias. Ahora hien, todo sociedad tiene un fin y 
una autoridad especial, que son las constituciones de 
toda nación; si pues, son distintas la sociedad mayor y 
la menor, es claro que cada una ha de tener su fin y 
autoridad especial distintos de la otra, aunque estos en 
la sociedad inferior dependen de la superior. Todo fin, 
quiere decir un bien, una felicidC~d, que se pretende al· 
canzar; así pues, toda asociación supone, y esto es un 
hecho constante, un bien común que debe ser alcanza· 
do por los socios. El modo como las sociedades infe· 
riores componen una superior, puede ser de dos mane­
ras: primero que las sociedades ínfimas se hallen coli· 
gadas por un motivo cualquiera para formar la superior; 
segundo que ésta por su demasiada extensión, se haya 
dividido en otras sociedades inferiores. De estas consi­
deraciones podemos ya deducir el gran principio de la 
ciencia administrativa que es: todo consorcio debe pro­
curar la felicidad del todo, y toda sociedad mayor debe 
a su felicidad sin destruir la felicidad de los consocios. 

De lo dicho se deduce cuál debe ser la organiza­
ción de la autoridad social en sus faces inferiores, tanto 
las unas como las otras deben tener su autoridad pro· 
pia, y si las autoridades inferiores dependen de todo, 
en aquello que mira al bien general, se deduce que las 
autoridades inferiores deben depender de la superior: 
en todos aquellos negocios que miran a la nación toda. 

Según estos principios podemos ya resolver uno 
de los problemas más principales de la ciencia admi· 
nistrativa, el de la &e1zli-alizació 11. Se designa con esta 
palabra aquel sistema de administración en que el ma· 
nejo de todos los in te reses y negocios sociales, está 
confiado únicamente al jefe del gobierno, de cuya vo· 
!untad dependen todos los demás agentes de la admi· 
nistración, 

Descentralización, es el sistema opuesto al ante­
rior, es decir, aquel en que los negocios propios de las 
diversas localidades, se admini,;tran por sus ;¡utorida­
des especiales, dependienclo ést~s de la supe1 ior, nada 
más que en cuestiones nacionales. Consultando la his· 
toria, se verá, que tanto en los tiempos antiguos como 
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en los modernos ha sido diversa la práctica de las na­
ciones, pues, unas han adoptado la centralizaciún y 
otras la descentralización, Nosotros podernos estable­
cer con toda seguridad los siguientes principios: 1'1 
que siendo diversos los intereses de las localidades, de 
los de la nación, y siendo por consiguiente imposible 
que la ¡¡utorid<Jd suprema deopache con pleno conoci­
miento y suficiente prontitud todos los negocios socia­
les en una nación algo extensa. es absolutamente im· 
posible y perjudicial la centralización; 2'1 que siendo 
los intereses vari"dos de las localidades, los que exigen 
la descentralización y necesitándose en ellas la suficien, 
te ilustración y virtud, en los que hayan de desempeñar 
la autoridad, el Poder central podrá y aún deberá tener 
en más o menos cxtricta tutela, a las diversas localida­
des; según el grado de cultura y hábitos ele orden que 
tenga cada llllO. Así pues, no se puede predicar como 
un dogma, la completR descentralización, porque para 
que ella surta buenos efectos, son necesarias, condicio· 
nes que no siempre poseen todos los Estados, así es 
que su aplicación más o menos completa dependerá de 
las condiciones diver:>as de los pueblos. 

Hemos dicho, que los atributos esenciales del Po­
der, son la deliberación y la ejecución, por consiguien­
te, allí donde existe una autoridad, deben existir tam­
bién estas dos faces de gobierno: mas, como las limi­
taciones de las facultades humanas hace difícil sino 
imposible ejercer una misma persona est"s dos atribu­
ciones; en todos los gobiernos cultos se ha divido el 
ejercicio de la soberanía en cuerpo o persona delibe­
rante y en cuerpo o persona ejecutiva; así pues, 
para el mejor acierto débese también dividir el 
ejercicio de la autoridad ya suprema, ya sec­
ciona!, en otras dos personas ya naturales o mo­
rales. El Congreso, o las Asambleas Legislativas, 
desempeñan el Poder deliberante en las regiones 
del supremo Poder y los Concejos lVInnicipales en las 
oeccio11es; así como también el Presidente del Poder 
Ejecutivo en las primeras; y el jefe político o cualquier 
otro agente de la administración local en las segundas. 
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Por tanto el objeto del presente curso, será examinar 
las atribuciones de cada uno en su respectiva escala, 

Veamos ahora, cuáles son los caracteres generales 
de una buena administmción, Esta se deduce de la de­
finición dada en el párrafo primero. En efecto, la ad.­
ministración no es más que la acción de la autoridad 
pública sobre los intereses sociales para la felicidad 
común; por consiguiente, el carácter de una buena ad­
ministración, debe ser la unidad, ya en cuanto al modo, 
ya en cuanto al tiempo, en efecto, tratándose de intere­
ses de una comunidad es necesario que sean atendidos 
todos en común, es decir, que la acción de la autoridad 
debe ser general; y no debe obrar en provecho de na­
die cor1 daño de los intereses de los particulares, y 
cuando eso sea exigido talvez por el interés o utilidad 
de la nación, como cuando sea necesario expropiar a 
un p2.rticular, se debe indemnizar a éste de todo per­
juicio que se le haya ocasionado. Debe además ser la 
administración invariable y uniforme, porque los inte­
reses sociales no son momentáneos, sino permanentes, 
y todo camhio repentino y brusco, en los sistemas de 
administración causr~ r1 veces más daño, que una mala 
administración sólida y uniforme. Esto como se ve, 
no quiere decir que la admi11istración no debe oeguir el 
curso natural rle las cosr~s, sino que su progreso debe 
ir a la par con ellos, lenta y uniformemente. El se­
gundo carácter de una buena administración es la efi­
cacia, es decir, que debe adoptar las medidas conve­
nientes y adecuadas a las necesidades, debe atender 
con vigilancia a todos los intereses y dirigirlos con ma­
no firme y segura. El tercer carácter, es la energía; 
porque jamás debe ceder ante el obstáculo que los par­
ticulares opusiesen a su marcha; y últimamente el cuar­
to carácter que debe tener es la prontitud, porque una 
administración lenta descubre falta de ciencia, para 
calcular las medidas oportunas; asf pues, la adminis­
tración debe ser perpetua, uniforme, eficaz, enérgica y 
pronta. 

Para que la administración llegue a este término, 
debe valerse de medios activos y pasivos, o más bien 
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dicho, de medios materiales y morales. Esta última 
clase comprende a los agentes de la administración y 
la fuerza pública, de los cuales nos ocuparemos en su lu­
gar. Hablaremos ahora de los medios pasivos o mate· 
riales; estos son: la carta geográfica, los documentos 
estadísticos de la nación y la riqueza pública o el te,o· 
ro. Para que estas cosas lleguen a ser verdaJeros auxi· 
liares de la administración, es preciso en primer Jugar 
que se cultive bien el estudio de la geografía del pals. 
En efecto, nada contribu\'e más a una buena adminis· 
tración como la convenie~ne división del territorio; ya 
hemos dicho que cada sección tiene sus intereses par· 
ticulares que las distinguen de las otras, por consi· 
guiente, ya sea para la nueva creació11 de localidades, 
ya para la división de las existentes, se ha de tomar en 
cuenta la diversidad y la complic;¡_ción de negocios y 
no J;¡_ extensión gcométr ica; una provinci<~ estará bien 
separada de otra, aunque la primera sea la mitad de 
la segunda, si sus intereses son diversos y aún opues· 
tos, como si la una es agrícola y la otra mercantil. Pa­
ra esto, pues, y para un sinnúmero de operaciones ad· 
ministrativas, es necesario que la carta geográfica esté 
trazada con exactitud y claridad. La estadística es la 
ciencia de los hechos sociales, expresados por térmi­
nos numéricos; se. distingue de la historia en que ésta 
trata de los grandes hechos nacionales, mientras que 
la primera desciende a los hechos más íntimos de las 
poblaciones; en efecto ella da a conocer el estado de la 
población, su riqueza, su moralidad, sus manufactmas, 
industrias, estado sanitario, etc., circunstancias tudas 
necesarias para una buena administración; así que 
puede decirse que ésta no m;Hcha bien, sin el auxilio 
de datos estadísticos exigidos con fidelidad y exactitud: 
la historia, en efecto, nos manifiesta que casi no ha 
habido puebio civilizado o bárbaro, desde el imperio 
de Roma h<~sta el del Perú, en que no se hayan valido 
los gobiernos del auxilio de las estad!sticas. Pero si 
esta es necesaria p~ra la conveniente y just'l illlposi 
ción de contribuciones y otro sinnúmero de operaciones 
administrativas, no es menos necesaria la econom!a 
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poHtica para el buen manejo de la hacienda pública. 
La riqueza social se compone de territorio y rentas pú· 
blicas, ambas, pero principalmente las últimas, dire­
mos que son la savia de la acción administrativa; y en 
efecto, sin riqueza, el gobierno se verla cruzado de 
manos, y en la imposibilidad de cnmplir sus deberes. 
Por tanto, no puede haber una ciencia más trascenden­
tal para la administración, que la Economía, ella indi­
ca los principios en que deben hacerse las contribucio­
nes, el modo como se ha cobrar y manejar, en fin, su 
estudio detenido y concienzudo es el único que hará 
rico al Estado y en det~rminadas circunstancias le li­
brará de mil percances peligroso,, La carta geográfi· 
ca, pues, los doculllcnlos estadísticos y la riqueza pú­
blica son los inotrumentos de una buena administración. 

l-bbiendo pues, hahlado de la administración en 
general, de su naturaleza, objeto, sujeto y medios, nos 
ocuparemos de los medios activos de la administra­
ción: trat3remos: 19 de los cuerpos deliberativos y 
agentes de la adrninistmción en general, y después de 
la sección municipal. 

CAPITULO Il 

De la Administración Nacional. 

ARTICULO 1 

De los Consejos Administrativos Nacionales. 

Es tan necesaria la institución de estos Consejos 
que casi no ha habido gobierno alguno, por déspota 
que sea, en que el Soberano no haya tenido un cuerpo 
de individuos inteligentes destinados a ilustrarle en la 
dificil ciencia de dirigir a un pueblo. Con más o menos 
atribuciones y con mayor o menor número de indivi­
duos desde la república hasta la aristocracia han nece­
sitadoT necesitan de esta institución. Los Consejos se 
forman ordinariamentce de los Ministros de Estado y 
de algunas personas entendidas e ilustradas, sobre to­
do en la ciencia de la política; presiden regularmente 
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a estas corporaciones, el individuo destinado a suplir 
las veces del Supremo Poder Ejecutivo. Las atri­
buciones de estos consejos son los consultivos y 
deliberativos. En efecto, hay negocios, en los cua­
les el Poder Ejecutivo debe proceJer con la mejor 
sensatez y cordura, y sobre todo con pleno cono­
cimiento de la cosa: hay otros intereses de me­
nor gravedad, en que con todo es muy conveniente 
saber la opinión del Consejo; la Constitución debe, 
pues, indicar los casos en los cuales el Poder Ejecuti­
vo debe escuchar la deliberación del Consejo, y en qué 
casos sería libre pedir o nó su dictamen. Er1 las atri­
buciones consultivas de los Consejos, Jebe t;¡ m bién 
comprenderse la de hacerse libremente al Poder Eje­
cutivo las observaciones convenientes sobre la marcha 
de la administración y sobre medidas que a su juicio 
deban tomarse; para conseguir esto, los Consejos de­
ben existir de un modo permanente, examinando el 
curso de los negocios públicos y las necesidades de los 
pueblos, para lo que deben tener a su disposición los 
archivos o documentos necesarios; así es que en nues­
tros gobiernos, estos cuerpos deliberativos tienen de­
recho y aún obligación de presentar ante las asambleas 
legislativas, los nuevos proyectos de leyes. Aparte del 
Consejo que forman reunidos los miembros, cada uno 
en particular en su respectivo despacho, está obligado 
a ilustrar al Ejecutivo en los negocios de su incum­
bencia. 

Estos consejos deben ser responsables de las me­
didas qne indique al Ejecutivo, así como de haberlas 
llevado a cabo, o haberlas desechado sin justa causa. 
La responsabilidad de los Consejos debe ser solidaria 
por las decisiones que hayan dado asociados, y debe 
ser propia de cada Ministro, por las decisiones qne 
cada uno haya dado privadamente en sus respectivas 
secretarías. 

Por tanto los Consejos que ayudan al Poder Eje. 
cutivo en la admieistración nacional, deben tener los 
siguientes caracteres: (9 deben ser numerosos, es de­
cir, compuestos de los Ministros de Estado y otras per-
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sonas competentes; 2° deben ser ilustrados, no sólo en 
la teoría del gobierno, sino en las necesidades y cir­
cunstancias del país; 39 deben ser permanentes, de tal 
manera que se reunan con la frecuencia po~ible, porque 
hay negocios que deben ser expedidos prn¡¡lo y qne no 
Jlegarían a su término, con lllla dilatada lard<lnza; ~-0 

deben ser independientes, p;u a que puedan con toda 
libertad, hacer al Supr<:mo l'odcr las observaciones 
convenientes y se:1 aól un freno para la tiranía; por lo 
cual, no deben en lo posible admitir ningún destino ni 
recompensa de sus manos, so pena de separarse del 
Consejo; y 59 deben ser responsables de las medidas 
que el Ejecutivo haya tomado siguiendo su dictamen, 
porque la recompensa y el premio son los mejores es­
tímulos p<Ha bien obrar. 

ARTICULO II 

Del Poder Ejecutivo en la Mministración Nacional. 

Hablemos primero de las secretarías de Estado; 
segundo, de los agentes generales de la administración; 
y tercero, de los agentes especiales de la misma. 

l. Secretarios de Estado o Ministros, se llaman 
aqueUos auxiliares del Poder Ejecutivo n'lcional en la 
administración general, que obran de acuerdo con él y 
son responsables solidariamente de sus actos. En las 
monarquías constitucionales donde es un dogma la in­
violabilidad dd rey, este es un Poder Neutro entre el 
Legislativo y el Ejecutivo, y su ocupación principal es 
la alta dirección de los negocios sociales y evitar los 
choques entre los diferentes Poderes políticos. Allí el 
Poder Ejecutivo es desempeñado en toda su plenitud 
por los secretarios, regidos por uno de ellos, que es el 
jefe o cabeza del Ministerio, es verdad que todas las 
órdenes o decretos, se expiden a nombre del rey, pero 
éste en verdad, nada válido puede reali?.ar, sin la firma 
del ministro que carga con toda la r"sponsabilidad, así 
que si el rey no aprueba las medidas de éste, se ve 
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obligado a renunciar con todos sus dependientes. En 
las repúblicas, al contrario, los secretarios son respon· 
sables solidariamente, con el Presidente o Jefe Supre­
mo del Estado, y tanto en las monarquías, como en las 
repúblicas, el Supremo Poder, tiene la facultad de 
nombrar o remover libremente a los ministros. 

Antes de pasar adelante, sentemos los principios 
en que se funda la org8nización y movimiento del Po­
der Ejecutivo. Siendo la autoridad el principio de ac· 
ción y unid"d en la sociedad, ya que como dijimos, da 
vida a la ley, debe organizarse de tal manera que se 
consulte la unidad de acción, la energía y prontitud de 
la ejecución, así que el Poder estará mejor establecido, 
mientras mejor puedan llenar los caracteres de una 
buena administración. Siendo, pues, la cualidad de 
una buena adminiotración, la unidad y la eficacia, los 
ministerios deben estar eotablecidos sobre estas bases: 
1~ que puedan obr2r COil una acción uniforme y pronta; 
2~ que puedan atender exactamente a todos los intere­
ses y negocios sociales. Para lo primero, los ministros 
deben depender absolutamente en su nombramiento y 
elección del Jefe del Estado; para lo segundo, deben 
estar distribuídos en tantos departamentos cuantos 
fuesen los intereses que necesiten una atención especial 
y propia. 

A primera vista se comprende que un Estado por 
más pequeño que sea, tendrá que atender a negocios 
interiores y exteriores, es decir a lcts condiciones nece­
sarias para su existeticia y la buena armoní::t con los 
otros Estados; por consiguiente las secretarías del in­
terior y del exterior, son las primeras que deben ser 
creadas en toda nación. Esto no se opone a que si al­
gún Est~do hay tan diminuto, como la república de 
San Marino, y el ducado de Módena, ambos departa­
mentos pueden estar a cargo de un solo individuo para 
la seguridad de los intereses sociales. Pero apenas una 
nación llega. a extenderse, ya en su comercio, o en su 
territ(¡rio, será necesario subdividir el ministerio del 
Interior, en los de Hacienda, Guerra y Marina, Co­
mercio, Culto, Obras Públicas, etc. Basta saber que 
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sólo la monarquía española cuntaha en 1847 con ocho 
ministerios. Para establecer estas divisiones no hay 
más que una regla, la necesid<~d; es decir. cuando la 
complicación, diversidad y multiplicación exige un 
nuevo ministerio, debe ser este creado con tal que se 
e\•ite la excesiva acumulación de intereses y se mar­
quen bien los límites de cada secretario. 

Al hablar de las atribucio!les del Consejo de Esta· 
do, dijimos que éstas eran dos: consultivas y delibera· 
tivas, l~s mismas competen t;;¡mbién a los secretarios 
o ministtos de la nación; además, hay que hacer la 
observación, que éstos en las monarquías pueden ex­
pedir por sí solos decretos, órdenes, en casos previstos 
por la Constitución, sin consult-ar al monarca, mientras 
que en las repúblicas, teniendo que ir autorizados todos 
los actos administrativos por el presidente, es necesa­
rio la intervención de éste, en todos ellos. E:; obligación 
de los ministros: ! 0 despachar con prontitud los nego­
cios de sus departamentos; 29 atender a i<~s necesida· 
des del Estado, en los respectivos intereses de su car· 
go y dar las providencias convenientes pna la arregla­
da marcha de la n~cic'•n; 3Q examinar detenidamente 
su estado para proponer a la legiolatura los proyectos 
de leyes qnc sean convenientes; ,¡9 llevar con exactitud 
y claridad los negocios de sn cucnt;¡, para lo que. es 
muy del caso, llevar por escrito, los proyectos de ad· 
ministración; 59 reunirse en los casos necesarios y preo· 
critoo por la Constitución, para tratar de Jos intereses 
locales, en el Con~;ejo llamad.o de llfútist•os, y en el 
llamado de Estado; y 69 de auxili,.rse mutuamente los 
diversos ministros con los datos y documentos que res­
pectivamente necesitan, uno del despacho del otro, en 
cuyo caso deberá extenderse un duplicado. Para llenar 
todos estos fines, los secretarios como que forman una 
sola persona moral con el individuo gue dese)l)pel1a el 
Supremo Poder, tiene amplias hcultades para dar ór­
denes a todos los agentes sub<ilternos de la adtninis­
tración nacional. Ya se ver<~_, pues, de cuántas distin· 
guidas dotes debe estar adomado un JV!inistro que se 
halla en el postrer escalón de la magistratura: probidad, 
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luces y firmeza de carácter deben ser sobre todo sus 
cualidades distintivas. 

Cada Ministro debe disponer de una oficina y un 
archivo separado, y del número competente de oficiales 
o agentes que dependan de su voz y ejecuten sus dis­
posiciones. 

II. Los agentes generales de la administración se 
diferencian de Jos ministros en que éstos forman una 
sola personalidad con el Ejecutivo mientras que los 
primeros son los brazos que ejecutan sus órdenes y se 
define: «Los funcionarios públicos que manejan con 
dependencia del Supremo Poder Ejecutivo los supre· 
mo~ intereses nacionales, obedeciendo a la voz de éste. 
La escala jerárquica de estos agentes debe ser aco­
modada a la división política del territorio; lo regular 
es que nn agente ¡(ancml, se halla a la cabeza de una 
divi,iún grande del territorio, el cual Jebe existir en la 
capital de esta sección, llámese provincia o departa­
mento y debe tener bajo su dependencia a los agentes 
subalternos. Las condiciones necesarias de esta escala 
de agentes, para que haya unidad administrativa, son: 
dependencia, gradación y vigilancia, esto es, el agente 
inferior debe obedecer al superior y éste debe inspec· 
cionar atento la conducta del inferior, para evitar los 
obstáculos y trastornos políticos; a proporción de la es· 
cala administrativa que ocupen, deben tener facultades 
más o menos restringidas. Esta jerarquía es necesaria 
para que se cumplan las disposiciones del Supremo 
Poder y se realicen también las condiciones necesarias 
de nna buena administración, prontitud y eficacia; es 
también necesario para que exista ese fenómeno en la 
vida política de los pueblos, que se conoce con el nom­
bre de movimiento administrativo; y consiste en ague­
Ha acción que descendiendo desde el jefe de la nación 
hasta el último de sus agentes, vuelve a subir por una 
reacciún desde éste hasta la primera autoridad nacio­
nal. Esto como se ve, es absolutamente indispensable 
para una buena administración, como que es el princi­
pal medio por el cual el Supremo Poder llega a tener 
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conocimiento del estado de la última v más diminuta 
sección del territorio. " 

Las obligaciones de lo.s agentes supremos de la 
administración nacional, llámense gobernantes, prefec­
tos, intendentes o con cualquiera otro nombre son: 1<1 
cuidar de la publicidad y ejecución de las leyes nacio­
nales y de las órdenes emanadas de los jefes de la ad­
ministración nacional, teniendo si la facultad de sus· 
penderlas momentáneamente hasta hacerse las obser­
vaciones convenientes que él creyere dañosas a la par­
te de la nación que él administra; mas, si el Ejecutivo 
insiste, no tiene más medio gue cumplir sus órdenes o 
renunciar el destino, si creyere comprometida su res­
ponsabiliclrtd, debe t<~mbién cuidar de que se formen y 
conserven arreglados los archivos nacionales; 2° direc­
ción de los negocios nacionales que se le han confiado, 
siendo imposible que se le señale implícitamente todo 
lo que debe hacer, es necesario darle cierta amplitud 
en el ejercicio de su cargo, y así no sólo debe preca­
ver los males, sino fomentar el bien social; con este firi, 
puede hacer con la anuencia del Ejecutivo, todas aque­
llas obras r¡ue fuesen r.onvcnicntes par;:~ el progreso na­
cional de la sección que admiuistra, dt,!Jiendo sí con· 
sultar ;:~l Poder E.iecutivo; :3° vigibncia e iuspección 
sobre las autoridades subalternas; este es uno de los 
principales cargos; y ~unque no en todas las constitu­
cionEs sea conveniente dar a estos agentes el Poder de 
renovar a los inferiores que se portan mal en sus des­
tinos, siempre tendrán medios para contener sus de­
masías, ya poniendo sus faltas en conocimiento del 
Ejecutivo, ya expidiendo órdenes preventivas para qui­
tarles la facultad de dañar; re.specto de las autoridades 
municipales, debe también vigilar que no perjudiquen 
con Stls.actos, en provecho de las secciones la felicidad 
nacional; 49 la residencia como se ve, es indispensable 
para una administración coostante y uniforme; 59 de 
la tranquilidad interior y exterior de la sección que 
manda. Las facultades de estos agentes son análogas 
;j las funciones que tienen que desempeñar, pudiendo 
también hacer uso de la fuerza pública, en aquellos 
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casos apurados en que ella es necesaria, para no dejar 
burlada la autoridad o para la aprehensión de los de­
lincuentes, aun antes de la decisión de los tribunales 
de justicia. 

La gradación de los demás agentes generales de 
la administración, hasta tocar en el primer elemento de 
la socierlad que es la parroquia, deberá establecerse 
consultando la división territoria 1 y los intereses que 
haya de administrar, Sns facultades se irán restringien­
do más y más ha~ta dejar la menor latitud posible al 
ejercicio de su autoridad que casi vendrá a estar deter­
minada por las leyes. La subordinación a las autori­
dades jerárquicas superiores será su deber más esencial. 
Como se ve, la reoponsabilidad debe extenderse hasta 
el último agente de la escala administrativa. 

III. Agentes especiales de la i\dministración nacio­
nal se llaman aquellos funcionarios, que sólo se ocupan 
de un ramo especial de 1" ;Hhnini,tración, como la IM· 
"cienda nacional, la marina, la guerra, etc. Sus obliga­
ciones deben ser análogas a la naturaleza del ramo es­
pecial que administran, debiendo tener las luces y la 
probidad suficientes; su deber principal es la subonli­
nación, no solamente a los superiores del ramo, sino 
también al agente general de la administración, que 
mande en aquellos puntos en que se hallan los intere­
ses que maneja. Vigilados así por s11s superiores y los 
agentes generales y ayudados por éstos, ofrecen certi­
dumbre de que sabrán llenar sus deberes. 

Antes de terminar este artículo, haremos algunas 
reflexiones sobre la magistratura en genera l. Los indi­
viduos destinados a desempeñar este difícil cargo, de­
ben estar adornados de ilustración, probidad, energía, 

:e integridad de carácter, de tal manera que sean inac­
cesibles a la seducción y al soborno, y se mantengan 
siempre superiores a las mezquinas pasioneo del vulgo, 
Las principales obligaciones son: una decidida adhe 
sión a la ley y su observancia, evitando interpretacio· 
nes que debiliten su fuerza; subordinación a los magis­
trados superiores y permanencia en el despacho. 

Es por esto que, hablando del Supremo Gobierno, 
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conviene que resida en la capital del Estado, y hablan­
do de los demás en la capital de la provincia de su 
mando. Los gobiernos trashumantes se han mirado 
siempre como un abuso del despotismo, que guota des­
lumbrar a los pueblos con su fausto, y vivir en la optl­
lencia y los placeres, comprados a co.ota de/;¡ ruina del 
Estado. Las condiciones que har.cn a la magistratura 
llenar digna mente su destino Hon: 1 \l una dotación o 
estipendio suficiente P"W que pucdau conservar el ran­
go que le compctr,, sin dedicarse a otras ocupaciones; 
así se logran que sean más constantes en el cumplí· 
miento de sus deberes, y menos accesibles al soborno; 
2° el goce de ciertas prerrogativas necesarias para 
conciliarlas el respeto y veneración del pueblo; las prin­
cipales son dos: que las injurias que se dirijan a la per­
sona de un magistrado, sean castigadas más severa­
mente que las que se infieren a un simple particular, 
y que sus causas personales sean conocidas por un tri­
bunal superior, que en las comunes; y 39 sea la facultad 
de imponer penas de menor importancia, a los que de­
sobedecen sus órdenes, hecha una información sumaria 
de la falta, 

ARTICULO III 

Intereses de que debe ocupa1·se la 1\dmlnlstraclón 
Nacional. 

Considerándose las naciones como grandes indivi­
dualidades, podemos señalarles >us deberes, de la mis­
ma manera que para cada hombre en particular. Todo 
hombre, pues, puede considerarse o en sí mismo, o en 
sus relaciones con sus semejantes; de la misma manera 
a los Estados pueden con.siderarse o en su ser indivi­
dual o en sus relaciones con las demás naciones, y según 
el respecto bajo el cual las consideramos, nacerán dis­
tintas obligaciones y derechos, y por consiguiente dis­
tintos intereses. Examinaremos a las naciones, 19 en 
su individualidad, y después en relación con las demás 
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naciones, Las naciones así c.omo los de otros indivi­
duos tienen tres clases de bienes: 19 Jos de la existen• 
cia; 29 los materiales; y 39 los morales. Fijémonos en 
cada uno de ellos separadamente para ver los varios 
intereses a que tiene que atender la nación, advirtiendo 
que hablaremos aquí de aquello que mira a la nación 
en general. 

Bien de la existencla.-Este corno se ve es el prin­
cipio de todos, como que sin él no podrían existir los 
demás. Mas, en qué consiste el ser de la sociedad?, en 
que es una reunión de individuos, que bajo el régimen 
de nna autoridad conspiran a un fin común. Luego se 
deducen dos consecuencias: 1° que suponiendo toda au­
toridad una suciedad coexistente, la obligación de la pri­
mera se reduce a conservar, no a crear, y por consiguien­
te sus atribuciones bajo este respecto, son puramente 
negativas, como que todas se reducen a impedir la des­
trucción de la sociedad; 29 que siendo esencial a toda 
nación, 19 la reunión de individuos; 29 una autoridad, y 
39 un fin especial propio de éstos, toda tentativa diri­
gida contra cualquiera de estas tres cosas, es contraria 
a la misma naturaleza de la sociedad. De es· 
tos principios deduzcamos ya, las reglas del Poder ad­
ministrativo, en cuanto a la conservación del Estado, 

Consistiendo la nación en la reunión de individuos, 
debe ser removido por la administración: 19 todo lo 
ljUe tiende a introducir divisiones entre Jos miembros del 
Estado; por consiguiente, toca al Poder Ejecutivo, velar 
activamente por la tranquilidad del Estado, ya ejecu­
tando las decisiones de la autoridad judicial en las con­
tiendas particulares, ya por la conveniente institución 
y remoción de sus agentes, ya castigando las sedicio­
nes y escritos disociadores, ya resolviendo las disputas 
que ocurran entre sección y sección; 29 todo lo que 
tiende a destruir o relajar la autoridad, con las disen­
ciones civiles, los atentados políticos contra la persona 
de los magistrados supremos, los escritos injuriosos 
contra ellos, o contra los actos de su gobierno cuando 
no tiene más objeto que el desprestigio de la autoridad; 
39 todo lo que se dirige a imposibilitar la ejecución de¡ 
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fin Hocial. Este fin consiste en la felicidad temporal, 
maH <:sta no es sino el quieto y sosegado goce del bien 
fin~l. El bien de la sociedad es doble, aunque subordi­
nado el uno al otro, es decir, el material al espiritual; 
luego, pues, la autoridad, en cuanto a la obligación de 
cuidar de la .::onservación de la sociedad, debe remover 
todos los obstáculos que se opongan a la consecución 
de este fin, pero no sólo debe cuidar de su existencia 
libre, además debe ella tlli:;ma guiar a la sociedad a 
este término, por los medios más adecuados al objeto, 
mas esto es propio de los siguientes párrafos. 

Bienes Materlales.-Estos son los que clan al Esta­
do la abundancia y la comodidad, y pueden reducirse 
todos a la riqueza; los elementos de la riqueza son: el 
capital y los trabajadores; el primero como el objeto 
propio de la riqueza, y los segundos, como su causa. 
Luego, pues, la administración debe favorecer la mul· 
tiplicación de uno y otro: 1" en cuanto a los trabaja­
dores, la única cuestión que se presenta aquí es el de 
la emigración; es sabido que la población aume11ta rá­
pidamente allí donde reina la moralidad y abundan los 
medios de subsistenci''• atendiendo pues, la atlminis· 
tración a estas dos circunstancias, cooperará indirecta­
mente al aum,nto de la població!l, mas, si ellos faltan, 
naturalmente los trabajadores tenderán a salir a otro 
pueblo, donde les sea más cúmoda la vida, y entonces, 
por lo regular, la administración no debe oponerse a sn 
salida, sino con los medios indirectos, esto es, favore· 
cien do el comercio, la agricultura, etc.; porque es mejor 
dejar a los ciudadanos en libertad para establecerse en 
donde mejor les parezca, a no ser en los casos ele ur· 
gente necesidad, como en una guerra internacional u 
otro parecido. También está en las atribuciones de la 
administración pública, favorecer la emigración extran­
jera, que en todos los países y princip<dmente en los de 
poca población y extenso territorio es uno de los más 
fecundos medios de progreso; a ésta se puede proveer, 
v~ favoreciendo coilleyes equitativas a los extranjeros, 
;.a contratando especialmente Ullél compañía de emi­
grantes, debiendo en todo caso, atender a que ésta sea 
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un medio de progreso, y no de discordias y disenciones 
entre los ciudadanos, ya por falta de religión, de cos­
tumbres. Mas, no siempre un Estado necesita de po­
blación, antes por el cnn trario, en muchos, la excesiva 
multiplicación de la segunda, causa serios disturbios, 
entonces así mismo debe emplearse medios indirectos, 
proponiendo trabajos y sobre todo moralidad a la clase 
proletaria, ya t;nn bién favoreciendo la colonización de 
los terrenos incultos. 

En cuanto a la riqueza o los capitales consistentes 
en productos materiales, hay que atender: 19 que la 
riqueza de los ciudadauos es la fuente de la riqueza pú· 
blica; y 2\l qne aparte de ésta, el Estado tiene también 
una propia de ella, que se divide en general, en rique­
zas muebles e inmuebles. Fijémonos separadamente 
en cada una de estas ct1cstiones: 1~ la riqueza particu­
lar de los ciucladanos es la fuente de la riqueza pública. 
Este es un axioma comprobado por dos sencillas re· 
flexiones: F' que consistiendo la felicidad o riqueza pú­
blica en la felicidad de cada uno de los miembros de la 
nación, se dice que un Estado es rico cuando abundan 
en él los productos distribuídos entre los particulares; 
y 2~ que siendo las contribuciones la principal entrada 
del tesoro público, tanto más holgado estará éste cuan­
to. más ricos sean los contribuyentes. Así pues, las le· 
y es administrativas deben proponerse, con respecto a la 
riqueza particular, dos fines; la multiplicación de la 
riqueza y su conveniente distribución entre todas las 
clases sociales. A esto contribuyt: la libertad de comer­
cio, la protección por parte del Estado a los establecí· 
mientas mercantiles, como bancos, lonjas, etc.; de los 
medios de comercio, como de las casas de moneda,. de 
la construcción de caminos públicos, etc.; las leyes de 
sucesión de trabajo. 

En cuanto a la riqueza pública, hemos dicho en el 
párrafo anterior que ésta es de dos clases, inmuebles o 
muebles. La primera se divide en bienes comunes de 
la nación, cuyo uso es indistint<Wlente de todos los in· 
dividuos de ella, como calles, plazas, etc., y bienes de 
la corona o de la república, los cuales están des· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ll J. JULio M~ MATOVELLE 

tinados a objetos especiales de servicios públicos, como 
los baldíos, las fortificaciones, etc. Los bienes muebles 
del Estado consisten en el armamento de los ejércitos, 
armas, etc. y principalmente en los impuestos y con­
tribuciones que percibe el tesoro nacional. Es pues, 
deber de la administración nacional cuidar: 1° de la 
integtidad del territorio; 29 de la conservación de los 
edificios públicos, baldíos y más inmuebles pertenecien­
tes a la nación en general; y 39 de la recta y equitati­
va imposición, distribución y recaudación de los im­
puestos, para lo cua 1 deben consultar,;e los principios 
de Estado y valerse de agentes íntegros y puros. El 
crédito es muchas ,·eces un medio que suple admira­
blemente y con ventajas a los impuestos, para lo cual 
debe. haber exactitud y rectitud en el pago. 

Algunos publicistas llamados radicales pretenden 
que los derechos del Estado, son los de un mero ase­
g·urador de vidas y haciendas y que se reducen por 
consiguiente a alejar de la sociedad todo "quello quelo 
pudiese dañar y nada más, debiendo en lo restante de­
jar al arbitrio de ios particulares la iniciación de todas 
aquellas obras que hemos denominado nacionales, y 
así en su concepto es ajeno a las atribuciones del go­
bierno emprender en j;.¡ construcción de caminos, en el 
establecimiento de locales de enseñanza, etc. Esta 
doctrina es absoluta y por tanto peligrosa; los ejemplos 
con que la comprueban de que en Estados Unidos, In­
glaterra y algunos paises, ha surtido electos maravillo­
sos, no manifiesta más, sino que su doctrina debe ser 
aplicada a países cultos y animados de un verdadero 
espíritu público y abundantes capitales. Pero, ¿ qnién 
no ve que la tutela del gobierno y por consiguiente su 
iniciación para todas esas obras colosales, es necesario 
en países poco adelantados y sobre todo pobres? La 
misión del gobierno no solamente es defender, es gniar 
a los pueblos a la felicid<>d y por consiguiente hacer 
aquellas cosas que conducen a este fin. En países don­
de no es muy notable la cultura; parece más acertado 
que la administración adopte un término medio, esto 
es que estimule las empresas, tornando en ellas algunas 
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acciones reducidas y cooperando al buen éxito con su 
prestigio y protección. Por lo demás esta m os persuadí· 
dos que los gobiernos son siempre malos empresarios 
y que cualquiera industria prospera en sus manos me­
nos que en las de un particular, pero estamos com·en­
cidos también que en las ciencias políticas los princi­
pios políticos son siempre peligrosos. 

Rienes espirituales o morales.- Estos se reducen a 
la ciencia y a la virtud que son los principios en los 
cuales se basa el orden moral; será pueR, por tanto, el 
cuidado de la administración, emplear todos aquellos 
medios que hagan al pueblo ilustrado y virtuoso. Ha­
blemos sepa rada mente de los dos. 

El principal medio de educar a un pueblo es la 
ilustración; así el gobierno debe: 19 procurar que el 
pueblo se ilustre en las leyes nacionales, por medio de 
su conveniente promulgación; 29 debe estimular con 
premios y recompensas a los que sobresalen en alguna 
ciencia o arte; 39 debe estimular la creación de liceos 
y academias, que son los focos de la ilustración, asl 
como también el establecimiento de bibliotecas nacio .. 
nales; 49 debe proporcionar en establecimientos aco­
modados al efecto, la enseñanza secundaria, que trata 
de aquellos conocimientos superiores que sólo están al 
alcance de inteligencias escogidas y que fuera muy cos­
toso su aprendizaje para simples particulares, como las 
enseiíanzas universitarias y las de las nrtes elevadas; 
59 debe velar sobre que no se d~fíen las ideas del pue­
blo con enseñanzas nocivas para lo cual debe dejar a la 
Iglesin Católica, en la más completa libertad para que 
ejerza el magisterio que Dios le ha confiado en este 
punto y auxilütrla con la fuerza pública a fin de que se 
respeten por los particulares, las condenaciones y cen­
suras dictadas por la autoridad eclesiástica, así como 
el castigo de los delincuentes en esta materia. Fuera 
de esto, debe el gobierno respetar la libertad de los ciu­
dadanos en lo que tengan de razonable, sin tratar de 
imponer sus opiniones propias; lo mejor parece estable· 
cer un cuerpo docente que vele y dirija la enseñanza 
secundaria, limitándose el gobierno a hacer respetar 
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por todos el magisterio de la Iglesia. En cuanto a pro­
curar la moralidad del pueblo, son dos los deberes del 
gobierno: 19 fomentar la moralidad por todos los me­
dios posibles; 20 impedir la inmoralidad por los mismos 
medios. Del primer deber se deduce que es la ob:iga­
ción del gobierno: 19 prestar auxilio y protección a la 
religión verdadera que es la fuente de toda moralidad; 
29 debe cuidar de aquellas obras de beneficencia que 
prestan protección al desvalido como casas de expósi­
tos, enfermos, inválidos, etc. y proteger a aquellas 
corporaciones que tengan este mismo fin. como las so­
ciedades de socorros mutuos, etc.; 39 debe estimular a 
la multitud a la moralidad por el lado sensible, ya pro­
porcionándole distracciones honestas y cultas, ya pre· 
miando públicamente las acciones nobles y heroicas de 
los ciudadanos. Del segundo deber se derlucen las si­
guientes obligaciones: 19 debe vigilar, castigando se­
veramente y disolviendo aquellas asociaciones reunidas 
con un fin inmoral y pernicioso; 2\l debe establecer 
aquellas casas de castigo que escarnoientan a los delin­
cuentes, como cárceles, panópticos, etc., cuidando que 
en ellas, el preso reforme ~n corazón antes que dañarlo 
más; 3\l ayudado de la estadística debe examinar es­
crupulosamente las causas de 1"- inmoralidad del pue­
blo, para proponer en forma de leyes, los medios co­
rrectivos y reprensivos del m al; 49 toca a ella ejecutar 
las sentencias pronunciadas por la autoridad judicial 
contra los criminales, así como también indultar a és­
tos en casos urgentes y prescritos por la ley, como si 
el criminal no es habitualmente tal o es por otra parte 
un gran sabio que presta importantes servicios a la ca u· 
sa pública, o un héroe benemérito de la patria, o un 
artista distinguido, etc. 

Considerando a una nación en relación con otras, 
la administración tiene también importantes y sagra­
dos deberes que cumplir, como que si su infracción pu­
diera ocasionar graves perjuicios. Los deberes y dere­
chos que una nación tiene para con otra son de dos 
clases, extrictos y personales y de benevolencia. Ha­
blaremos de cada una. 
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Los derechos y deberes extrictos se basan: 1° en 
no dañar a nadie, por consiguiente un Estado y por 
tanto una administración, debe velar porque no sea in­
juriado impunemente el honor nacional por otro Esta­
do¡ así como también debe dar las debidas satisfaccio­
nes, en el caso de que por mala voluntad de un súhdito, 
o por otra causa cualquiera se haya inferido un perjui­
cio grave a una nación amiga o indiferente; 29 en el 
caso de guerra internacional, toca a la autoridad públi­
ca la dirección de la guerra por los medios justos y le­
gítimos que establece el derecho de gentes, y así el 
Poder Ejecutivo nacional debe cuidar, ya de no dese· 
char las satisfacciones debid'ls que ofrece la otra parte, 
ya de buscar la mediación, la transacción, o cualquiera 
otra análoga, cu~ndo ella ha dacio causa a la guerra. 
Así mismo a elhl., toca establecer los tribunales de al­
mirantazgo y cuidar de las fortilicr~ciones, plazas de 
guerra, etc.¡ debe la administración cuidar por medio 
de sus respectivos representantes, la ejecución de los 
tratados que otras naciones han celebrado con ella. 

Los derechos y deberes imperfectos o de benefi­
cencia, se reducen a dar o exigir de otras naciones 
aquellos oficios, generalmente fundados en la razón de 
la humanidad. Así pues, compete a la administración, 
buscar aquellas relaciones que le convengan, celebran­
do tratados de comercio, de extradición, etc., que ase­
guren estas mismas relaciones, ya enviando a las na· 
ciones amigas ministros diplomáticos, que deben llevar 
instrucciones de su gobierno y cuyo deber es proteger 
a sus conciudadanos, fornentu las relaciones interna­
cionales de país a país, y dar a sus gobiernos la instruc­
ción, sobre el estado de comercio y más circunstancias 
que pudieran convenir a su patria. Así mismo, en el 
caso de utilidad inocente, que es cuando una nación 
exige de otra un servicio que no daña a la segunda y 
aprovecha grandemente a la primera, toca a la admi­
nistración examinar la conveniencia o inconveniencia 
del servicio solicitado. Es de advertir que en muchas 
constituciones, es atribució11 del Poder Legislativo apro­
bar o nó los tratados celebrados con otras naciones. 
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1 '.:ro lo,; constitutivos de la soberan!a no solo son 
,,1 conocer y el querer, sino también el poder; y asi 
''d"nlras las dos primera¡; son llamadas por el Poder 
l.q:iHiativo y el Ejecutivo, éste necesita esencialmente 
de uua fuerza que realice sus disposiciones, apartando 
los obstáculos, esta es pues la fuerza pública. 

ARTICULO IV 

oe la fuerza Pública. 

El buen orden de la sociedad exige que ella se 
ponga en actitud de lograr su fin material y que haga 
lo posible par" superar no sólo los obstáculos morales, 
sino también los materiales; lo primero se consigue. fa· 
liando sobre el derecho que debe prevalecer en la coli­
sión de varios; lo segundo, venciendo las resistencias 
materiales que se oponen a la ejecución de este fallo. 

Ahora bien, la. voluntad social debe superar a to· 
das las demás y como a ésta puede oponerse la volun· 
tad, ya de los particulares contra particulares, ya de 
los enemigos interiores del orden público, ya en fin de 
los. enemigos exteriores, a saber: fuerza c!vica que do­
me las resistencias privadas; fuerza política que oprima 
a los revoltosos; y fuerza guerrera que rechace a los 
enemigos exteriores. Por razón del lugar en que se 
ejercitan estas fuerzas, se dividen también en fuerza 
terrestre y marina o naval. Hablemos de cada una. 

fuerza terrestre.-Desde luego se presentan tres 
cuestiones que tratan acerca de ella, a saber: su forma· 
ción, su organización, su dirección. Ocupándonos de 
la primera cuestión, sentaremos, los principios siguien· 
tes: 19 siendo la libertad el derecho más precioso de 
los ciudadanos, no debe forzarse a nadie a seguir la 
carrera de las armas, sino en caso de gravisima nece­
sidad del Estado; 29 siendo la fuerza para el sostén del 
Estado, debe formarse ella de la manera que menos 
onerosa le sea, y constituya un principio de orden, an· 
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tes que de turbación social. De las tres circunstancias 
arriba indicadas, la última o sea de la guerra interna­
dona!, no existe siempre, pero sí las dos primeras, por 
consiguiente, jamás debe faltar la fuerza cívica y polí· 
tica, pero ni aún la guerrera en el número suficiente pa­
ra imponer respeto a las demás naciones, porque sa­
bido es el axioma: Sivis facetn para vdum. 

Pero por otra parte los ejércitos por su naturaleza 
son pensionosos para el Estado; ya por los crecidos 
gastos que ocasionan, y por la insubordinación a que 
son propensos, de aquí viene que el gobierno debe 
obrar con la mayor prudencia, en determinar el núme­
ro de soldados que deben estar sobre las armas, de 
aquí que también es pelig·roso para la seguridad públi­
ca, el pedir auxilio extranjero; así cabalmente Jos gre­
coromanos, fueron subyug;¡dos por los bárbaros, los 
califas por los turcos y los Estados de la Edad Media 
por los Condthierin: queda pues, resuelta la cuestión 
de los ejércitos permanentes. 

Vengamos ahora a los modos de formar el ejérci­
to: tres nos presenta la historia, con los nombres de 
eng·anche, quiutas y reclutas. El primero consiste en 
ali~tar por cierta p:lga en la nación propi", o en una 
extraña, hombres que sirvan al Estado. El segundo, 
en sacar por la fuerza los ciudadanos que deben desem­
peñar este oficio; y el tercero, en reducir por la fuerza 
indiferentemet1te a los ciudadanos que se encuentran al 
paso. Como se ve, este último medio está reprobado 
por los principios de justicia; porque en efecto, no hay 
cosa más horrible que privar a un ciudadano repentina­
mente de su libertad, y en medio talvez de importantes 
ocupaciones; por consiguiente, este medio no se usa 
sino en los países bárbaros o en los cultos, en los casos 
rarisimos de un urgentísimo apuro. El enganche es el 
medio ·más natural de formar los eiércitos, con todo, 
hemos dicho ya que es peligrosísin:io hacerlo con sol­
dados extranjeros. Tres requisitos deben ob,ervarse 
en él: 1" estimular al soldado con la justicia y gloria de 
la causa que se defiende y una adecuada retribución; 
29 la independencia civil del recluta, esto es, que pueda 
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disponer libremente de su persona: y 3Q buscar los más 
idóneos para el diverso ejercicio a que se los quiere 
emplear; as! los habitantes de un pals montuoso serán 
los más idóneos, para la infantería que para la caballe­
ría, al contrario de los habitantes de los pueblos llanos. 
Las quintas son también un medio por el cual privan 
al ciudadano de su libertad¡ y no debe por consiguiente 
usarse sino en los casos en que no basta el eng;mcbc. 
Las condiciones que deben ob-servarse en las quintas o 
sorteos son: 1° que se empleen cuantos medios sean 
poúble; para asegurarse de la exactitud y justicia del 
sorteo; 29 que se deje al quí nto en libertad, para que 
pueda poner a otro en su lugar; y 3Q que se haga entre 
todos los ciudadanos de la sociedad, exceptuando aque­
llos solamente que están ya gravados con otros cargos 
sociales, o que presten algún servicio a la patria con su 
profesión u oficio. 

En cuanto a la organización debe ésta guiarse por 
el siguiente principio: siendo la fuerza pública el primer 
elemento del orden, debe estar organizada de tal ma· 
nera, que reine entre sus miembros la mayor moralidad 
y la mayor subordinación a su jefe. Para cumplir estos 
dos objetos, lo mejor es orga11izar la fuerza en una for· 
ma jerárquica, de m<Jnera que desde el primer general, 
hasta el último soldado, cada uno dependa del que le 
anteceda, para esto se divide también en diversos cuer­
pos, que vuelven a subdividirse, pero de manera que 
uno solo los dirija; de aquí también que las faltas de 
subordinación en un soldado, se castiga con más seve­
ridad que las de un simple ciudadano; de aquí en fin, 
que la religión, debe cuidar y guiar los pasos del solda­
do. ¡.;\y de un ejército impío! el que es infiel a su Dios, 
lo es con más facilidad a su patria, el que es cobarde 
con sus pasiones, lo es con más razón con sns enemi­
gos. Finalmente, la discipliaa de cada soldado, debe 
ser análoga a la arma que maneja, y la mi~ma profe­
sión, debe también tener las diversas armas según lo 
exija la necesidad. 

La dirección de la fuerza pública, debe ser confia­
da a la persona más apta para el cargo, que tenga los 
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dotes de la energía, del genio de la guerra, de la mo­
ralidad, y sobre todo que reine sobre sus vasallos, más 
por el amor que por el temor. Generalmente el plan de 
campaña, es dado por el que desempeña el ministerio 
de la guerra, pero no hasta en sus menores detalles, 
que deben ser llenados por los dit·ectores de guerra. Es 
también muy peligroso, que el jefe del Ejecutivo, lo sea 
de los ejércitos, ya porque no son convenientes los go­
biernos trashumantes, ya también porque, como dice 
un autor, «se aumenta más fácilmente la corona de hie­
rro de la tiranía, sobre todas las frentes laureadas.» 

fuerza naval o mílrilima.-Se llama aquella parte 
de la fuerza pública, que en los lJUques del Estado ase­
gura el mar, las propiedades y el honor nacional; es 
necesaria, para toda nación litoral, con dos objetos: 
1 \> para guardar sus coolas de todo ;¡taque exterior; y 
29 para preservar a la marinol mercante de todo veja­
men e injuria de parte de los piratas o individuos de 
otra nación. Hablaremos de la formación, organización 
y división de la armada naval. 

De la misma manera que para la form3ción de la 
fuerza terrestre, se presentan para la marítima el m­
gcmche, el so1·teo y las levas o 1·eclutas. El más equita­
tivo es el enganche, ya para los marineros, ya para la 
tripulación de guerra; sin embargo, no siendo tan fácil 
en los casos apurados encontrar a los primeros, se dió 
por el parlamento inglés, una ley que después ha sido 
seguida por las demás naciones, en el año de 1740, en 
tiempo de Jorge II, estableciéndose las matrículas de 
mar que consisten en el alistamiento forzoso de mari­
neros y otras gentes de mar, que existe organizado en 
cada provincia marltima. Por medio de esta matrícula, 
a la vez que gozan de ciertas prerrogativas en el ejer­
cicio de su industria, están obligados a servir en los ba· 
jeles de guerra, siempre que fueren convocados y les 
llegue su turno o la suerte. La recluta de marineros, 
así como la convocatoria obligada, debe hacerse suje­
tándose a los principios gue hemos sentado al hablar 
de la fuerza terrestre. 

La marina de guerra, se aumenta o se disminuye, 
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~cgún sean los ti e m pos de guerra o de paz, tienen sus 
aposta de ros y sus límites, y debe estar dirigido y regi­
do por un solo jefe, que regularmente se llama almi­
rante. Es también muy conveniente, que tanto en una 
como en otra fuerza haya un Estado Mayor, que sea 
como un consejo del almirante, o del director de guerra. 

Según sean las facultades de la nación, serán tam­
bién o nó convenientes que se fabriquen buques en ella 
misma, para lo cual debe tener un astillero, o que se 
ocupen en nación extraP.jera, pero en este caso hay el 
inconveniente de que muchas veces este recurso, es im­
posible en los casos apurados. En tiempo de guerra, 
debe también crearse un almirantazgo, que decida so­
bre la legitimidad de las presas, cuyo cargo es muy de­
licado, debiendo observarse muy escrupulosamente el 
derecho de gentes, para no exponer a la nación a con­
secuencias azarosas. Respecto de la dirección, no se 
ofrece diferencia alguna, después de lo que hemos di­
cho de la fuerza terrestre. Es claro si, que las dotes del 
almirante o director de la armada naval, deben ser más 
relevantes, porgue una sola de ellas Lasta para dar a 
una nación las glorias de Trafalgar. 

FIN OEL VOLUMEN PRIMERO 
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